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	PRÓLOGO

	
 

	No podía tener hijos.

	
 

	Un loco bastardo me hizo casi multimillonaria cuando envió una bala al cráneo de mi marido una noche.

	
 

	Estaba sola. No tenía a nadie, absolutamente a nadie. Tenía mucho dinero, pero el dinero no lo es todo, y cuando no tienes nada más, el dinero tampoco es nada. Tenía amigas, pero todas eran esposas o novias de socios de negocios o de golf de mi difunto marido. Ninguna de ellas era personalmente lo bastante cercana como para que me planteara siquiera compartir mis pensamientos íntimos con ellas.

	
 

	No te imaginas cuántas veces me senté en la mesa de la cocina con un vaso alto de agua en la mano derecha y un puño lleno de somníferos en la izquierda.

	
 

	Necesitaba una razón para vivir.

	
 

	Chelyan
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	Mel volvió del supermercado en Port Bramble y puso lejos sus cuatro bolsas de la compra, encantado que sus tres días de conducir finalmente habían terminado por un tiempo. Estaba abrumado con agotamiento después del largo trayecto al norte de Florida y se sentía que quería tirarse en la cama inmediatamente, pero era todavía demasiado temprano para eso. Sabía que, si se dormía ahora, estaría completamente despierto a media noche. Desbloqueó la puerta trasera de la cabaña recién alquilada y salió al porche cubierto. Los últimos rayos del sol poniente brillaban en las crestas de las suaves olas mientras serpenteaban sin obstáculos hacia la playa suavemente inclinada y sorprendentemente larga del lago Winatachi.

	Mel se quedó allí durante unos minutos y en silencio dio las gracias a los «Poderes» por su increíble buena suerte. Estaba convencido de que había sido dirigido por estos misteriosos poderes a este aparente paraíso en el norte para el verano. Volvió a entrar en la cabaña y tomó su chaqueta antes de aventurarse por la arena de la playa. Miró hacia el este y el oeste, a lo largo de la orilla, y llegó a la conclusión de que, al parecer, era el único ser humano en aquella fría tarde de mayo. Pudo ver las luces que brillaban a través de las ventanas de algunas cabañas, pero la gran mayoría de ellas seguían aparentemente vacías de residentes veraniegos. No estaba realmente sorprendido, ya que sabía que todavía era bastante temprano y frío para los residentes veraniegos piensen en vacaciones en la playa.

	—Dormí como un bebé —murmuró para sí mismo. A la mañana siguiente Mel abrió los ojos e inmediatamente notó la luz del día asomándose por los bordes de las persianas de la ventana del dormitorio—. Hora de tu primer paseo matutino por Bramblegrove Beach.

	Vestido con ropa deportiva con sus gafas de sol metidas de forma segura en un bolsillo, Mel decidió dirigirse hacia el oeste para evitar cualquier posibilidad de mirar directamente en el amarillo brillante, sol de la mañana si se decidía a asomar a través del cielo nublado. Una vez más, no vio a nadie más a lo largo de la playa en cualquier dirección. Con la luz del día, agradeció la nueva oportunidad de investigar las cabañas vecinas. Algunas parecían más nuevas y grandes que otras. La gente más rica era probablemente la compra de algunos de los más antiguos y la construcción de algo más apropiado a su posición en la vida, razonó.

	Mel miró hacia delante e inmediatamente se dio cuenta de que alguien caminaba hacia él por la playa. Este individuo no había estado a la vista la última vez que miró en esa dirección, tal vez un minuto antes, así que no tenía ni idea de dónde habían venido. La persona iba bien abrigada, con la capucha de su chaqueta atada al cuello y sólo asomaba la cara.

	—Buenos días —dijo Mel alegremente cuando estaban a dos o tres metros de distancia.

	—Buenos días —respondió suavemente una voz claramente femenina, sin mirarle directamente.

	A Mel no se le escapó la tristeza de su rostro cuando se cruzaron y siguieron caminando en direcciones opuestas. Pensó que podría haber sido un poco más amable, pero luego se reprendió a sí mismo. No tenía derecho a juzgarla cuando no sabía absolutamente nada de ella ni de sus circunstancias. Después de caminar hacia el oeste durante unos cuarenta y cinco minutos, Mel dio la vuelta y se dirigió de nuevo hacia el este. Mirando a lo lejos, vio la figura de alguien que supuso que era la dama con la que se había encontrado antes, pero desde tan lejos, podría haber sido cualquiera. Pronto le distrajo el sonido de un motor. Comprobando el lago, vio una lancha con cuatro pescadores que se dirigían hacia el este. Mel saludó y un par de los pescadores le devolvieron el saludo.

	—Ah, nos encontramos de nuevo. Hace una mañana preciosa para pasear, ¿no te parece? —Mientras que el caminante que se acercaba consiguió más cercano a él, Mel reconoció la ropa de la mujer que él había pasado anteriormente. Él dedujo que sería insultante de su parte si él simplemente caminaba cerca de ella sin decir cualquier cosa, así que él decidía intentar un segundo intento en una conversación.

	—Sí, ciertamente es una hermosa mañana para pasear —continuó Después de una pausa ella. La chica paró y miró directamente a Mel esta vez con la muestra más leve de una sonrisa—. No creo recordar haberte visto por aquí el año pasado. ¿Eres nuevo aquí?

	—Sí. Llevo aquí unas doce horas. He alquilado la cabaña de los Johnson por esta temporada. ¿Quizás los conozcas?

	—Oh, sí. Llevan años aquí. Me sorprende que no vuelvan este año.

	—Bueno, según tengo entendido, el Sr. Johnson sufrió un grave ataque al corazón hace unos meses, y deseaban permanecer cerca de sus médicos en casa. Nunca he conocido a los Johnson en persona, pero tenemos un amigo común que hizo de intermediario para que yo pudiera alquilar su casa. Les aseguré que, si les apetecía venir más adelante en verano, me mudaría con mucho gusto cuando quisieran volver.

	—Muy amable de tu parte. Espero que disfrutes aquí con nosotros.

	—Gracias. Yo también. ¿Llevas muchos años viniendo aquí?

	—Sí, mi marido y yo tenemos nuestra casa aquí desde hace muchos, muchos años. —De repente, su rostro se volvió sombrío y miró a la arena como si estuviera meditando su respuesta.

	—Eso es maravilloso. Estoy deseando conocerle.

	Sus ojos se pusieron llorosos, y se mordió el labio inferior. Mel supo inmediatamente que no debería haber dicho eso, pero no tenía forma de saberlo de antemano.

	—A mí también me gustaría, pero falleció hace dos meses —susurró antes de echarse a llorar.

	Oh mierda, ahora mira lo que he hecho, Mel pensó para sí mismo mientras se quedaba allí en su estado de confusión mirándola y preguntándose qué debía hacer a continuación.

	—No pasa nada. Llóralo todo —le dijo suavemente, cerca de su oído. Ella cubrió su cara con sus manos y continuó sollozando incontrolablemente. Después de lo que se sentía a Mel como una eternidad, pero no era probablemente mucho más que un minuto o dos, Mel dio un paso más cercano a ella y puso suavemente sus brazos alrededor de ella—. Te sentirás mejor después de soltarlo.

	Ella bajó las manos y las lágrimas continuaron en ríos por sus mejillas. Intentó decir algo, pero no le salían las palabras. Entonces ella presionó su cuerpo contra el de Mel y envolvió sus brazos alrededor de su cuello. Se estremeció incontrolablemente mientras sollozaba sobre su hombro mientras ambos se aferraban con fuerza el uno al otro. A Mel le pareció una eternidad antes de que los sollozos dieran señales de disminuir, pero finalmente empezó a calmarse.

	—Lo siento mucho —susurró. Con el sollozo detrás de ella, la chica soltó su apretón en el cuello de Mel y dio un paso atrás, limpiando las lágrimas de sus mejillas—. Aquí eres un completo extraño y estoy teniendo un colapso justo en frente de ti.

	—No tienes nada que lamentar. Deberías sentirte mejor ahora que has podido liberar parte de esa tristeza y rabia contenida. Me alegra haber estado aquí y haber podido ofrecerte un poco de consuelo.

	—En realidad, yo también me alegro de que estuvieras aquí y me ofrecieras amablemente un hombro sobre el que llorar. He llorado mucho en los últimos dos meses y he tenido muy pocos hombros a mi alrededor para ofrecerme consuelo.

	—Oh, eso es realmente lamentable. Espero estar aquí toda la temporada y quiero que recuerdes que mi hombro siempre estará a tu servicio cuando lo necesites. ¿Me oyes? —le dijo amablemente.

	—Gracias. Lo recordaré y, por favor, créeme cuando te digo que estoy realmente agradecida de que tu hombro estuviera disponible esta mañana. Me llamo Chelyan Morrison —dijo y le tendió la mano. Ella esbozó una leve sonrisa—. Su escritura es poco habitual. C H E L Y A N.

	—Soy Mel Haldane. Encantado de conocerte. Vivo unas cuatro cabañas más al este. Probablemente sepas dónde me alojo porque conoces a los Johnson desde hace tiempo. —Mel estrechó suavemente la delicada mano de Chelyan.

	—Sí, sé exactamente dónde te aloja. Vivo unas cuatro cabañas al oeste. Si quieres, puedes acompañarme a casa. —Chelyan sonrió.

	—Me encantaría acompañarte a casa. ¿Estamos listos?

	—Esta es nuestra casa —dijo. Caminaron en silencio durante un par de minutos hasta que Chelyan se detuvo frente a una de las cabañas de dos pisos más nuevas y grandes—. Supongo que tengo que acostumbrarme a decir mi casa. ¿Te gustaría entrar unos minutos para tomar algo caliente?

	—Gracias por tu amable ofrecimiento, pero mi estómago me dice que tengo que volver a casa y desayunar algo. ¿Caminas todas las mañanas a esta hora?

	—Todas las mañanas.

	—Yo también. ¿Te gustaría tener un compañero de caminata habitual o prefieres estar sola? —preguntó Mel.

	—Creo que ya es hora de que vuelva a tener un compañero de caminata. Acepto encantada tu amable oferta. —Chelyan se detuvo un momento.

	—Estupendo. Te espero en la puerta de tu casa mañana por la mañana. ¿A qué hora te gustaría empezar?

	—También paseo por la tarde, antes de que oscurezca —dijo ella—. ¿Y tú?

	—De hecho, normalmente lo hago. ¿A qué hora quedamos esta noche?

	—¿Qué le parece a las siete y media?

	—Aquí estaré.

	—Adiós, y gracias una vez más por estar aquí esta mañana. —Chelyan esbozó una sonrisa y se dio la vuelta para entrar.

	Debo decir que sin duda puedo calificar el paseo de esta mañana como interesante, pensó Mel mientras veía a Chelyan entrar en su cabaña.
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	Con su desayuno estándar de frutas frescas consumido, Mel llevó su taza de café de gran tamaño a la habitación de invitados donde él había instalado su estación de computadora. Después de revisar sus correos electrónicos y responder cuando era necesario, convocó el manuscrito de su más reciente obra en curso, aún sin título.

	La última vez que intentó escribir algo en él, hacía una semana en Florida, había contraído un grave bloqueo de escritor. Después de mirar fijamente la página durante un par de minutos, se dio por vencido con disgusto. Lo único en lo que podía pensar en ese momento era en el sollozo de Chelyan.

	Mel buscó «Chelyan» en el ordenador, con la esperanza de recordar la escritura correcta, y se sorprendió al ver los resultados que aparecían en la pantalla. Tras numerosas referencias al pueblo de Chelyan, en Virginia Occidental, cerca de Charleston, el siguiente resultado más común era la cobertura del asesinato de Dieter Morrison, donde también se mencionaba a su esposa Chelyan.

	Mel estaba increíblemente curioso por leer algunas de las publicaciones, pero su sentido común superó a su curiosidad. Él ahora sabía por qué ella rompió sollozando tan fácilmente. Pero si alguna vez se sinceraba con él sobre la muerte de su marido, no quería darle la impresión de que conocía los detalles de antemano. Lo último que quería era que ella sospechara que la había estado vigilando y se preguntara por qué. Ella te dirá lo que quiera, cuando quiera, si quiere, se dijo a sí mismo y volvió a mirar la última página terminada de su manuscrito.

	
 

	Mel salió de la cabaña a las siete y cuarto de la tarde y caminó por la playa hasta la cabaña de Chelyan. Quería estar allí esperando cuando ella saliera por la puerta trasera, así que aceptó la idea de que llegar demasiado pronto era mejor opción que llegar tarde. A cada paso de su deliberadamente lento viaje, se entrenaba mentalmente para ser excepcionalmente cuidadoso con lo que le decía, con la esperanza de evitar otro ataque de sollozos incontrolables. Esperó unos cinco minutos en la orilla de la playa, fuera del lote de Chelyan, observando las suaves olas que rompían contra la arena húmeda, antes de oír su voz detrás de él.

	—Buenas noches, Mel.

	—Buenas noches, Chelyan. ¿Estamos listos? —Nunca había oído cerrarse la puerta de su cabaña, así que ella le sacó de su montaje de pensamientos ajenos. Se dio la vuelta y le sonrió.

	—Sin duda. ¿Por dónde quieres ir?

	—Esta es tu playa. Tú eliges.

	—No —respondió ella contemplativa—. Es hora de que deje de lado algunas de mis viejas rutinas y siga con mi vida, así que quiero que tú tomes la decisión, por favor.

	—De acuerdo, vayamos hacia el oeste y disfrutemos de la puesta de sol. —Mel recordó rápidamente que él había caminado hacia el oeste, alejándose del sol naciente de la mañana, pero ella había caminado hacia el este. Así que, si buscaba el cambio, entonces cambio tendría.

	—Me parece bien.

	Manteniendo su enfoque cauteloso ante todo en su mente, Mel permaneció en silencio mientras paseaban, no exactamente a paso ligero, pero definitivamente no lentamente, a lo largo de la playa desierta. El silencio le parecía desalentador, ya que Chelyan también permanecía contemplativa, y se preguntaba qué debería decir para romper el silencio.

	—Sin duda es una tarde de primavera perfecta para pasear por la playa. —Chelyan lo rescató.

	—Definitivamente es una tarde perfecta en comparación con las condiciones ventosas y frías que hemos soportado esta mañana —respondió Mel.

	—Tienes mi voto en eso.

	—No me sorprende.

	—Bien, Señor Mel Haldane, ¿por qué no me hablas un poco de ti? Supongo que estás aquí solo ya que no has mencionado a nadie y al parecer necesitabas un compañero de caminata. —Volvió a reinar el silencio durante unos minutos y Chelyan volvió a tomar la iniciativa.

	—Sí, estoy aquí solo. Nunca me he casado y no tengo hijos. He cohabitado con varias chicas muy agradables a lo largo de los años, pero mis ocupaciones no eran exactamente propicias para la vida familiar, por lo que las relaciones a largo plazo nunca resultaron muy exitosas, me temo.

	—Ya veo. Entonces, ¿cuáles eran esas ocupaciones a las que te referías?

	—Pasé muchos años como reportero de prensa para numerosos periódicos de varias ciudades. Me encantaba estar donde estaba la acción, así que la mayor parte del tiempo estaba fuera investigando las noticias de última hora. Años más tarde me contrató una cadena de televisión, y a lo largo de los años trabajé para cuatro cadenas diferentes cubriendo la acción en muchos países distintos donde se producían las noticias más emocionantes.

	—Estuve en Irak cuando buscaban a Sadam Husein y en Afganistán cuando buscaban a Osama Bin Laden. Estuve en Nueva Orleans justo después de que el huracán Katrina pasara por allí, y en Galveston después de que el huracán Ike azotara la ciudad, por nombrar sólo algunas de mis tristes pero emocionantes misiones. Hace cuatro años, pensé que ya había experimentado suficiente devastación para toda una vida y me jubilé a los cuarenta y ocho, con una bonita cuenta bancaria y una cartera de inversiones, para empezar a escribir libros utilizando algunas de mis experiencias informando de los momentos más desagradables de nuestro mundo.

	—¡Vaya! Menudo currículum, debo decir. Ya veo por qué te pasaste a la serenidad de escribir libros. También puedo entender por qué nunca pudiste mantener una relación duradera con tus compañeras.

	—La vida está llena de elecciones. No estoy convencido de haber tomado todas las decisiones correctas, pero desde luego mi vida no ha sido una experiencia aburrida esta vez.

	—Yo diría que sí. Bien, es mi turno de compartir un poco de mi pasado contigo. Me casé con mi novio de la universidad. Estudié historia y geografía con la intención de convertirme en profesora de secundaria. Mi marido, Dieter, era un genio de las matemáticas y las ciencias y estudió ingeniería eléctrica. Afortunadamente, estaba dotado de una maravillosa mente inventiva. Averiguó cómo construir una ratonera mejor, como dice el viejo refrán, y antes incluso de graduarse en la universidad, ya había mejorado los diseños o la capacidad, o como se diga, de cuatro o cinco componentes o dispositivos electrónicos. Recibió numerosas ofertas de trabajo antes de graduarse y trabajó para dos empresas durante unos años antes de fundar su propia corporación electrónica, llamada Dieter Technologies. Rápidamente se convirtió en un éxito rotundo, recibiendo numerosos contratos millonarios de grandes empresas.

	—Nunca llegué a ser profesora. Dieter insistió en que disfrutara de los lujos de la esposa de un millonario, así que me involucré en varias fundaciones benéficas. He disfrutado de una vida maravillosa, salvo por el hecho de que no pude tener hijos, y hace apenas dos meses me quedé viuda inesperadamente.

	Mel notó que Chelyan empezaba a luchar contra las lágrimas mientras concluía el breve resumen de su vida con su marido. Esperaba que no rompiera a llorar de nuevo. Al cabo de uno o dos minutos, ella lo miró con ojos vidriosos y se disculpó. Pensó en darle otro abrazo como el de la mañana. Pero rápidamente llegó a la conclusión de que hacerlo podría ser el detonante que activara otra sesión de sollozos, así que se abstuvo de cualquier contacto entre ellos.

	Tras unos instantes de silencio, ella le miró y dijo: «Ha estado cerca, pero ya estoy bien».

	—¿Qué te parece si damos la vuelta y nos dirigimos a casa? —No habían dejado de caminar en toda su charla, y Mel decidió que era hora de consultar su reloj.
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	Mel y Chelyan caminaron juntos cada mañana y tarde durante los diez días siguientes. Ninguno de los dos le hizo al otro ninguna pregunta profundamente personal, y básicamente no ofrecieron ninguna información personal nueva durante sus charlas. El principal tema de conversación eran sus vecinos, aún ausentes. Había exactamente ocho cabañas entre ellos. Chelyan también conocía a algunos de los vecinos del lado oeste de su casa, así como a algunos del lado este de la casa de los Johnson, lo que le proporcionaba entre una docena y una quincena de familias o personas de las que podía contar a Mel una serie de chismes o historias interesantes.

	Las familias con niños generalmente planeaban actividades juntos y sólo estaban presentes en Bramblegrove Beach, durante las vacaciones de verano. Las parejas mayores y las personas solían reunirse más y disfrutar de actividades que no eran propicias para los niños en edad escolar.

	Chelyan era una de las tres viudas que había en este tramo de cabañas y Mel era el único soltero. A Chelyan le encantaba bromear con Mel sobre cómo las tres viudas competirían por su atención. Él se limitaba a sonreír en esas ocasiones, pero a veces le devolvía la broma diciéndole: «Que empiece la competencia». Esto normalmente le valía un juguetón golpe en el brazo.

	En el paseo de la décima noche, mientras se daban las buenas noches frente a su casa, Chelyan invitó a Mel a cenar el sábado por la noche. Inmediatamente añadió que, si estaba ocupado el sábado, podía trasladar la invitación al domingo o incluso al viernes, si esos días le resultaban más convenientes.

	—Muchas gracias por tu amable invitación, y el sábado me parece bien. ¿Qué puedo traer?

	—Lo único que tienes que traer es una barriga hambrienta. No traigas flores ni caramelos ni vino ni nada que se te ocurra. Si lo haces, te daré con ello en la cabeza y te mandaré a casa sin cenar. ¿Entendido?

	—Alto y claro, señora. Alto y claro. —Mel rió entre dientes.

	—Bien. Ahora que tenemos eso resuelto, ¿qué te gustaría que cocinara esa noche? ¿Hay alimentos que no puedas comer o que prefieras no comer? ¿Tienes algún favorito? Te agradecería que me dieras alguna pista para no servirte algo que no puedas comer o que no te guste.

	—En general me gusta comer sano y no cocino para mí. Como fruta fresca por la mañana y una ensalada enorme para comer. Con ese comienzo sano del día, me imagino que para cenar puedo comer casi cualquier cosa que me apetezca. Así que, respondiendo a tu pregunta, estaré encantado de que elijas uno de tus favoritos y yo estaré bien con lo que sea.

	—Ya veo. Estaba pensando en poner un pequeño asado de ternera en la olla de cocción lenta por la mañana junto con zanahorias y patatas y dejar que la olla de cocción lenta haga la mayor parte del trabajo. ¿Qué te parece?

	—¡Fantástico! Como no cocino, suelo comer algo rápido por la noche. No siempre es la opción más sana, pero sí la más fácil. No recuerdo cuánto tiempo hace que no disfruto de un estofado casero.

	—Eso fue fácil. Te veré por la mañana. ¿A la misma hora?

	—A la hora de siempre. Buenas noches, Chelyan

	—Buenas noches, Mel.

	—Así podremos descansar un rato con la barriga llena antes de dar un paseo. O incluso podríamos volvernos delincuentes por una tarde e instalarnos en mi casa para ver una película, o algún programa de televisión si lo prefieres. O incluso jugar a las cartas o a juegos como el Scrabble o el Rummikub. En realidad, ahora que lo pienso, como eres escritor dudo que tenga ninguna posibilidad de ganarte al Scrabble, así que me aseguraré de esconder ese juego antes de que llegues. —El viernes por la noche, antes de despedirse en la playa frente a la cabaña de Chelyan, ella sugirió que programaran la cena del sábado para las cinco.

	—Traeré el juego de la cabaña de los Johnson en ese caso.

	—¡Oh, genial!

	
 

	Mel golpeó la puerta delantera, no la de la playa, de la cabaña de Chelyan exactamente a las cinco de la tarde del sábado. Decidió descartar su atuendo de paseo para esta ocasión especial y se puso un bonito par de pantalones de vestir azules con una camisa de golf blanca y azul. Con los zapatos de vestir puestos, pensó que era prudente caminar por la calle en lugar de seguir su camino habitual por la playa de arena. Tocó la campanilla de la puerta por primera vez.

	—Hola, Mel. Vaya, qué caballero tan elegante te ves esta noche. Pasa. Nunca me había planteado que pudieras venir por la calle esta noche, pero claro, tiene todo el sentido ahora que veo tu atuendo. —Chelyan cerró la puerta cuando Mel entró—. Ponte cómodo aquí en el salón o puedes hacerme compañía en la cocina si lo prefieres. La cena estará lista en unos minutos.

	Después de cenar, Mel ayudó a Chelyan con las tareas de limpieza de la cocina, y con esa tarea resuelta decidieron que era la tarde perfecta para saltarse por primera vez su paseo nocturno por la playa. Después de tres partidas de Rummikub, dos de ellas ganadas por Chelyan, optaron por ver una película de Julia Roberts que Mel nunca había visto.

	Al terminar la película, poco antes de las diez de la noche, Mel sintió que era el momento de despedirse y devolver a Chelyan su espacio.

	—Muchas gracias por una cena increíble y una velada maravillosa. Quiero que sepas que he disfrutado como nunca en mucho tiempo. Sería un honor que me permitieras invitarte a cenar el próximo sábado por la noche. Créeme, te resultará mucho más agradable que si intento prepararte la cena en mi casa.

	—Entiendo, y por supuesto acepto y agradezco tu oferta. —Chelyan soltó una risita.

	—Estupendo. —Mel se levantó y se dirigió a la puerta, seguida de Chelyan—. ¿Nos vemos a las siete y media como siempre? —preguntó después de abrir la puerta.

	—A las siete y media, como siempre. Gracias por hacerme compañía esta tarde.

	—Gracias a ti por invitarme —respondió Mel y echó a andar por el camino empedrado hacia la calle.
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	Mel recogió a Chelyan a las cuatro y cuarenta y cinco de la tarde del sábado para ir a cenar a Port Bramble. El viejo pueblo de pescadores nunca había sido invadido por ninguna de las modernas cadenas de restaurantes, así que Mel insistió en que Chelyan eligiera su restaurante favorito porque él nunca había visitado ninguno de los que había en la ciudad desde su llegada del sur. Por desgracia, no había muchas opciones. Había dos restaurantes familiares, dos cafeterías y un bar.

	—El bar puede ser bastante ruidoso a veces, sobre todo los fines de semana, así que recomiendo que nos lo saltemos —aconsejó Chelyan—. Los dos restaurantes son bastante agradables y los cocineros han sido muy buenos en los últimos años en ambos también, así que es una moneda al aire entre ellos.

	—Tiras la moneda o eliges uno —replicó Mel.

	—El restaurante Waterfront, en primera línea de playa, obviamente, es un sitio muy agradable. Suele estar bastante lleno los fines de semana de junio, julio y agosto, después de que lleguen todos los aldeanos. Cuando hace más calor, es estupendo sentarse en una de las mesas exteriores y disfrutar del espectáculo en directo. Por supuesto, esta noche hace demasiado frío. El restaurante debería estar bastante tranquilo esta noche, y como llegamos bastante temprano, estoy segura de que no debería estar lleno por dentro. ¿Sabes dónde está? —Chelyan soltó una risita.

	—Sí, he dado un par de vueltas por el pueblo para ver qué negocios tenemos, pero nunca he entrado en ninguno de los restaurantes.

	—Perfecto. Iremos allí —confirmó Chelyan mientras Mel la acompañaba a su coche y la acomodaba en el asiento del copiloto.

	—¿Puedo traerles algo de beber, amigos? —En el restaurante Waterfront quedaba una mesa vacía junto a la ventana delantera, y Chelyan se dirigió inmediatamente a ella. La camarera les trajo rápidamente unos menús.

	—Me conformo con un café normal, gracias. —Chelyan se sintió aliviada al no reconocer a la camarera, ya que había estado temiendo el comienzo de la temporada más ajetreada, cuando muchos de sus amigos y conocidos de verano estarían ofreciendo sus condolencias y preguntando por la investigación del asesinato de Dieter.

	—A mí también me parece bien —dijo Mel, y la camarera se fue a por sus bebidas—. ¿Qué se puede comer aquí?

	—Todo. Su pescado es superior, y eso me suele pasar, pero a decir verdad no recuerdo que nadie se haya quejado nunca de nada del menú que haya probado aquí, así que elige tus favoritos. Su salmón a la parrilla es mi favorito.

	—El salmón a la parrilla también me parece muy bueno. —Mel echó un vistazo rápido a las selecciones de pescado del menú.

	—¡Chelyaaannn! —gritó por el camino. Estaban saboreando sus postres de tarta de cereza y queso cuando una señora corrió hacia su mesa.

	—Siento mucho lo de Dieter, querida. Ha sido terrible, sencillamente terrible —dijo la recién llegada en un tono apagado. Chelyan se levantó justo cuando la mujer llegaba a su mesa y las dos se abrazaron.

	—Gracias, Ariana. Sí, fue terrible, pero poco a poco voy superando lo peor. No me queda más remedio.

	—Hola, soy Mel Haldane. Alquilo la cabaña de los Johnson, en Bramblegrove Beach, cerca de la de Chelyan, para el verano. O hasta que los Johnson puedan venir aquí —dijo, extendiendo la mano. Mel se dio cuenta de que ambas damas tenían los ojos vidriosos y esperaba que Chelyan pudiera abstenerse de romper a sollozar. Un hombre se acercó a ellas y miró a Mel mientras se levantaba.

	—Encantado de conocerle. Soy Mark Holden. Somos casi vecinos, ya que estamos en la segunda cabaña de Chelyan en tu dirección. No sabía que los Johnson tuvieran problemas.

	—El señor Johnson sufrió un grave ataque al corazón en el invierno, por lo que están cerca de sus médicos por un tiempo. En realidad, no los conozco personalmente, pero un amigo común sabía que yo estaba buscando alquilar algún lugar por aquí y les preguntó a los Johnson si podía alquilar su cabaña hasta que estuvieran listos para reunirse con ustedes aquí.

	—Ariana, me gustaría presentarte a nuestro nuevo vecino para el verano, Mel Haldane. Ha alquilado la cabaña de los Johnson al menos durante parte del verano y nos conocimos en la playa durante nuestros paseos la primera mañana después de su llegada. Cuando nos dimos cuenta de que seguíamos los mismos horarios de paseo decidimos rápidamente que debíamos hacernos compañía en nuestros paseos. —Chelyan oyó hablar a los chicos, cogió a Ariana del brazo y la giró para que se pusiera frente a ellos.

	—Encantada de conocerte, Mel —dijo Ariana tendiéndole la mano.

	—El placer es todo mío —respondió Mel con una sonrisa.

	—Los invitaría a sentarse con nosotros, pero ya casi hemos terminado de comer, como pueden ver —afirmó Chelyan.

	—No hay problema. Lo entiendo —contestó Ariana.

	—Cuando se hayan instalado, vengan a visitarme. Tenemos que ponernos al día —dijo Chelyan.

	—Puedes contar con ello. Llegamos hace sólo un par de horas y estábamos hambrientos. Descargamos el coche y necesitábamos comprar algo de comida, pero las barrigas seguían diciendo que lo primero eran ellas. Disfruten del resto de la cena —dijo Ariana antes de que la pareja se marchara en busca de una mesa libre.

	Chelyan estuvo muy callada durante el viaje de vuelta a Bramblegrove Beach y Mel supo que algo le preocupaba. Sospechó que probablemente se debía a que los Holden los habían visto en el restaurante y ella llevaba viuda menos de tres meses. Definitivamente un tema para sesiones de chismes con café por las mañanas.

	—Por favor, entra conmigo, Mel. Hay algo que tengo que decirte —dijo, sin esperar a que él le abriera la puerta del coche. Abrió la puerta principal de la casa y entró corriendo con Mel detrás de ella. Cogió un puñado de pañuelos de la caja que había sobre la mesa auxiliar y se colocó en el centro del salón. Le hizo un gesto con el dedo índice para que se uniera a ella.

	—Hay algo más que debo decirte ahora que nuestros vecinos están empezando a llegar. No me va a resultar fácil hablar de esto, pero no tengo más remedio. Espero que recuerdes el primer día que nos conocimos en la playa, cuando dijiste que tu hombro estaría siempre disponible si yo sufría otra de mis crisis de lloriqueo. Pues sospecho que la próxima podría ser inminente.

	—Estoy aquí para ti. —Mel dio dos pasos hacia ella, por lo que estaba a sólo medio metro de ella.

	—Bien —dijo ella con una media sonrisa forzada—. Sabes que Dieter falleció hace casi tres meses, pero te oculté deliberadamente todos los horribles detalles. Estuvo trabajando en algo en la oficina central de su empresa en Springfield hasta cerca de medianoche, cosa que hacía a menudo porque le resultaba difícil tener mucho tiempo de tranquilidad a lo largo del día cuando todos los empleados estaban por allí. Al parecer, no había nadie más en el edificio, y cerró la puerta con llave antes de dirigirse hacia su coche en el estacionamiento de la empresa. Antes de llegar a su coche, un sucio francotirador le metió una bala en la cabeza —explicó y rompió a llorar.

	Mel se adelantó y abrazó con fuerza su cuerpo tembloroso contra el suyo y la dejó sollozar sobre su hombro una vez más. Cuando por fin pudo controlar sus emociones, Chelyan se secó las mejillas con los pañuelos y se limpió la nariz. Se acercó a la caja de pañuelos y tomó un par más para envolver los empapados antes de dejarlos sobre la mesa y tomar un nuevo lote de pañuelos limpios.

	—Gracias por prestarme tu hombro una vez más. —Volviendo a Mel en el centro de la sala de estar, lo miró directamente a los ojos.

	Mel asintió, pero no dijo nada.

	—Aquella noche me había acostado sobre las once, como hacía a menudo, porque cuando él trabajaba hasta tarde, nunca sabía cuándo volvería a casa. A veces ni siquiera llegaba a casa, ya que en su despacho había un sofá cama, así que cuando se le hacía muy tarde se quedaba allí dormido. —El primer empleado que llegaba al estacionamiento de la oficina central por la mañana descubría su cuerpo rígido y helado sobre el frío pavimento —dijo con voz temblorosa y detuvo el relato para intentar recuperar la compostura.

	—La policía nunca ha podido determinar quién era el francotirador, quién lo contrató, ni por qué alguien querría acabar con su maravillosa vida. Nada, absolutamente nada. —Mel quiso volver a estrecharla entre sus brazos, pero dudó para ver qué ocurría a continuación. Se quedaron en silencio mirándose a los ojos durante un minuto antes de que Chelyan continuara.

	—Siento mucho que hayas vivido todo eso —fue lo único que se le ocurrió decir a Mel.

	—Gracias. Me gustaría que te quedaras aquí conmigo esta noche —respondió—.

	—No, no, no, eso no es lo que quería decir —soltó. Cuando vio que Mel se quedaba boquiabierto, se dio cuenta de lo que había dicho—. Lo que quería decir era que, en lugar de ir a dar un paseo, me gustaría que te quedaras aquí conmigo esta noche. Podemos jugar o ver películas como el sábado pasado.

	—Claro que sí —contestó él acercándose a ella y levantando las manos a los lados de su cabeza antes de besarla en la frente.

	—No tienes ni idea de lo agradecida que estoy por haberte tenido aquí en la playa conmigo estas últimas semanas para no haberme quedado aquí sola —le susurró en voz baja al oído. Chelyan sonrió y le dio un abrazo sin lágrimas.
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	Mel estaba esperando fuera de la cabaña de Chelyan el domingo por la mañana antes de las siete, su nueva hora de paseo ahora que los días eran notablemente más largos.

	—Buenos días, Mel —le saludó tras cerrar la puerta.

	—Buenos días. Parece que vamos a tener un día perfecto.

	—Desde luego que sí.

	—Te explicaré por qué en un minuto, pero me gustaría que me dieras permiso para iniciar mi propia investigación sobre la muerte de tu marido. —Se dirigieron hacia el oeste por la orilla del agua, y Mel no tardó mucho en iniciar la conversación del día.

	—Explícate ahora, por favor. —Chelyan se detuvo en seco y le frunció el ceño.

	—Lo haré, por supuesto, pero sigamos caminando mientras hablo. —Volvieron a ponerse en marcha y Mel continuó con su explicación—. Tengo décadas de experiencia investigando crímenes para mis artículos periodísticos, reportajes televisivos e incluso ahora que escribo mis misterios de asesinatos. Tengo amigos o contactos en los departamentos de policía de todas las ciudades en las que he trabajado.

	—Lo comprobé anoche, y Crime Stoppers en Springfield está pidiendo información al público sobre la muerte de Dieter. Como se suele decir, sólo hace falta una pista para poner a la policía sobre la pista del culpable. Estoy seguro de que la policía de Springfield ha investigado todo y a todos los que se les ha ocurrido, pero no es raro que se pase por alto alguna pista.

	—Así que, cuantas más investigaciones se lleven a cabo, más posibilidades habrá de resolver este misterio. Puede que nunca descubra nada nuevo en este caso, pero me sentiré mejor si al menos intento ayudar. De hecho, he tenido un poco de éxito en el pasado desenterrando pistas que a la policía se le pasaron por alto o de las que no sabía nada, así que esto no es exactamente un capricho loco, te lo aseguro.

	Mel esperó ansiosa la respuesta de Chelyan.

	—¿De verdad crees que puedes hacer un mejor trabajo que el de la policía?

	—No, definitivamente no, pero puede que encuentre un hueco en algún punto del camino y sea capaz de darles un poco de información que aún no tienen. No pueden mirar debajo de todas las piedras, y puede que yo tropiece con una que ellos no hayan visto. —Se sintió aliviado de que ella no le hubiera gritado que quería ayudarle y le hubiera dicho que no quería volver a verle nunca más.

	—De acuerdo, Señor Escritor de Misterios, tiene mi aprobación para su investigación, pero con una condición: Lo haremos juntos. —Chelyan caminó en silencio durante unos minutos antes de hablar.

	—¿Segura que quieres hacerlo? Puede que no siempre sea agradable. Puedo ocultarte cualquier información desagradable si lo hago por mi cuenta.

	—Si no te doy permiso, ¿lo harás a mis espaldas de todos modos?

	—Por supuesto que no. Yo no soy así.

	—En realidad no lo pensaba, pero quería oírtelo decir.

	—Ya me has oído.

	—De acuerdo, tú eliges: Hacemos esto juntos o no lo haces.

	Mel dejó de caminar y Chelyan se volvió para mirarle. Intentó leer su mente a través de sus ojos. Se acercó a ella y le puso las manos en los hombros sin interrumpir la sesión de miradas. Quería besarla allí mismo, mientras estaban frente a frente, pero no era el momento ni el lugar para hacerlo.

	En lugar de eso, aceptó: «De acuerdo, compañeros».

	—Gracias —le susurró al oído. Chelyan sonrió y le dio un cálido abrazo.

	—Vale, Sherlock Holmes, ¿cuál es el plan? —Reanudaron el paseo, pero Chelyan no pudo contener su curiosidad.

	—Desde luego no estoy a su altura y haremos esto paso a paso. Pero, antes de nada, tengo que recalcar que esto tiene que ser nuestro secreto, ¿de acuerdo? Por ahora, de todos modos, no se lo contamos a nadie -ni aquí en la playa- ni a nadie relacionado con el negocio de tu marido. Ni a tus amigos, ni a tus parientes. Como aparentemente no hay sospechosos, tenemos que asumir que no sabemos realmente quiénes son nuestros amigos o quién estaba detrás de esto. Intentaremos eliminar a una persona cada vez, y sólo les tomaremos confianza si es necesario… después de estar seguros de que no formaron parte de esto. —Mel soltó una carcajada.

	—Vaya. Esto parece que podría ser emocionante. —Chelyan sonrió ante su rápido acuerdo y su fácil disposición a convertirse en un «nosotros» en su nuevo proyecto.

	—También podría ser desgarrador, así que prepárate para cualquier cosa. Tengo dos contactos clave que son detectives de la policía. Puede que no puedan decirme mucho sobre lo que saben, pero probablemente compartirán conmigo más de lo que no saben. Intentaré contactar con al menos uno de ellos hoy.

	—¿Tienes contactos con el Departamento de Policía de Springfield?

	—No, pero es probable que mis contactos puedan ponerse en contacto con la Policía de Springfield y averiguar exactamente lo que saben.

	—Entiendo.
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	Lunes por la mañana, después de su paseo con Chelyan en la playa, y su desayuno de fruta fresca, Mel llamó a St. Louis.

	—Buenos días. Departamento de policía metropolitana de St. Louis. ¿En qué puedo ayudarle?

	—Buenos días. ¿Podría comunicarme con el detective Dean Westmoreland, si está en la comisaría esta mañana?

	—Déjeme revisarlo por usted. ¿Quién le llama?

	—Mel Haldane.

	—Un momento por favor, Señor Haldane.

	Mel esperó unos minutos hasta que la línea hizo clic y su viejo amigo comenzó a hablar.

	—Hola viejo amigo, hace unos años que no sé nada de ti. ¿Cómo te va?

	—Fantástico, Dean. ¿Cómo te van las cosas?

	—No tan mal para un trabajador, supongo. No todos nos jubilamos a los cuarenta y ocho, ¿sabes?

	—¿Estás en medio de algo o podemos charlar un rato? —Mel se rió. Dean nunca dejaría de burlarse de él por eso.

	—Así que esto no es sólo una llamada de placer, ¿eh? Tú hablas.

	—Entiendo. Ahora mismo estoy disfrutando de mi jubilación en una playa del norte, no en Florida, y el marido de una de mis vecinas fue asesinado hace casi tres meses en Springfield. Ella me dijo que la policía de allí básicamente no ha llegado a ninguna parte, así que investigué un poco y encontré su asesinato listado en su sitio de Crime Stoppers que busca información del público en general. Su nombre era Dieter Morrison y era el jefe de Dieter Technologies. Sé que no hay mucho que puedas decirme, pero si tienes un contacto en el Departamento de Policía de Springfield, me encantaría conocer cualquier detalle que puedas pasarme sin infringir ninguna norma.

	—Entendido. Déjame que lo investigue por ti y veré lo que saben o quizá sea en realidad lo que no saben. ¿Sigues teniendo el mismo número de móvil?

	—El mismo.

	—Bien. Te llamaré cuando sepa algo.

	—Gracias, amigo. Saluda a Carrie de mi parte.

	—Se lo diré. Adiós por ahora.

	Mel volvió su atención a su manuscrito y trabajó en él hasta la hora del almuerzo. Comió distraídamente su almuerzo –una ensalada aburrida del cocinero– mientras que él miraba las noticias del mediodía. Lavó los platos sucios mientras esperaba a que la tetera hirviera, para poder disfrutar de una gran taza de café instantáneo. No encontró nada en la televisión que le interesara realmente, dejó la taza vacía en la mesita y se tumbó en el sofá para dormir un poco.

	—Hola, Chelyan. ¿Qué tal? —Al cabo de no más de diez minutos se despertó sobresaltado por el tono de llamada de su móvil, que reconoció de inmediato.

	—Hola, Mel. Los Holden acaban de venir de visita y he pensado que, si podías alejarte un rato de la computadora, sería la oportunidad perfecta para que conocieras mejor al primero de nuestros vecinos. ¿Qué te parece?

	—Por supuesto, iré. Estaré allí en cinco minutos. —Comprobó su aspecto en el espejo del baño, se cepilló el pelo y salió por la puerta principal.

	
 

	
 

	—Estará aquí en cinco minutos más o menos —informó a sus visitantes.

	—Eso está muy bien, pero antes de que llegue, ¿qué tal si nos cuentas lo que pasa entre ustedes?

	—Como les dije en el restaurante la otra noche, nos conocimos paseando por la playa la primera mañana que estuvo aquí. Mientras charlábamos, descubrimos que ambos dábamos paseos por la playa, tanto por la mañana como por la tarde, más o menos a la misma hora, así que uno de nosotros, no recuerdo quién, sugirió que paseáramos juntos. Así que eso es lo que hacemos ahora. Eso es todo. —Chelyan esbozó una tímida sonrisa.

	—¿Y la cita para cenar?

	—Bueno, bueno. Llegamos a conocernos mejor durante las dos semanas siguientes y una cosa que recordé fue que a él le gustaba comer sano y que no cocinaba nada. Así que, hace una semana, le invité a mi casa a una de mis cenas asadas en olla de cocción lenta que ya conoces. De todos modos, supongo que pensó que debía llevarme a cenar a la ciudad el sábado pasado a cambio porque tratar de cocinar algo para mí no era una opción. Supongo que se podría llamar una cita para cenar, pero en realidad fue más bien una cena de retribución, y eso es todo lo que hay.

	Chelyan continuó enfatizando la parte del «todo» en su conversación

	—¿Y qué piensas de él? —Ariana presionó para obtener más detalles queriendo burlarse un poco más de su amiga.

	—Es muy, muy simpático, pero no te hagas ideas locas en la cabeza, de acuerdo. Soy viuda nueva, ¿recuerdas?

	—De acuerdo, de acuerdo —contestó Ariana mientras sonaba el timbre de la puerta principal.

	—Está abierto, Mel —llamó Chelyan—. Ven y únete a nosotros en la sala de estar.

	—Me alegro de volver a verlos. —Mel entró y, pensando que probablemente le interrogarían, se acomodó frente a la ventana, al otro lado de la habitación de los otros tres.

	—Yo también me alegro de volver a verte —respondió Ariana—. Soy más curiosa que entrometida, pero ¿cómo es que conoces a los Johnson?

	—En realidad no conozco a los Johnson personalmente, pero un buen amigo mío de Rochester también es amiga de los Johnson y los visita regularmente ahora que Vic Johnson sufrió su ataque al corazón. En una de esas visitas, Louise Johnson mencionó que no podrían salir de Rochester esta temporada de verano porque los médicos les aconsejaban permanecer cerca para revisiones periódicas y en caso de emergencias.

	—Mi amigo sabía que yo buscaba una cabaña tranquila en la playa para la temporada de verano, lejos del calor de Florida, y me preguntó si considerarían la posibilidad de alquilarme su casa. Supongo que mi amigo me recomendó porque a los Johnson les interesó la idea de inmediato. Mi amigo me telefoneó en ese mismo momento desde su casa para ver si me interesaba venir aquí. Me interesó mucho, así que le pasó el teléfono a Louise para que charláramos. Al final de la conversación, teníamos un acuerdo.

	—Entonces, ¿los Johnson no vendrán este verano? —preguntó Ariana.

	—Puede ser. En mi conversación con Louise, les ofrecí mudarme a mitad de temporada si el médico de Vic les daba el visto bueno para aventurarse por aquí.

	—Muy amable por tu parte —comentó Ariana—. Así que, curiosa más que entrometida una vez más, ¿qué tal si nos cuentas un poco sobre ti?

	—Ya me lo imaginaba. Así que aquí va una breve sinopsis. Me licencié en Artes de la Comunicación. Mi primer trabajo fue como reportero en un periódico de un pequeño pueblo y un golpe de suerte me llevó a lo más alto. Mi editora en el periódico del pueblo era muy lista y me consiguió un trabajo como editor en un periódico de una gran ciudad. Unos meses más tarde, su periódico necesitaba otro reportero, me llamó por teléfono y me dijo que lo solicitara. Lo hice y me contrataron.

	—Antes de que se hagan ideas equivocadas al respecto, ella tenía edad suficiente para ser mi madre y me trataba como al hijo que nunca tuvo. Nunca me casé, así que pude moverme por todo el país de un periódico de una gran ciudad a otro, principalmente por variedad y experiencia, durante casi veinte años. Gracias a mi experiencia periodística y a mis contactos, tuve la suerte de que me dieran la oportunidad de trabajar como reportero de televisión, lo que me abrió un abanico de nuevas experiencias.

	—Estuve en Irak cuando cazaban a Sadam Husein, y también en Afganistán cuando cazaban a Osama Bin Laden, por nombrar sólo algunas. Finalmente me cansé de ser nómada y me retiré a los cuarenta y ocho años para empezar a escribir novelas. Ahora vivo en Sarasota, Florida, en un departamento que no está en una playa, así que llevo un par de años pensando en veranear en el norte, en una playa tranquila. Así que aquí estoy.

	—Vaya, has llevado una vida increíble en comparación con la media —declaró Ariana.

	—Estoy de acuerdo. Así que, ¿qué tal si compartes algunas de tus experiencias conmigo, Ariana, y por supuesto tú también, Mark?

	—Tú primero, Mark —dijo Ariana—. Yo he sido la que ha hablado hasta ahora.

	—Claro. He llevado una vida bastante aburrida comparada con la tuya, Mel. Me licencié en mercadotecnia y comercialización y acabé vendiendo seguros de vida y fondos de inversión. Cambié dos veces de compañía, pero nunca de producto, y siempre hemos vivido en la zona de Detroit. Cosas bastante aburridas.

	—Mi currículum no es mucho más emocionante que el de Mark, me temo —dijo Ariana—. Después de la universidad, sólo trabajé como profesora de primaria, en realidad no en Detroit pero sí por la zona, y me jubilé en cuanto pude mientras aún conservaba algo de cordura. De hecho, conocí a Mark en una de las jornadas de desarrollo profesional del profesorado en la que estuvo presente para explicarnos nuestras necesidades y oportunidades para ayudarnos a asegurar nuestro futuro. Desde entonces no se separa de mí —añadió con una risita.

	—Bueno, chicos, ahora los vamos a dejar en paz porque queremos ir a la ciudad a hacer unas cuantas cosas más. Ha sido genial hablar contigo, Mel, y escuchar tus increíbles experiencias como reportero. Sé que te veremos mucho más a medida que el verano se vuelva más ajetreado y los demás aparezcan pronto. Ah, antes de que se me olvide, Chelyan, ¿qué podemos hacer este año por tu cumpleaños?

	—Gracias por preguntar, pero como Dieter ya no está, este año no quiero ninguna fiesta. Así que, por favor, haz caso de mis deseos y no intentes darme ninguna sorpresa, ¿de acuerdo?

	—¡Aw!

	—Quiero que me prometas delante de testigos que definitivamente no planearás ni serás parte de ninguna sorpresa de cumpleaños este año.

	—¡Aw!

	—¡Estoy esperando!

	—¡Aguafiestas! De acuerdo, lo prometo.

	—Ya lo has oído, Mark, y tú también, Mel.

	Ambos afirmaron su presencia en la mesa de negociación y Ariana y Mark no tardaron en continuar su camino.

	—Te prometo mil veces que no tengo intención de planear ninguna sorpresa, pero te agradecería que me dijeras cuándo es tu cumpleaños, por favor. —Después de ver a sus vecinos salir por la puerta trasera, Mel sospechó que él también debía marcharse pronto. Pero antes de partir hacia su casa, decidió averiguar, o al menos intentarlo, cuándo era realmente el cumpleaños de Chelyan.

	—De acuerdo, es dentro de una semana, el próximo sábado. —Chelyan hizo una pausa de unos segundos y luego sonrió a Mel.

	—Gracias. Si se me permite una pregunta más, me encantaría saber qué podría comprarte tu compañero de caminata por tu cumpleaños o como alternativa para planear un cumpleaños que no implique una fiesta.

	—Andando con cuidado, ¿no? Bueno, como soy capaz de comprar absolutamente cualquier cosa que mi corazoncito desee, entonces no necesito ningún tipo de regalo, eso seguro. Así que eso nos lleva a algún tipo de actividad, supongo.

	—Eso está bien. Usando tus propias palabras, ¿podrías darme algunas ideas sobre qué tipo de actividad podría complacer a tu corazoncito?

	—Realmente estás caminando de puntillas, ¿no? —Esta vez Chelyan se rió a carcajadas.

	—Se podría decir que sí. Te agradecería que me dijeras exactamente qué actividad podemos hacer juntos para que este cumpleaños sea memorable para ti, y entonces la haré realidad.

	—¿Cualquier cosa?

	—Cualquier cosa. Dímelo y me aseguraré de que esté planeado.

	—Entonces, ¿he oído bien que me concederás mi deseo de cumpleaños si está dentro de tus posibilidades? —Chelyan miró de reojo a Mel con una sonrisa socarrona en la cara.

	—Absolutamente, sin condiciones.

	—Puede que te arrepientas, te lo advierto.

	—Lo que quieras, lo tienes.

	—De acuerdo. Hay una actividad con la que he estado soñando desde hace muchos años, pero te sorprenderás cuando te diga de qué se trata.

	—Lo que tú digas, lo tienes.

	—De acuerdo, tú te lo has buscado —contestó ella, sonrojándose notablemente—. Mi petición de cumpleaños es que tú y yo disfrutemos de un fin de semana de cumpleaños de sexo caliente en mi dormitorio.

	Mel se quedó en silencio, completamente sorprendido.

	—Dijiste dilo y lo conseguiré, ¿recuerdas?

	—Hace muchos años que no participo en uno de esos. No sé si tengo la resistencia para aguantar todo el fin de semana. —Fue el turno de Mel de sonrojarse.

	—Yo tampoco he participado en uno desde hace casi quince años. Esa es una de las razones por las que es mi petición especial. En cuanto a la resistencia, los participantes en cualquier maratón deben entrenarse mucho antes. —Chelyan dejó de hablar y se deslizó seductoramente por el suelo de madera hacia Mel antes de rodearle el cuello con los brazos mientras lucía una sonrisa de oreja a oreja.

	—Así que vamos a empezar nuestro entrenamiento de resistencia ahora mismo en mi habitación —susurró y le dio un apasionado beso que Mel correspondió con entusiasmo.

	—Antes de que me acalore y explote o algo así, cierra la puerta delantera y yo cerraré la trasera. Nos vemos en la escalera dentro de quince segundos. —Chelyan tomó aire, jadeando.

	No esperó respuesta y corrió hacia la parte trasera de la cabaña.
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	Mel despertó del sueño más asombroso que él había estado teniendo y notó la luz del día que filtraba en el cuarto.

	«Maldición, olvidé poner el despertador y llegaré tarde a nuestra caminata matutina». Empezó a levantarse de la cama, pero una mano le agarró el brazo derecho.

	—Un momento, tigre. Lo que ves no es la luz de la mañana, sino la de la tarde.

	—Vaya, me alegro de que esto no haya sido un sueño. —Mel sabía que no era un sueño cuando él se empapó de la vista maravillosa de los activos que se balanceaban suavemente delante de él en el torso desnudo de Chelyan. Volvió a apoyar la cabeza en la almohada y miró al ángel que se inclinaba sobre él.

	—Yo también, créeme. ¿No recuerdas que después de nuestra segunda sesión de sexo esta tarde estabas exhausto y con sueño? Te dormiste en minutos y yo no me quedé atrás. Me desperté hace un rato y me entretuve estudiando en silencio tu atractivo rostro y tu musculoso físico. ¡Boom! Estoy impresionada. Pero basta de recuerdos, me muero de hambre. Tengo algunas porciones de estofado de ternera en el congelador que puedo calentar para nosotros. ¿Qué te parece?

	—Ahora que lo dices, yo también me muero de hambre.

	Se vistieron rápidamente y bajaron las escaleras. Chelyan puso delante de Mel el primero de los tazones calientes con las sobras y lo mordisqueó lentamente, esperando a que ella tomara su tazón y se sentara a la mesa. Cuando lo hizo, el apetito se impuso a la conversación hasta que sus tazones quedaron vacíos.

	—Debo decir que me ha encantado. Gracias —dijo Mel mientras se apoyaba satisfecho en el respaldo de la silla, ya sin hambre.

	—De nada después del entrenamiento que te he hecho pasar esta tarde. Se está haciendo muy tarde para que nos planteemos dar nuestro paseo nocturno, ¿no crees?

	—Estoy de acuerdo.

	—Sugiero que descansemos la barriga un rato y luego volvamos arriba. Quién sabe lo que nos podemos encontrar —ronroneó Chelyan con un guiño exagerado.

	—Me resulta difícil discutir eso. —Mel sonrió.

	—Estupendo. Mientras descansamos aquí abajo tengo que compartir contigo otro de mis secretos.

	—De acuerdo, te escucho.

	—Esto es bastante embarazoso —dijo, sonrojándose notablemente—. En realidad, eres la segunda persona con la que he tenido sexo, lo creas o no. Era virgen cuando me fui a la universidad y tuve dos novios antes de que llegara Dieter. Pero nunca cedí a sus súplicas para que llegáramos hasta el final. Dieter tampoco trató nunca de convencerme, pero ocurrió de improviso una noche en la que habíamos tomado unas copas. Entonces la cosa se puso caliente. Después del shock inicial por lo que había hecho, ya no parecía haber ninguna buena razón para abstenerse. Así que se convirtió en un pasatiempo habitual para nosotros, y pronto empecé a desearlo con tanta frecuencia como me era posible. Dieter y yo mantuvimos una vida sexual activa durante más de diez años antes de que todo se viniera abajo.

	—No había cumplido los treinta cuando los médicos nos dijeron que nunca podría tener hijos. Dieter se lo tomó muy mal. Llevábamos varios años intentando quedarme embarazada, pero sin éxito. Le dije a Dieter que podíamos adoptar un par de niños, pero él no quería. Era un genio absoluto y quería transmitir su intelecto a su descendencia.

	—Por la razón que fuera -nunca entendí por qué-, nuestra vida sexual desenfrenada decayó bastante rápido, pasando de numerosas veces a la semana a unas pocas veces al mes y luego a unas pocas veces al año, normalmente en ocasiones especiales como mi cumpleaños, nuestro aniversario o Nochevieja. Así que, durante los últimos quince años, he estado bastante privada sexualmente. Nunca me planteé seriamente la posibilidad de tener relaciones sexuales porque básicamente teníamos un matrimonio perfecto en todos los demás aspectos y no quería darle más incentivos para que se planteara divorciarse de mí.

	—Por supuesto, a veces me preguntaba si estaba tonteando por otro lado, pero nunca descubrí ninguna prueba de ello. Ya sabes, ni pintalabios en el cuello, ni pelos rubios en su ropa, ni chupetones en el cuello, ni olor a perfume desconocido en él. Ya te haces una idea.

	—Es hora de tomar algo. ¿Te apetece té o café, o quizá algo frío como té helado? Tengo una jarra llena en la nevera. —Chelyan terminó su relato con un suspiro.

	—Té helado suena de maravilla.

	—Buena elección. —Chelyan volvió de la nevera y puso los dos vasos altos sobre la mesa.

	—Gracias —contestó Mel y se bebió un tercio de la refrescante bebida mientras volvía a acomodarse en la silla.

	—La muerte de Dieter cambió todo eso, por supuesto. Además de echarle de menos, me vi obligada a replantearme mi futuro sin él. No pensaba en otros hombres, pero tú apareciste misteriosamente en mi vida, al principio simplemente como compañero de caminata y paño de lágrimas. Pero después de conocernos mucho mejor empecé a desarrollar sentimientos desconocidos por ti y no sabía qué hacer al respecto dadas mis circunstancias. Entonces empecé a intuir que tú experimentabas sentimientos similares hacia mí. ¿Estaba en lo cierto?

	—Desde luego. —Mel sonrió.

	—Ya me lo imaginaba. Supuse que probablemente eras reacio a expresar tus sentimientos hacia una viuda reciente y créeme que te respeté aún más por ello. Me dejó tiempo para intentar comprender lo que quería y lo que debía hacer con respecto a mis sentimientos. Entonces, hace un par de semanas, me encontré fantaseando con acostarme contigo. Intenté detener estas fantasías, pero intentarlo fue inútil. Al contrario, aumentaron. Entonces, el sábado, en el restaurante Waterfront empecé a fantasear de nuevo mientras pasaba más tiempo mirando a ese hombre tan guapo que estaba al otro lado de la mesa que comiendo. Incluso me preguntaste si le pasaba algo a mi comida, ¿recuerdas?

	—Lo recuerdo.

	—La comida estaba bien. Mi cuerpo hervía de deseo y, si hubiéramos estado en mi casa, te habría arrastrado a la cama antes incluso de que termináramos de cenar. Por desgracia, o tal vez por suerte, no estábamos aquí, y tuve que esforzarme mucho para calmarme antes de que sospecharas nada. Menos mal que lo hice, porque Ariana y Mark entraron un poco más tarde.

	—Entonces, cuando te arrastré hasta aquí para contarte las circunstancias de la muerte de Dieter, supe que estaba a punto de perder la compostura otra vez. Necesitaba tu hombro para sollozar y ya no me interesaba el sexo. Así que fui y le dije algo así como «Quiero que te quedes aquí conmigo esta noche». Inmediatamente expliqué lo que quería decir y era la verdad, de verdad. Sospecho que mi cerebro fantasioso estaba escupiendo las palabras y no mi yo cuerdo. Lo menciono ahora porque no quiero que pienses que esa noche te invité a quedarte por otros motivos y luego me acobardé al instante. No miento, eso fue un accidente, ¿vale?

	—Entiendo.

	—Bien. Eso me dio un par de días más para ordenar mis sentimientos y luego los Holden aparecieron esta tarde para una visita. No tenía intención de decirte cuándo era mi cumpleaños, pero ahora te agradezco mucho que Ariana te lo dijera y tú me presionaras para que me hicieras un regalo de cumpleaños apropiado. El resto es historia, galán.

	—No estoy muy seguro de que yo sea un galán, pero te agradezco que pienses así. —Mel sonrió.

	—Desde luego que lo creo. Bien, ahora tengo una propuesta para ti.

	—Te escucho. —Mel enarcó una ceja esperando a oír lo que Chelyan diría ahora. Aún estaba procesando todo lo que ella le acababa de revelar y esperaba que pudiera manejar su siguiente noticia.

	—Si te parece bien, me gustaría que durmieras en mi cama todas las noches, al menos hasta el fin de semana de mi cumpleaños. Sé que no puedes quedarte aquí las veinticuatro horas del día durante dos semanas porque necesitas tranquilidad para trabajar en tu libro, y si intentas hacerlo aquí no podré quitarte las manos de encima durante mucho tiempo. Puedes venir a visitarme en cualquier momento a lo largo del día cuando necesites un descanso, pero la única garantía que busco es que estarás en la cama conmigo cada noche, ¿de acuerdo? —Chelyan respiró hondo y se apresuró a hablar.

	—Me parece bien. —Mel le sonrió con satisfacción.

	—Bien. Entonces, ¿qué tal si volvemos arriba y vemos si podemos empezar la tercera ronda en las sábanas?

	—Tienes mi voto.

	Chelyan soltó una risita mientras guiaba a Mel escaleras arriba para el prometido tercer asalto. Y cuarto asalto.

	Mel se despertó con el sonido melódico de los pájaros cantando en los árboles fuera de la ventana. Se giró hacia la dormida Chelyan y contempló la hermosa vista. Debatió durante unos minutos si debía dejarla dormir hasta que sonara el despertador para su paseo matutino o acurrucarse contra su cuerpo tentador y ver si el quinto asalto estaba en los libros.

	En realidad, no fue un gran debate.

	Acarició suavemente su cuerpo desnudo bajo la fina sábana y sólo pasaron uno o dos minutos antes de que ella empezara a soltar los esperados gemidos silenciosos de placer mientras su cuerpo se retorcía con creciente deseo.

	—Buenos días, galán sexy —susurró—. Hora de mi primera sorpresa matutina, por lo que veo.
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	Mel regresó a su cabaña después de su paseo matutino con Chelyan, se duchó, y atacó con entusiasmo su desayuno de fruta fresca. Él todavía tenía una considerable dificultad para creer en cómo los acontecimientos que transpiraron en la cabaña de Chelyan en las últimas veinte horas habían transformado totalmente su vida.

	Con la enorme taza de café en la mano, se ordenó a sí mismo que se sentara frente a la computadora e intentara avanzar en su manuscrito. Ni hablar. Pasó la mayor parte del tiempo recordando los maravillosos -y bastante inesperados- sucesos ocurridos con Chelyan. De repente, el timbre de su teléfono móvil interrumpe su ensueño. Inmediatamente reconoció que no era Chelyan por el tono.

	—Hola.

	—Hola, Mel, soy Dean en St. Louis.

	—Hola, Dean. ¿Cómo te va en St. Louis?

	—Muy buen día aquí. Y tengo una actualización para ti. Tuve una larga charla ayer con el detective Garland Zellerton en Springfield y tengo algo de información que no es precisamente trascendente.

	—Genial.

	—En primer lugar, lo sorprendente es que la principal sospechosa del caso era la viuda.

	—Tienes que estar bromeando, ¿no, Dean?

	—No, pero dije que ella era, no que es, la principal sospechosa. La persona que más se benefició del asesinato es, sin duda, su esposa. Se convirtió en una dama excepcionalmente rica gracias a nuestro francotirador desaparecido. ¿Cuánto crees que vale, Mel?

	—Sé que tienen que ser unos cuantos millones, pero no es algo de lo que hayamos hablado en absoluto.

	—¿Qué tal muchos cientos de millones?

	—¡Oh! —Mel balbuceó e hizo una pausa para ordenar sus pensamientos—. Sabes, ella no actúa como una perra rica en absoluto. Parece una mujer normal y corriente.

	—En realidad, así es más o menos como la describió también el detective Zellerton. Ella y su marido no vivían como asquerosos ricos, sino más bien como gente normal y acomodada. No vivían en una gran mansión, eso seguro.

	—Dijiste que ya no es la principal sospechosa, ¿verdad?

	—Cierto. La policía de Springfield la investigó a fondo porque al principio era la principal sospechosa obvia. Cooperó con la policía al ciento diez por ciento. Respondió a todas sus preguntas y les dejó husmear por todas partes. No pudieron encontrar absolutamente ninguna prueba de que estuviera implicada en el asesinato. Desgraciadamente, lo mismo ocurre con todos los demás posibles sospechosos que tienen en su lista. En resumen, no tienen absolutamente ninguna pista y por eso el asesinato está en su página web de Crime Stoppers.

	—Ya veo. ¿Le mencionaste algo sobre mí al detective Zellerton?

	—Por desgracia, no tuve más remedio. Preguntó por qué un detective de St. Louis estaba indagando sobre un caso en Springfield cuando hasta donde ellos sabían no había ninguna conexión entre los Morrison o Dieter Technologies y St. Louis. No podía mentirle, así que le identifiqué como amigo mío desde hacía mucho tiempo, con una amplia experiencia en investigaciones criminales como reportero de prensa y televisión, y ahora como autor de novelas policíacas. Entonces me preguntó tu nombre y, por supuesto, se lo dije. También quiso saber tu relación con este caso, si es que tenías alguna, y le dije que eras vecino de verano de la señora Morrison. Me preguntó si creía que intentarías jugar a Sherlock Holms y le aseguré que, si se te ocurría algo remotamente relacionado con el caso, le llamarías directamente. Ah, antes de que se me olvide, la señora Morrison le llama todas las semanas para ver si hay algo nuevo en el caso.

	—De acuerdo, muchísimas gracias, amigo, por todos tus esfuerzos en esto. Me mantendré en contacto de vez en cuando sólo para hacerte saber si nos hemos encontrado con algo interesante.

	—Súper. Cuídate y no te broncees mucho este verano, ¿vale?

	—No lo haré. Adiós por ahora.

	—Adiós.

	—Puedo ir trotando a comer con Chelyan y contarle mi conversación con Dean —se dijo. Mel miró su reloj. Las once y cuarenta—. Hagámoslo. —Tomó un kit de ensalada de la nevera y un tazón para mezclarla antes de emprender el camino por la arena de la playa hacia la cabaña de Chelyan.

	—Hola. Veo que has decidido pasarte a tomar el almuerzo. Pasa. —Chelyan se apresuró hacia la puerta cuando reconoció el golpe familiar.

	—En realidad, tengo algo que… —fue todo lo que Mel consiguió decir antes de que ella le cortara.

	—Espera. Podemos hablar durante el almuerzo, después. Ahora mismo, tenemos que subir y trabajar en tu resistencia, ¿recuerdas eso?

	
 

	 

	Chelyan compartió un poco de la ensalada de Mel para contentarle y se preparó un bocadillo de pollo para ella. Le ofreció un sándwich, pero él lo rechazó educadamente. Chelyan recogió la mesa cuando terminaron de comer y trajo dos tazas de café.

	—Dijiste que tenías algo que contarme antes de que te interrumpiera sin contemplaciones y te arrastrara escaleras arriba, no precisamente gritando o forcejeando, debo subrayar, para hacer algo de ejercicio a mediodía —dijo con una amplia sonrisa.

	—Sí, así es, pero quiero añadir que nuestro ejercicio de mediodía fue fácilmente mi favorito de todas nuestras posibles opciones de ejercicio.

	—El mío también, créeme.

	—De todos modos, mi visita por aquí fue motivada por una llamada que recibí de mi contacto en la policía de St. Louis. Habló con el detective Garland Zellerton, a quien al parecer conoces, en Springfield y me confirmó una vez más que no tienen ninguna pista para resolver el caso de Dieter. Mi contacto me identificó y compartió con el detective Zellerton mi experiencia en investigaciones y reportajes. Zellerton no quiere que haga de Sherlock Holmes y me ha pedido que le comparta cualquier pista interesante con la que pueda tropezar, lo cual no me sorprende. Entonces, ¿tienes alguna sugerencia sobre dónde deberíamos empezar a indagar? ¿Tienes alguna corazonada sobre quién podría haber estado involucrado en el asesinato?

	—No. Llevo semanas y semanas rompiéndome la cabeza tratando de recordar algo que pudiera haber provocado que alguien deseara ver muerto a Dieter y siempre me salen espacios en blanco. Sin embargo, tengo una idea para nuestras investigaciones. Probablemente no tendría el valor de llevar esto a cabo por mi cuenta, pero ahora que has indicado tu deseo de profundizar en este caso, creo que estaré bien si te acompaño contigo como mi guardaespaldas.

	—Haré todo lo posible para protegerte en esta aventura, pero supongo que tenemos que reconocer que podría haber algún peligro para nosotros si molestamos al asesino o a la persona que lo contrató. Tienes que ser consciente de ello desde el principio.

	—Sí, lo comprendo. Estoy dispuesta a correr el riesgo si tú lo estás.

	—Bien, ¿cuál es tu idea?

	—En primer lugar, tengo que darte información básica. Dieter era presidente del consejo de administración y director general de Dieter Technologies. Como la empresa creció rápidamente hace años, quiso desentenderse de las operaciones cotidianas y concentrar su talento único en nuevos inventos, así que puso a otros a cargo de las operaciones diarias. Nombró presidente a su buen amigo y antiguo compañero de trabajo Marshall Whitehead y acabaron añadiendo tres vicepresidentes para encargarse de las áreas de investigación, finanzas y fabricación. ¿Todo bien hasta ahora?

	—Todo bien hasta aquí. Déjame tomar algunas notas. —Mel cogió un bloc de notas y un bolígrafo de la encimera cercana y volvió a sentarse a la mesa.

	—Bien. La empresa nunca emitió acciones al público, y Dieter poseía el cien por cien de la compañía. En su testamento dejó el diez por ciento de las acciones a Marshall y el cinco por ciento a cada uno de los vicepresidentes. Yo heredé el setenta y cinco por ciento restante de la empresa. Al parecer, puedo ejercer mi voluntad como accionista principal porque puedo votar más que los otros cuatro en cualquier decisión. Ahora soy la presidenta del consejo y directora general, pero no he estado en la sede de la empresa desde que le dispararon a Dieter. Marshall ha estado dirigiendo la empresa todo el tiempo, igual que cuando Dieter aún vivía. Me llama regularmente para discutir cualquier decisión importante. En realidad, es sólo una llamada de cortesía porque no entiendo mucho de lo que me dice, pero le agradezco que me mantenga al tanto de lo que pasa. ¿Tiene sentido?

	—Sí, te sigo.

	—Maravilloso. Entonces, creo que tenemos que visitar la sede de Springfield y hablar con la secretaria ejecutiva de Dieter -que es muy simpática-, Marshall y cualquier otra persona con la que nos sugieran que hablemos y ver si estas conversaciones nos llevan a alguna pista sobre quién fue el responsable de este horrible crimen.

	—¿Cuánto van a revelar si yo, un completo extraño, los acompaño?

	—Creo que eso lo tengo cubierto, guapo. Te contrato a ti, un famoso escritor de novelas de misterio, para que escribas un libro sobre el auge de Dieter Technologies, incluida la prematura desaparición de Dieter.

	—Eso suena como una buena tapadera.

	—No es una tapadera. Estás contratado ahora mismo para este proyecto, a menos, por supuesto, que no quieras hacerlo. Estoy segura de que la historia de Dieter será otro éxito de ventas para ti.

	—Ah, ya veo —respondió Mel con una sonrisa de oreja a oreja—. Me siento honrado de haber sido elegido para este desafiante encargo. Gracias.

	—De nada. Tengo la mayor fe en ti. Podemos conducir a Springfield en cualquier momento, incluso esta tarde y comenzar nuestra investigación.

	—Como sabes, estoy desocupado, así que determina tú el plan. ¿Y ese fin de semana especial de cumpleaños del que me hablaste?

	—Todo lo que necesito es una cama contigo dentro. No importa en qué edificio lo celebremos. —Chelyan sonrió.

	—Ya veo. De acuerdo, ¿te parece bien visitar las oficinas de la empresa ahora o será mejor que esperes unas semanas más?

	—No va a ser fácil en ningún momento, ya sea mañana o dentro de seis meses. No te sorprendas si tengo un montón de sesiones de lloriqueo cuando lleguemos allí, y probablemente no debería estar llorando en tu hombro con todo el mundo alrededor. En las oficinas de la empresa, debería referirme a ti como el autor de la historia de Dieter y guardar tu posición de amante increíble para lugares más privados. —Chelyan dudó y se mordió el labio inferior. Finalmente miró a Mel a los ojos.

	—Sí, creo que es una sabia decisión. —Mel sonrió.

	—De acuerdo, vámonos en cuanto estemos listos… si te parece bien. —Chelyan ofreció.

	—Vamos a hacerlo.
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	Después de una parada en el camino para una cena relajante, Chelyan y Mel llegaron a la casa de ella en Springfield antes del anochecer. Habían acordado durante el trayecto que, como no sabían cuánto tiempo iban a estar en Springfield, no comprarían alimentos de inmediato, sino que comerían fuera o pedirían comida para llevar según fuera necesario. Chelyan le dio a Mel un rápido recorrido por su casa y luego se instalaron en su cama de matrimonio para su habitual noche de ejercicio placentero.

	Mel había conducido el Cadillac Escalade de Chelyan desde Bramblegrove Beach hasta Springfield, pero por la mañana Chelyan asumió la responsabilidad de conducir hasta la sede de Dieter Technologies. Condujo hasta el espacio para estacionar marcado como «Director General».

	La recepcionista no estaba en su puesto, así que Chelyan se dirigió directamente al despacho del director general, su despacho ahora, por primera vez desde que se había convertido en directora general y propietaria principal.

	—Chelyan —chilló la secretaria ejecutiva mientras se apresuraba a rodear su enorme escritorio y caer en los brazos abiertos de su nueva jefa. Las lágrimas cayeron en cascada por las mejillas de ambas mientras se abrazaban durante una eternidad—. Es maravilloso volver a verte por aquí —dijo la asistente cuando se separaron y dieron un paso atrás mientras se limpiaban las gotas de agua que quedaban en las mejillas sonrojadas.

	—Gracias, Carmalinda. No fue tarea fácil hacerme pasar por la puerta principal dadas las circunstancias, pero ese obstáculo había que superarlo en algún momento y ese momento era hoy. Carmalinda, te presento a mi amigo de la playa, Mel Haldane. Mel, esta es mi increíble secretaria, Carmalinda Gómez.

	—Encantado de conocerte —dijo Mel mientras se daban la mano.

	—Igualmente —respondió Carmalinda con una sonrisa y volvió a centrar su atención en Chelyan—. ¿Es sólo una visita para enseñarle a Mel las instalaciones, o hay otro propósito para tu grata presencia hoy aquí?

	—Vamos al despacho de Dieter… ups, supongo que ahora es mi despacho, donde podremos mantener una conversación privada, ¿de acuerdo? —Chelyan miró a través de la pared de cristal hacia el pasillo y no vio a nadie, pero decidió que su conversación debía ser privada de todos modos.

	—Carmalinda, tengo que empezar por explicarte la presencia de Mel aquí con nosotros. Lo he contratado para que escriba la historia de Dieter Technologies, que esperamos concluya con el castigo del asesino —dijo, con la voz entrecortada al escupir las palabras. Los tres se acomodaron en las cómodas sillas que daban al escritorio del director general. Chelyan aún no estaba preparada para ocupar la silla de poder de Dieter detrás del enorme escritorio.

	Carmalinda se acercó y apretó tranquilizadoramente la mano de Chelyan.

	—Estoy segura de que Mel estará aquí muchas veces, interrogando a todo el mundo sobre la historia y el crecimiento de la empresa. Espero poder contar contigo para ayudarle en todo. Puede que haya días en los que no pueda acompañarlo aquí, así que lo dejo en tus capaces manos en esas ocasiones, ¿vale?

	—Por supuesto, ayudaré en todo lo que pueda.

	—Sabía que lo harías, pero quería que entendieras algunos de los motivos de nuestra visita de hoy. Mel es un reconocido autor de misterios de asesinato. Además, tiene un par de décadas de experiencia como reportero de investigación para muchos periódicos de grandes ciudades, así como para cadenas de televisión. Tengo plena confianza en que va a hacer un trabajo increíble contando la historia de Dieter. Ahora, pasando a otro tema, ¿Eres consciente de que la policía de Springfield no ha podido llegar a ninguna parte mientras intentaba resolver el asesinato?

	—Puede que no esté al día, pero había oído ese dato hace un par de semanas.

	—Ahora mismo, la principal preocupación para Mel y para mí es, con un poco de suerte, desenterrar nuevas pistas sobre el asesinato para que la policía pueda volver a poner en marcha su investigación. No estamos haciendo esto a espaldas de la policía de Springfield, sino con la bendición del detective Zellerton, ¿de acuerdo?

	—Entiendo.

	—Bien. Ahora tenemos algunas preguntas para ti que probablemente ya te hayan hecho varias veces. Planeamos interrogar también a Marshall y a cualquiera que pueda saber algo. Existe la posibilidad, esperamos, de que alguien haya recordado algo que pueda ser importante para la investigación y que no contara al detective Zellerton y a sus compañeros hace unos meses. ¿Tiene sentido hasta ahora?

	—Oh sí, perfecto sentido.

	—Super. ¿Puedes pensar en alguna razón posible por la que alguien querría asesinar a Dieter?

	—Créeme, Chelyan, me lo pregunto con regularidad y, por desgracia, siempre acaba en no. Dieter era una persona maravillosa y amable y todavía me resulta bastante difícil creer que alguien pudiera hacerle algo así.

	—Estoy de acuerdo. A continuación, tengo que hacerte otra pregunta que puede chocarte al principio, pero es crucial que me des una respuesta sincera, ¿de acuerdo?

	—Por supuesto, lo haré.

	—Sé que estamos llegando a un punto, pero ¿eres consciente o has oído alguna vez rumores de que Dieter se veía con otras mujeres?

	—Chelyan, ¿cómo se te ocurre pensar eso? —respondió ella levantando la voz.

	—No he dicho que crea que lo sea, pero tenemos que mirar debajo de cada piedra si queremos descubrir una pista aún oculta de todo este misterio. Ahora, por favor, dame una respuesta directa a mi pregunta.

	—Vale, nunca tuve ninguna sospecha de que Dieter fuera un mujeriego aparte. Absolutamente ninguna.

	—Siento haber tenido que inmovilizarte así, pero sé que eras una secretaria muy leal a Dieter y que no era probable que lo delataras con su esposa a sus espaldas si andaba con alguien, ¿verdad? Ahora que se ha ido, esperaba que ya no tuvieras que ocultarme nada, si es que había algo que ocultar. Y esperaba que me dijeras la verdad por mucho que me doliera.

	—Sí, tienes razón. No lo habría delatado si él estuviera haciendo algo así, pero afortunadamente nunca necesité encubrirle nada. Si me permites una pregunta, ¿alguna vez tuviste conocimiento o sospechas de que te estuviera engañando? —Carmalinda sonrió.

	—La verdad es que no, pero ten en cuenta que era guapo y bastante rico, lo que podía hacer que muchas mujeres en busca de fortuna intentaran conseguir alguna prueba contra él para poder chantajearle por mucho dinero. Como dije, no queremos dejar ni una piedra sin remover.

	—Eso tiene sentido.

	—Genial. Entonces, ¿aún no se te ocurre nada que pueda ser una posible pista para ayudar a resolver este caso?

	—Nada, Chelyan. Absolutamente nada, por desgracia.

	—Gracias, Carmalinda, por tu sinceridad. Te lo agradezco mucho. Podrías ponerte en contacto con Marshall y hacerle saber que estoy aquí y que me gustaría charlar con él cuando esté libre.

	—Ahora mismo me pongo a ello, Chelyan —contestó ella y se dirigió al despacho exterior.
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	Chelyan sugirió a Mel que fueran a comer a un restaurante cercano que le gustara en lugar de cenar en la cafetería y el comedor de la empresa, donde sospechaba que se encontrarían con numerosas interrupciones de los empleados saludando y ofreciendo sus condolencias por el fallecimiento de Dieter. Odiaba abandonar a los fieles trabajadores, pero necesitaba una hora tranquila para comer.

	—Hola, Chelyan —dijo una voz masculina —¿te vas?

	—Hola, Saúl. Hemos decidido ir a comer. —Chelyan miró hacia el pasillo.

	—Ah, vale. He oído que estabas en el edificio y quería saludarte, pero puedo volver más tarde—.

	—No, no. Tu día es sin duda más ajetreado que el nuestro. Podemos ir a comer después de charlar contigo. Me gustaría presentarte a Mel Haldane. Es un autor consumado y lo he contratado para que escriba la biografía de Dieter. Mel, este es Saúl Rosenstein, nuestro magistral vicepresidente de finanzas.

	—Encantado de conocerte, Saúl —dijo Mel mientras se daban la mano.

	—Igualmente.

	—Vamos a sentarnos en mi despacho, ¿vale?

	—Por supuesto —respondió Saúl.

	—En primer lugar, como ya he mencionado, Mel va a escribir la historia de Dieter y estará entrevistando a todos los dirigentes de la empresa durante meses, sospecho. Intentaré acompañarlo cuando pueda, pero puede que en alguna ocasión esté aquí solo, así que quiero que todos sepan por qué hace tantas preguntas. —Chelyan cerró la puerta cuando los hombres entraron en su despacho y esperaron a ver dónde se sentaba. Al igual que en la reunión anterior, evitó el gran escritorio de Dieter y se acomodó en una silla frente al escritorio y los hombres eligieron sillas a cada lado de ella.

	—Lo comprendo. Es bienvenido en mi despacho siempre que la puerta esté abierta.

	—Estupendo. Sabía que lo sería. Dicho esto, también estamos aquí hoy para preguntar y ver si a alguno de los presentes se le ocurre alguien que pudiera haber querido hacer daño a Dieter y no se le ocurriera mencionarlo cuando el detective Zellerton y sus detectives estuvieron investigando el asesinato. No estamos haciendo esto a espaldas de la policía local, sino con su permiso, ya que actualmente no tienen mucha información para seguir adelante y han incluido el caso en su sitio de Crime Stoppers. ¿Se te ocurre algo que pueda ser útil y que no les hayas mencionado antes?

	—Sinceramente, no se me ocurre nada que decirles. Aún me cuesta aceptar que alguien quisiera que Dieter se fuera. Hasta donde yo sabía, todo el mundo le adoraba. —Se hizo el silencio durante unos segundos antes de que Saúl negara con la cabeza.

	—Me alegra oírlo, gracias. Bien, continuemos, sé que Dieter Technologies es la empresa matriz de muchas corporaciones diferentes. Sé que hay plantas aquí, y en Charlotte y Seattle. También he estado en los edificios de departamentos de lujo en Charlotte y Seattle. ¿Es ése el alcance de las propiedades inmobiliarias de nuestras empresas?

	Mel estaba tomando notas rápidamente en su bloc de notas, mucho más extensamente de lo que lo había hecho en la entrevista anterior. Obviamente, el dinero suele ser una motivación para asesinar, y quién mejor que el principal responsable financiero para preguntar por los activos de la empresa.

	—Te has dejado uno —respondió Saúl—. Hay un tercer edificio de departamentos, aquí en Springfield.

	—¡Oh! Nunca había oído hablar de ese. ¿Es nuevo?

	—Oh, no. Lo tenemos desde hace unos quince años.

	—¿Por qué necesitábamos un edificio de departamentos en Springfield?

	—Por la misma razón que compramos los otros dos. Para empezar, fueron buenas inversiones en su momento, y además nos proporcionaron un penthouse a disposición de los posibles clientes de negocios que traíamos en avión a la ciudad. Por supuesto, nuestro personal también utiliza las suites de Charlotte y Seattle cuando vamos allí, pero no necesitamos utilizar la de aquí, obviamente, ya que vivimos aquí.

	—Vale, puedo entenderlo. Cambiando de tema, ¿se te ocurre alguien de tu departamento con quien debamos hablar de la muerte de Dieter?

	—La verdad es que no. Por supuesto, puedes hablar con quién quieras, pero pocos de ellos tenían realmente trato directo con Dieter. —Saúl hizo una pausa de unos segundos, de nuevo.

	—Vale, gracias, Saúl. Ha sido un placer hablar contigo.

	—No hay de qué. Disfruto de tu presencia en el edificio siempre que estás aquí —contestó y salió por la puerta, cerrándola tras de sí.
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	—Hola, Carmalinda. ¿Nos buscó alguien mientras almorzábamos? —Era la una y media antes de que Chelyan y Mel volvieran a su despacho. Carmalinda había vuelto de comer y trabajaba afanosamente en su escritorio.

	—Nick vino hace unos treinta minutos y Marshall llamó para ver cuándo estarías libre. Nick me preguntó si podías llamarlo cuando llegaras, y también puedo llamar a Marshall para avisarle que será el próximo si te parece bien.

	—Estupendo, Carmalinda. ¿Podrías por favor encontrarme también la información sobre nuestro edificio de departamentos aquí en Springfield y el nombre del administrador de la propiedad? No sabía que existía hasta que Saúl lo mencionó.

	—Mucha de la gente de aquí tampoco sabe que existe porque nunca vamos allí, excepto Arthur, que conduce la limusina hasta allí con nuestros posibles clientes. Te conseguiré la información.

	—Gracias. ¿Tienes o tenía Dieter una llave de nuestra suite?

	—Yo desde luego no y que yo sepa Dieter tampoco tenía. Marshall se encarga de organizar el transporte de nuestros visitantes, así que puedes preguntarle cuando se reúna contigo.

	—Estupendo, gracias.—Chelyan y Mel entraron en el despacho interior y cerraron la puerta para esperar la llegada de Nick.

	—Hola, Nick. Me alegro de volver a verte. —Chelyan se levantó de la silla al oír el fuerte golpe en la puerta y cerró la puerta—. Quiero presentarte a Mel Haldane. Mel es un experimentado escritor de novelas policíacas que encontré por casualidad en la playa y le he encargado que escriba la biografía de Dieter. Mel, este es Nick Krazinski, nuestro vicepresidente de fabricación y director de la planta local.

	—Encantado de conocerte, Nick —dijo Mel mientras se daban la mano.

	—El placer es mío.

	—Estoy presentando a Mel a los ejecutivos y a algunas otras personas aquí en la sede porque va a estar mucho por aquí haciendo numerosas preguntas, y puede haber ocasiones en las que yo no pueda acompañarle —explicó Chelyan. Los tres se acomodaron frente al gran escritorio.

	—Lo comprendo. Le daré la bienvenida siempre que le vea.

	—Maravilloso. También hay otra razón por la que estamos hoy aquí. Seguramente sabrás que la policía de Springfield no ha podido llegar muy lejos en la resolución del misterio del asesinato de Dieter. Mel tiene experiencia en la investigación de crímenes de sus días como reportero y ha recibido la aprobación del detective Zellerton para husmear en busca de cualquier pista que pueda ser útil para ellos. ¿Se te ocurre algo, absolutamente algo, que podrías no haber dicho a los detectives locales cuando estaban interrogando a todo el mundo?

	—Desgraciadamente, no. Como casi todo el mundo por aquí, todavía me cuesta aceptar que ocurriera en primer lugar. —Nick guardó silencio y se quedó mirando la alfombra.

	—Sí, yo también lo entiendo. ¿Hay alguien en la planta con quien sugieras que hablemos de esto?

	—La verdad es que no. Dieter no se relacionaba mucho con los trabajadores de la planta. Él y yo dábamos una vuelta por la planta y charlábamos con los trabajadores cada semana más o menos, pero era sólo para saludar y charlar un poco. Nunca hubo enfrentamientos de ningún tipo. En serio, intentamos tratar a nuestros trabajadores mejor que a los de la competencia para tenerlos contentos sin pensar en sindicalizarlos, así que rara vez recibimos quejas.

	—Me alegra oír eso. ¿Sigues haciendo el recorrido cada semana más o menos?

	—En realidad, siempre intento hacerlo todos los días, no sólo una vez a la semana. Dieter me acompañaba una vez a la semana.

	—Estupendo. ¿Estoy en lo cierto al decir que también eres responsable de las dos plantas satélite?

	—Sí. En esas plantas hay directores locales, pero yo superviso las tres plantas de fabricación.

	—Eso pensaba. Bueno Nick, si no se te ocurre ninguna información que pueda ser útil en nuestra investigación entonces deberíamos dejarte volver a tu oficina y ocuparte de tus asuntos. Ha sido un placer charlar contigo.

	—Gracias. Yo también disfruté de nuestra charla. Nos vemos, Mel.

	—Por supuesto. Que tengas un buen día, Nick.

	Tras la marcha de Nick, Chelyan se dirigió al escritorio de Carmalinda.

	—Llamaré ahora a Marshall para ver si está libre, a menos que quieras un pequeño descanso entre visita y visita —dijo Carmalinda.

	—No necesito un descanso en este momento, así que Marshall puede venir cuando esté libre —respondió Chelyan, volviendo a su despacho y cerrando la puerta.
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	Chelyan abrió la puerta y Marshall se abalanzó a sus acogedores brazos. El estrés de las entrevistas del día acabó por vencerla y rompió a llorar sobre su hombro. La abrazó con fuerza y esperó a que amainara. Mel los rodeó en silencio para cerrar la puerta del despacho y recogió la caja de pañuelos de la mesa antes de volver a su silla.

	—Intenté con todas mis fuerzas no hacer eso, pero obviamente perdí la batalla —balbuceó, alejándose de Marshall y fijándose en la caja de pañuelos que Mel le tendía. Cogió un puñado de pañuelos, primero se limpió el río de agua que corría por sus mejillas y luego se sonó la nariz.

	—Lo sé, cariño, lo sé. Tiene que ser difícil para ti no sólo volver aquí, sino pasar aquí la mayor parte del día —dijo Marshall.

	—Sí, ha sido un asunto difícil, lo admito. Marshall, me gustaría que conocieras por fin a mi nuevo amigo de la playa, Mel Haldane. Mel, este es nuestro íntimo amigo y socio, Marshall Whitehead. Sé que les he hablado a los dos del otro, pero ahora por fin se conocen cara a cara. —Chelyan se acercó un par de pasos al escritorio y dejó caer la empapada colección de pañuelos en el cesto de basura.

	—Encantado de conocerte, Mel —dijo Marshall mientras se daban la mano.

	—Eso va en ambos sentidos —respondió Mel.

	—Sentémonos todos —dijo Chelyan y tomó una silla seguida de los hombres que se acomodaron a cada lado de ella.

	—Marshall, sé que te he hablado de que Mel es un escritor famoso, pero no te has enterado de las últimas noticias. He encargado a Mel que escriba la biografía de Dieter, así que estará husmeando por aquí durante semanas o meses haciendo innumerables preguntas a muchos de tus compañeros.

	—Es una noticia maravillosa, Chelyan. Sé que será un libro popular cuando esté terminado. Felicidades por tu nuevo proyecto, Mel.

	—Gracias, Marshall. Puede convertirse en todo un reto. Hasta ahora todos mis libros han sido novelas, pero tengo una amplia experiencia investigando diversos temas y luego escribiendo artículos para muchos periódicos de grandes ciudades, así que no soy un completo novato en el campo de la no ficción.

	—Eso sin duda te servirá en esta nueva aventura.

	—Me hizo mucha ilusión que Mel aceptara mi oferta de escribir la biografía de Dieter —dijo Chelyan—. Antes de pasar a hablar de negocios, ¿cómo les va a Melody y a los chicos desde la última vez que hablamos por teléfono? —preguntó Chelyan.

	—Bien, gracias. Ocupados, pero bien. Brad y Brent han vuelto a formar parte de los equipos de béisbol, así que uno de los dos está en algún sitio casi todas las tardes de la semana. Melody sigue dedicando tiempo extra a ayudando con tus obras de caridad cuando puede durante el día.

	—Eso es estupendo. Dale las gracias de mi parte y saluda a los chicos, ¿quieres?

	—Por supuesto que lo haré.

	—Marshall, sé que eres consciente de que la policía de Springfield no ha podido avanzar mucho en la resolución del asesinato de Dieter. Mel no sólo tiene una amplia experiencia en investigación, sino también algunas conexiones clave con los departamentos de policía de las grandes ciudades. Ha recibido permiso del detective Zellerton para husmear en busca de nuevas pistas sobre el asesinato de Dieter que quizá nadie haya mencionado hasta la fecha. Hemos estado preguntando a personas selectas si podrían tener más información que no se hubieran acordado de dar a los investigadores de Springfield cuando estaban haciendo sus investigaciones iniciales. ¿Se te ocurre algo que no hayas dicho antes a los detectives?

	—Solía pasar mucho tiempo intentando pensar en cualquier cosa que pudiera haber olvidado decirles, pero al cabo de un tiempo me di por vencido y concluí que les había contado todo lo que consideré relevante durante sus numerosas visitas aquí. Lo siento, pero no creo que haya nada nuevo que pueda contarles.

	—No pasa nada —le aseguró Chelyan—. Eso lo hemos oído mucho hoy.

	—No me sorprende. —Marshall soltó una risita.

	—¿Con quién sugieres que hablemos también para ver si se acuerdan de algo que no hayan contado a la policía? —preguntó Chelyan.

	—Deberían hablar con Veromia, la enfermera de la empresa, y con Anthony, el psicólogo que sólo viene los jueves. Sé que deben mantener cierto grado de confidencialidad, pero a puerta cerrada, como estoy seguro de que hicieron con los investigadores de la policía, podrían dejar escapar algo accidentalmente si creyeran que es importante.

	—Los accidentes ocurren, ¿verdad? —Chelyan sonrió.

	—Cuando menos lo esperamos.

	—¿Puedo hacer una pregunta o dos? —preguntó Mel.

	—Pregunta, Mel. Estoy seguro que sólo será el principio de cientos de preguntas cuando empieces a recopilar información para el libro.

	—Tienes razón. De acuerdo, hoy nos hemos reunido con los vicepresidentes de fabricación y finanzas, y contigo el presidente, pero me sorprende que no haya ningún vicepresidente de ventas.

	—Estás hablando con él. Antes de que pusiéramos en marcha las plantas satélite y la incorporación de la empresa matriz junto con las demás empresas, yo era el director de ventas. No voy a decir que soy un experto, pero el campo de las ventas es realmente mi especialidad. Ahora tengo un equipo de ventas a mi cargo, pero en realidad soy el vicepresidente de ventas sin el título real. También estoy a cargo de todo lo demás que no corresponde a finanzas, fabricación o investigación. Ya que estamos hablando de mis funciones adicionales, tengo la información para ti, Chelyan, por la que preguntaste antes a Carmalinda. —Marshall se rió y metió la mano en el bolsillo de su pantalón—. Esta es una de las tarjetas llave de nuestra suite, P1, en el edificio de departamentos de Springfield. También te permitirá acceder a todas las puertas exteriores, al estacionamiento y a los ascensores. Hay una plaza de estacionamiento cerca del ascensor en el estacionamiento subterráneo en la que pone «P1» en la pared, junto a las que pertenecen a los residentes de los otros penthouse. En el papel está la dirección del edificio y el nombre del administrador. Su despacho está en la planta baja, como en los edificios de Seattle y Charlotte, en los que creo que has estado a lo largo de los años con Dieter.

	—Sí, he estado en ambos una o dos veces, pero no conocía el de Springfield.

	—En realidad, soy casi el único que entra allí, ya que soy el responsable de supervisar el edificio.

	—Ah. Dieter no iba mucho por allí. ¿Tenía su propia tarjeta?

	—Que yo sepa, no tenía tarjeta y hace años que no entra. Tenemos cuatro tarjetas para cada una de nuestras suites en los tres edificios de departamentos, y tengo las cuatro de cada edificio guardadas en mi caja fuerte, excepto la que acabo de darte. Me encargo de entregárselas a nuestro chófer de limusina, Arthur, a quien, seguro que conoces, cuando tenemos clientes de fuera de la ciudad, o posibles clientes, que pernoctan en nuestra suite. Arthur se encarga de recoger las tarjetas de los visitantes cuando los lleva al aeropuerto para su partida, y nunca ha perdido ninguna. En cuanto a Dieter, por supuesto participó en la adquisición del edificio de Springfield en un principio y lo visitó a menudo durante aquellos primeros meses, pero después de que las cosas funcionaran sin problemas, apenas volvió y me dejó esas responsabilidades a mí, así que me dio su tarjeta-llave.

	—Ya veo. ¿Ocurre lo mismo con los edificios de Seattle y Charlotte?

	—No exactamente. Seguro que Nick te contó que él y Dieter se daban una vuelta por la planta de Springfield cada semana o así y charlaban con los trabajadores. Con las dos plantas de fuera de la ciudad, como probablemente sepas, Dieter intentaba visitarlas una vez al mes más o menos durante uno o dos días y, mientras estaba allí, se paseaba por la planta con el jefe de obra y charlaba con los trabajadores, igual que aquí.

	—¿Dieter estaba a cargo de las dos plantas de fuera de la ciudad?

	—No. Dieter las visitaba para comprobar que todo funcionaba bien y hablaba con el jefe de obra. Si había algún problema de fabricación, Nick volaba y se ocupaba de ello.

	—Entiendo. ¿Así que tanto Nick como Dieter utilizarían nuestra suite en los edificios de departamentos de fuera de la ciudad?

	—Sí, si se quedaban a pasar la noche, lo que ocurría en la mayoría de los casos, a no ser que tuvieran que volar de vuelta para algo importante a la mañana siguiente. Probablemente recuerdes a Dieter volviendo a casa de madrugada en algunas de esas ocasiones.

	—Sí, lo recuerdo. Bien, me gustaría pasar a un nuevo tema bastante delicado y realmente necesito que me digas la verdad absoluta sobre esto. Probablemente eras el mejor amigo de Dieter y su confidente más cercano, así que eres la única persona a la que podría haberle mencionado esto si ocurrió. ¿Estuvo Dieter alguna vez involucrado con otras mujeres?

	—¡Chelyan! ¿Cómo se te ocurre hacer una pregunta así? —dijo Marshall con severidad.

	—Sé que si supieras algo antes nunca le delatarías a sus espaldas, pero Dieter ya no está aquí, así que me gustaría mucho que me dijeras la verdad absoluta, por favor, por mucho que me pueda doler.

	—Me parece justo. La verdad absoluta es que no tengo conocimiento alguno de que Dieter te haya sido infiel, ¿de acuerdo?

	—Gracias.

	—De nada. ¿Ahora tengo una pregunta?

	—Por supuesto, Marshall. Pregunta.

	—¿Por qué pensarías que podría serte infiel?

	—¡Vaya! Supongo que puedo darte dos posibles razones que podrían haberme llevado a preguntarme por ese posible problema. Desde luego, no tengo ninguna prueba real. En primer lugar -y me da vergüenza revelarlo-, después de que descubrimos que yo no podía tener hijos, cuando él tenía unos treinta años, se fue interesando cada vez menos por el sexo. Y esa actividad llegó a ser prácticamente inexistente, salvo en ocasiones especiales como mi cumpleaños, nuestro aniversario o Año Nuevo. La segunda razón no tiene nada que ver con nuestro problema en la cama. Todo el mundo parece considerar a Dieter un gran tipo al que nadie desearía hacer daño, así que surge la pregunta de por qué alguien le dispararía. Una amante despechada o un marido iracundo podrían ser una posible razón para que ocurriera lo imposible, ¿de acuerdo?

	—De acuerdo, entiendo lo que quieres decir.

	—Bien. Señor Haldane, esa parte sobre las confesiones de mi dormitorio no aparece en su historia sobre Dieter, ¿está claro?

	—Sí, señora Morrison, está perfectamente claro.

	—Bueno, Marshall, creo que me he quedado sin temas para interrogarte por hoy. A menos que se te ocurra algo más que deba saber en este momento, te dejaré volver a tus responsabilidades más importantes.

	—Estaré encantado de pararme a charlar contigo siempre que estés en el edificio —respondió mientras los tres se levantaban. Marshall se adelantó y le dio otro largo abrazo a Chelyan.

	—Sospecho que volveremos mañana. Si se te ocurre algo, por favor, ven a vernos, ¿de acuerdo?

	—Sabes que lo haré —respondió mientras salía por la puerta y la cerraba tras de sí.

	—Bueno, señor biógrafo, no sé usted, pero yo ya he tenido bastantes preguntas por hoy. Tenemos que volver mañana, ya que, al parecer, el jueves es el único día que el psicólogo viene al edificio. ¿Qué te parece si paramos en algún sitio para cenar temprano y luego volvemos a casa para realizar algunas actividades menos estresantes y más placenteras? —Chelyan dejó escapar un largo suspiro y apoyó la cabeza en el respaldo de la silla durante unos segundos.

	—Me gusta su forma de pensar, Señora Directora General.
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	Chelyan y Mel se levantaron temprano el jueves por la mañana y disfrutaron de una ducha juntos. Se detuvieron a desayunar tranquilamente para que se despejara el tráfico de la hora punta matinal antes de que Chelyan las condujera a la sede central de Dieter Technologies.

	—Buenos días, Carmalinda —dijo Chelyan al abrir la puerta del despacho exterior.

	—Buenos días, Chelyan y por supuesto a ti también, Mel.

	—Buenos días, Carmalinda.

	—Carmalinda, ¿podrías llamar a Anthony, el psicólogo, de mi parte? Nunca nos hemos visto. Ni siquiera sé su apellido. ¿Podrías decirle que me gustaría tener una breve charla con él en mi despacho, no en el suyo, cuando pueda incluirme en su agenda de hoy? Después de averiguar cuándo está disponible, ¿podrías llamar también a Veromia, la enfermera, y ver cuándo podría estar libre para venir también a charlar?

	—Ahora mismo me pongo a ello. ¿Puedo traerles un café o algo mientras esperan?

	—Gracias, Carmalinda, pero acabamos de terminar un buen desayuno y sospecho que estaremos bien hasta la hora de comer. —Chelyan miró a Mel, que negó con la cabeza. Chelyan y Mel entraron en el despacho interior y cerraron la puerta. A los diez minutos llamaron a la puerta—. Adelante.

	—Anthony está libre a las diez y vendrá entonces. La oficina que utiliza está aquí, en nuestro edificio. Su apellido es Weston, por cierto. Veromia está libre. ¿Le pido que venga ahora? —Carmalinda asomó la cabeza por la puerta parcialmente abierta.

	—Sí, por favor.

	—Adelante. —Chelyan se levantó cuando el suave golpe en la puerta interrumpió su conversación con Mel, y se dirigió hacia la puerta. La puerta se abrió lentamente—. Hola, Veromia. Me alegro de volver a verte —dijo y le dio un fuerte abrazo.

	—Hola, señora Morrison. Yo también estoy encantada de volver a verla.

	—Por favor, llámame Chelyan.

	—Gracias. —Veromia sonrió y se relajó.

	—Te presento a Mel Haldane. Mel, ella es Veromia Jablonski, nuestra valiosa enfermera.

	—Encantado de conocerte, Veromia —dijo Mel mientras se daban la mano.

	—Gracias —respondió ella.

	—Ven y siéntate con nosotros unos minutos —dijo Chelyan y se dirigió a una silla situada delante del enorme escritorio, como de costumbre. Veromia y Mel se acomodaron a cada lado de ella—. Mel es un escritor famoso y le he encargado que escriba la biografía de Dieter, así que se pasará mucho tiempo haciendo preguntas, así que no te sorprendas cuando llame a tu puerta.

	—No lo haré —respondió ella con su sonrisa hipnotizadora una vez más.

	—En realidad tenemos una segunda razón para estar aquí hoy. Probablemente habrás oído que la policía de Springfield está teniendo problemas para conseguir información sobre el caso de Dieter. Mel tiene amplia experiencia en reportajes de investigación para periódicos de grandes ciudades y cadenas de televisión. Ha recibido permiso del detective Zellerton para husmear y ver si puede dar con algunas pistas que Zellerton y sus detectives pasaron por alto. Sé que necesitas mantener cierta información confidencial, pero ¿alguna vez escuchaste algo o sospechaste por las acciones o el comportamiento de algún paciente que alguien podría estar pensando en hacer daño al señor Morrison?

	—Oh, no —jadeó—. Dudo que nadie estuviera más sorprendido de lo que pasó que yo.

	—Lo comprendo. He estado escuchando eso mucho. De acuerdo, ahora tengo que hacer una pregunta un poco impactante, pero mientras intentamos dar con pistas no queremos dejar de indagar en todas las posibilidades. ¿Oíste alguna vez algo que pudiera sugerir que Dieter estuvo involucrado con otras mujeres?

	—¡Ah, vaya! —dijo ella, con los ojos muy abiertos—. Eso sí que es impactante, pero para responder a su pregunta, no. Nunca oí nada en ese sentido.

	—Estupendo. Si alguna vez oyes algo que pueda ser una pista, pídele a Carmalinda que se ponga en contacto conmigo.

	—Por supuesto.

	—Puedes enviar a Anthony cuando aparezca y podrías por favor localizar a Arthur, que conduce la limusina de Springfield. Ese no puede ser su único trabajo, ¿verdad? —Chelyan acompañó a Veromia a la salida y se detuvo en el escritorio de Carmalinda a la vuelta.

	—Desde luego que no. Cuando no está haciendo de taxista, es supervisor en la planta. —Carmalinda se rió entre dientes.

	—Qué bien. A mí también me gustaría charlar con él. ¿Cómo lo arreglamos?

	—Llamaré a Nick y dejaré que lo organice para algún momento después de la visita de Anthony, ¿si te parece bien?

	—Eso sería maravilloso, gracias.

	—Mel no sólo está escribiendo la biografía de Dieter, sino que tiene mucha experiencia en reportajes de investigación, ya que ha trabajado para periódicos de grandes ciudades y algunas cadenas de televisión. El detective Zellerton le ha dado permiso para husmear y ver si es capaz de encontrar alguna pista sobre el asesinato de Dieter. No espero que viole sus responsabilidades para con sus pacientes en lo que respecta a la confidencialidad, pero le agradecería saber si estaba al corriente de que alguien deseaba que le ocurriera algo malo a Dieter antes de que desgraciadamente ocurriera. —Anthony llegó unos quince minutos más tarde y, tras las presentaciones, Chelyan se sentó y los hombres se acomodaron a cada lado.

	—Ni una palabra, señora Morrison, ni una palabra. —Anthony frunció el ceño.

	—En realidad, me alegra saberlo y, por favor, llámame Chelyan, ¿vale?

	—Gracias. Lo haré.

	—A continuación, tengo una pregunta bastante inusual para usted. ¿Alguien ha mencionado alguna vez en su presencia que el señor Morrison se hacía compañía de otras mujeres?

	—¡Oh, Señor, no! Por supuesto que no. —Anthony se atragantó y se aclaró la garganta.

	—Lo siento, pero estamos buscando debajo de cada piedra para ver si hay alguna pista oculta por ahí que pueda explicar el prematuro fallecimiento de mi marido. —Chelyan sonrió al nervioso consejero.

	—Lo entiendo, créame. A veces me gusta sorprender a mis pacientes con preguntas inesperadas para observar sus reacciones.

	—Eso tiene sentido para mí. Bien, Anthony, estoy segura de que tiene un día ajetreado por delante, así que si no se le ocurre nada en absoluto que pueda sernos de ayuda le dejaremos volver a tu horario habitual.

	—Siento no poder serles de más ayuda. Ciertamente quiero que el asesino reciba su merecido. Ha sido un placer hablar con usted. —Anthony salió por la puerta y Chelyan le siguió hasta el escritorio de Carmalinda.

	—Nick dijo que podía soltar a Arthur cuando quisieras —dijo Carmalinda sin que nadie se lo pidiera—. ¿Te apetece un descanso o llamo a Nick ahora?

	—Estoy bien. Vamos a ver a Arthur ahora, por favor. No recuerdo haberle conocido nunca así que cuando llegue ¿podrías presentarnos?

	—Por supuesto.

	—Adelante —gritó Chelyan mientras se levantaba, seguida de Mel. Quince minutos después llamaron a la puerta.

	—Arthur, quiero presentarte a Chelyan Morrison, nuestra nueva directora general, y a su amigo Mel Haldane. Este es Arthur Caldwell. —Carmalinda abrió la puerta y entró en el despacho interior con un señor calvo de mediana edad.

	—Encantada de conocerte, Arthur —dijo Chelyan mientras se daban la mano.

	—El placer es todo mío —respondió Arthur, y luego estrechó la mano de Mel mientras Carmalinda salía de la habitación y cerraba la puerta en silencio tras de sí.

	—Siéntate con nosotros, por favor —dijo Chelyan y ocupó su silla habitual. Mel pasó junto a ella hasta la silla contigua y Arthur se acomodó en el lado opuesto al de Chelyan—. En primer lugar, permítanme explicarle por qué Mel y yo estamos hoy aquí, hablando con varias personas de ambos edificios. Mel es un autor consumado y lo he contratado para que escriba la biografía de Dieter. También tiene una amplia experiencia como reportero de investigación en prensa y televisión. El detective Zellerton ha concedido permiso a Mel para hacer preguntas sobre el trágico asesinato, ya que las autoridades locales aún no han podido dar con ningún posible sospechoso. Entonces, como conductor de la limusina, ¿alguna vez escuchaste a alguien hacer comentarios negativos o amenazas sobre Dieter?

	—Nunca, absolutamente nunca, por desgracia —respondió tranquilamente—. Desde luego espero que atrapen al miserable bast…, perdón, se me ha escapado, pero ya me entiende.

	—Definitivamente sé lo que quieres decir y estoy totalmente de acuerdo contigo. Bien, tengo una segunda pregunta, más delicada, y necesito una respuesta sincera. ¿Alguna vez llevaste a Dieter a algún lugar con mujeres que no te parecieran excursiones relacionadas con negocios, sino más bien viajes personales? —Chelyan soltó una risita.

	—Bueno, hubo numerosas excursiones a establecimientos de comida o entretenimiento por las noches, pero si no todas, desde luego la mayoría de estos paseos fueron con gente a la que recogí antes en el aeropuerto.

	—¿Detecto en su respuesta cierta cautela? —preguntó ella, con el ceño notablemente fruncido.

	—Bueno, déjame ver si puedo aclararlo un poco mejor. —Hizo una pausa para seleccionar cuidadosamente sus palabras—. Probablemente he llevado al señor Morrison, junto con sus invitados, cientos de veces a lo largo de muchos años. No hay forma de poder recordar con claridad numerosos viajes, pero lo mejor que puedo decir es que no recuerdo haberme preguntado ni una sola vez si el viaje no tenía fines comerciales, así que espero que eso ayude…

	—¿Y esa es la verdad?

	—Sí, señora, cien por ciento verdad —declaró mirándola a los ojos.

	—Gracias. Como la policía local anda escasa de pistas, Mel y yo queremos buscar en cualquier sitio y lugar que se nos ocurra para intentar descubrir cualquier pedazo de información que pueda ser útil para su investigación.

	—Lo entiendo perfectamente.

	—Bien, ¿entonces no se te ocurre nada que pueda ayudarnos?

	—Lo siento, señora Morrison, pero no se me ocurre nada.

	—Está bien, Arthur. Gracias por ser sincero con nosotros.

	—De nada. Estamos del mismo lado.

	—Gracias.
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	—La nota de Marshall decía que buscara la señal que pone ascensores y me dirigiera en esa dirección. —Tras un almuerzo tranquilo, Chelyan condujo hasta los departamentos A Notch Above de Springfield. Supuso que había pasado por delante cientos de veces, pero nunca había sospechado que Dieter fuera el propietario. Siguiendo las indicaciones de Marshall, giró por la calle lateral del lado este del edificio y vio la entrada al estacionamiento subterráneo. Después de introducir la tarjeta en la ranura, observó pacientemente cómo se abría la puerta de entrada antes de avanzar lentamente por la acera inclinada hasta el interior del estacionamiento bien iluminado, donde se detuvo.

	—Lo vi mientras entrabas, pero ahora estamos más o menos debajo —aconsejó Mel—. La flecha señalaba a la derecha.

	Chelyan avanzó cautelosamente hacia la derecha y siguió el carril de circulación cuando éste se curvó hacia la izquierda. A mitad de camino divisaron los dos ascensores, y justo después de la zona de prohibido estacionar señalada con un letrero luminoso, el espacio de estacionamiento vacío que buscaban estaba marcada con P1.

	—No hay ningún botón que pulsar —comentó Mel cuando se pararon frente al ascensor de pasajeros.

	—Eso es para evitar que cualquiera que haya conseguido colarse por las puertas del garaje pueda acceder al propio edificio. —Chelyan soltó una risita. Introdujo la tarjeta en la ranura y vieron cómo la luz del ascensor cambiaba de 1 a G. Entonces se abrió la puerta. Chelyan pulsó el botón P para el piso del penthouse, que era la duodécima, y subieron. Los carteles de la puerta del ascensor indicaban que P1 y 2 estaban a la izquierda y P3 y 4 a la derecha.

	—Vaya, esto es súper bonito —comentó Mel mientras caminaban por el pasillo de la izquierda.

	—Espera a ver cómo es por dentro —replicó Chelyan.

	—Creía que nunca habías estado aquí.

	—No he estado, pero sí en nuestros penthouse de Charlotte y Seattle, así que me hago una idea de lo que descubriremos dentro. —Introdujo la tarjeta y, al ver que la luz verde parpadeaba, empujó la manilla y entró, seguida por Mel.

	—Dios mío, esto es increíble —espetó Mel mientras observaba el enorme salón-comedor abierto que se extendía por toda la habitación hasta las ventanas de pared a pared, del techo al suelo, que daban al balcón. Siguió a Chelyan a través de la habitación donde ella abrió la puerta en el centro del banco de ventanas que daban a un balcón que se extendía por todo ese lado del departamento y daba a la ciudad—. Esto hace que mi departamento de Sarasota casi parezca de un barrio de pobres.

	—Vamos —le advirtió Chelyan—. La forma en que me describiste tu departamento me pareció bastante agradable y, desde luego, nada parecido a los barrios pobres.

	—Tienes razón. Mi departamento es bonito, pero la mitad que este. Mi casa es de clase media confortable, pero este lugar es lujoso con L mayúscula.

	—Bueno, vayamos a ver el resto del alojamiento —sugirió ella después de haber disfrutado de la vista de la bulliciosa ciudad desde el balcón. Aunque probablemente no importaba mucho, se aseguró de que la puerta del balcón estuviera cerrada, tal como la había encontrado, y se dirigió hacia la primera puerta a la derecha. En la parte derecha del departamento había tres dormitorios grandes y bien iluminados con camas matrimoniales y un cuarto de baño de tamaño mediano. Cruzó la sala de estar, abrió la única puerta cerrada del otro lado y entró en un enorme dormitorio principal con una cama extragrande cubierta por un dosel.

	—Guau, esto es lujoso con dos L mayúsculas —declaró Mel.

	—Definitivamente bonito —concedió Chelyan y se dirigió hacia la puerta abierta del cuarto de baño principal con Mel pisándole los talones. Se quedaron juntos en la puerta, sin entrar al principio, y contemplaron la enorme ducha y la bañera de hidromasaje. Chelyan vio una puerta a su derecha y se adelantó para abrirla, revelando una lavandería completa—. Bonito, definitivamente bonito.

	—¿Dónde termina? —comentó Mel, bromeando. Teniendo cuidado de dejar todo como lo encontraron, el dúo se dirigió a la entrada frente a la gran mesa del comedor y entraron en la inmaculada cocina del tamaño de uno de los dormitorios.

	—Yo diría que ya lo hemos visto casi todo —respondió Chelyan, y volvió a salir al salón en dirección a la puerta principal. No salió, sino que se volvió y miró alrededor del espacio abierto—. ¿A qué te recuerda esto?

	—A los multimillonarios —respondió Mel.

	—Sí, eso, pero, ¿qué más?

	—No sé muy bien a dónde quieres llegar.

	—Está impecable, como una foto sacada de una revista. Nada está fuera de lugar. El departamento entero no tiene ni una mota de polvo que yo haya podido ver.

	—De acuerdo, ¿y qué quieres decir?

	—Alguien mantiene este lugar en condiciones inmaculadas para los huéspedes de negocios. No está habitado, sino que es más bien un escaparate para impresionar a los invitados y crear subconscientemente la impresión de que Dieter Technologies es una gran empresa con la que tratar porque lo hacen todo a las mil maravillas.

	—¿Quieres decir que aquí no se aloja nadie?

	—Oh, los huéspedes se quedan aquí, pero como una habitación de hotel después de que se vayan, el apartamento se devuelve a su escaparate estándar de perfección a la espera de impresionar a la próxima serie de invitados.

	—Inteligente.

	—Ya lo creo. Bajemos a la oficina de alquileres y conozcamos al señor Oscar Knight, el administrador de la propiedad.

	Bajaron en ascensor hasta la primera planta y salieron frente a la entrada principal. Chelyan comprobó las paredes a ambos lados del ascensor y descubrió el cartel que buscaba. Caminaron por un pasillo que conducía a la puerta trasera del edificio y, escondido detrás de los ascensores, estaba el despacho del administrador de la propiedad. A través de los grandes ventanales podían ver dos escritorios, uno de ellos ocupado por un señor calvo de mediana edad con un traje caro. Chelyan llamó a la puerta y el hombre levantó la vista.

	—Adelante —les dijo, y entraron con él—. ¿Están buscando departamento? —preguntó antes de detenerse y ahogarse de inmediato—. Oh, lo siento mucho señora Morrison, no la reconocí de inmediato. Por favor, venga y siéntese.

	—Me sorprende que me haya reconocido, señor Knight. ¿Nos conocemos? —Chelyan y Mel se acomodaron en las sillas frente al escritorio de Oscar, que se apresuró a ponerse detrás.

	—En realidad, no. Vi su foto varias veces en la televisión y en los periódicos después de la tragedia que nos arrebató al señor Morrison. Por favor, llámeme Oscar.

	—Entiendo, y te llamaré Oscar con una condición.

	—Oh, ¿y cuál es?

	—Tienes que llamarme Chelyan, ¿de acuerdo?

	—De acuerdo, intentaré acordarme de Chelyan. —Oscar hizo una o dos pausas.

	—Super. Óscar, me gustaría presentarte a Mel Haldane, un célebre autor al que he contratado para que escriba la biografía de Dieter.

	—Es una gran noticia. Seguro que será un éxito de ventas.

	—Estoy de acuerdo contigo, Oscar. Mel también tiene una amplia experiencia como reportero de investigación en muchos periódicos y cadenas de televisión importantes. Probablemente sepas que la policía local está teniendo problemas para descubrir alguna pista significativa que les ayude a resolver el asesinato de Dieter. Bueno, Mel ha recibido el permiso del detective Zellerton para indagar alrededor de cualquier pista que pueda ser útil para ellos. Antes de que se me olvide, ¿el detective Zellerton o sus detectives vinieron alguna vez a interrogarte?

	—Oh sí, y copiaron un montón de nuestras cintas de seguridad.

	—¡Oh! Me había olvidado de ellas —dijo Chelyan—. Mel, mira en las esquinas detrás de nosotros en las dos pantallas de televisión. Nuestros edificios de departamentos y plantas tienen cámaras de seguridad que graban continuamente determinados lugares. Si no recuerdo mal, en los edificios de departamentos, son la entrada principal del edificio que vimos a través del gran vestíbulo cuando el ascensor nos dejó bajar, y también la puerta de esta oficina que también grabaría a cualquiera que consiguiera colarse por la entrada trasera al pasar. ¿Es correcto, Oscar?

	—Absolutamente.

	—¿Encontró la policía algo interesante en las cintas?

	—Si lo hicieron, no lo compartieron conmigo.

	—Oscar, hemos pasado un día y medio en la sede de Dieter Technologies hablando con numerosas personas, indagando en busca de posibles pistas para el caso, y ese es el motivo de nuestra visita de hoy aquí contigo. ¿Se te ocurre algo, cualquier cosa, que pueda ser útil para ayudar a la policía a resolver este misterio y que no hayas compartido ya con los detectives?

	—Desgraciadamente, no. Ojalá hubiera algo útil que pudiera decirte, pero me temo que no tengo nada para ti. Lo siento. —Oscar suspiró.

	—Lo comprendo. Bien, ahora tengo una pregunta un poco escandalosa para ti. ¿Tienes algún conocimiento de primera mano o rumor sobre Dieter utilizando nuestro penthouse de arriba para entretener a señoritas con fines digamos que no comerciales?

	—¡Oh, Señor! Nunca supe nada de eso. —Oscar jadeó.

	—No me malinterpretes. Puede que nunca ocurriera en absoluto, pero como la policía anda escasa de pistas estamos buscando todas y cada una de las posibles razones del inexplicable asesinato.

	—Ah, eso tiene más sentido ahora. Para responder a tu pregunta sin rodeos, nunca he oído nada acerca de que Dieter estuviera involucrado en ese tipo de actividades, nunca, nunca.

	—Bien, y si te hace sentir mejor te diré que yo tampoco he oído nunca nada parecido sobre Dieter. Después de que los visitantes utilizan el P1 mientras están en la ciudad, ¿quién lo vuelve a poner en el estado inmaculado que acabamos de observar cuando lo visitamos allí hace unos minutos?

	—Yo lo hago.

	—¿Recuerdas haber descubierto alguna vez que se había utilizado cuando no sabías que llegaban visitantes?

	—Nunca. Marshall siempre me llama por teléfono cuando va a haber visitas de fuera de la ciudad y antes de que lleguen subo y me aseguro de que todo en el penthouse es A1. Nunca me he llevado una sorpresa y me he encontrado con que se había utilizado cuando no era consciente de que se había hecho.

	—Gracias por compartir eso conmigo. Me alegra oírlo. Llevé a Mel al penthouse para que viera cómo son nuestros penthouse y quedó bastante impresionado. Gracias por tu tiempo hoy, Oscar. Nos iremos ahora. Sé que este edificio está en buenas manos.

	—Gracias Chelyan. Ha sido un placer conocerte por fin.

	—Los Holden en particular se van a preguntar qué nos ha pasado. Ariana se asegura de no perderse gran cosa, así que me gustaría hacer acto de presencia durante unos días. La semana que viene me gustaría volar tanto a Charlotte como a Seattle, siempre y cuando nuestro avión no se utilice por motivos de trabajo. Estaría bien ocuparme de eso antes de mi fin de semana de cumpleaños sólo contigo. —En su viaje de regreso a casa de Chelyan sugirió a Mel que debían conducir de nuevo a Bramblegrove Beach esa noche, o mañana por la mañana, para el fin de semana.

	—Estoy totalmente libre. Nadie me controla, así que tú haces los planes y yo estaré a tu lado.

	—Gracias. Probablemente podamos volver a la playa antes de que anochezca esta tarde, aunque paremos a medio camino para cenar, ¿está bien?

	—Me parece bien.
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	—Estoy encantada de estar de vuelta en la playa —dijo Chelyan mientras caminaban a paso ligero por la suave arena de la soleada mañana. Chelyan y Mel necesitaban una ducha después de su activa noche juntos en la cabaña de Chelyan en Bramblegrove Beach, antes de salir a dar su primer paseo desde el martes por la mañana—. No hay lugar en el que prefiera estar más que aquí contigo en este entorno perfecto.

	—Secundo esa moción sin ninguna duda —replicó Mel mientras se acercaba y le daba a Chelyan un rápido y cariñoso apretón en la mano, soltándola, con suerte, antes de que alguno de los vecinos se diera cuenta.

	Después de su paseo matutino, Mel regresó a su cabaña para trabajar en su novela, recientemente ignorada. Habían acordado que era mejor que lo vieran yendo y viniendo a casa de Chelyan en lugar de que los vecinos entrometidos se preguntaran si se había mudado con ella. Volvió a casa de Chelyan para comer y hacer un poco de ejercicio en el dormitorio antes de volver a su casa.

	—Hola, chicos. Me he dado cuenta de que tu coche lleva unos días desaparecido, Chelyan. Espero que todo esté bien. —Ariana apareció inesperadamente de la nada en el segundo tramo de su paseo.

	—Todo está bien, Ariana. Llevé a Mel a Springfield para que conociera a la gente importante de Dieter Technologies. Supongo que no conoces las últimas noticias. He contratado a Mel para escribir la biografía de Dieter. Nos fuimos a la mañana siguiente, después de que le encargara el trabajo, para que pudiera conocer a la gente a la que tendrá que entrevistar para recopilar su información. Por supuesto, puedo ayudar a Mel con la parte personal de la historia de Dieter, pero cuando se trata de la parte técnica no seré de mucha ayuda. Hemos vuelto aquí para disfrutar del fin de semana, pero volveremos a Springfield a principios de la semana que viene.

	—¡Vaya! Veo que las cosas suceden con bastante rapidez. ¿Por qué no vienen mañana por la tarde a jugar a las cartas? ¿Eres un jugador de euchre, Mel? Ese ha sido siempre nuestro juego preferido cuando nos juntamos con los Morrison, pero a veces jugamos a otros juegos de cartas o de mesa para variar.

	—Sé jugar al euchre, pero no diría que se me da muy bien.

	—Estupendo. Puedes formar equipo con Mark y las chicas les daremos una paliza.

	—Genial —contestó Mel, fingiendo horror, pero estropeando su farsa con una amplia sonrisa.

	—¿Qué tal si venimos después de nuestro paseo vespertino? —añadió Chelyan—. No dimos ningún paseo mientras estuvimos fuera en Springfield, y esperaba que pudiéramos colarnos en los paseos matutinos y vespertinos por la playa cada día que estemos de vuelta aquí en las cabañas.

	—No hay problema —respondió Ariana—. Disfruten de las caminatas. Nos vemos mañana por la noche, si no antes —añadió y se dirigió hacia su cabaña.

	—¿Era tan inocente como sonaba o hay algo más que no sé? —preguntó Mel después de que continuaran su paseo y estuvieran fuera del alcance de sus oídos.

	—No estoy segura. Los Holden son buena gente, pero Ariana es un poco entrometida y también le gusta chismear. Dieter y yo jugábamos a menudo a las cartas con ellos cuando él estaba aquí conmigo en verano, así que es difícil saber si en este caso la invitación estaba planeada de antemano o fue improvisada. Desde luego, tenemos que intentar mantener en secreto tus pernoctaciones, y ni siquiera deberíamos decirle a nadie aquí en la playa que estamos husmeando para intentar ayudar a la policía a localizar algunas pistas sobre el asesinato. ¿Estás de acuerdo?

	—Definitivamente.
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	La reunión de juego de cartas en la noche del sábado podría considerarse sin incidentes en comparación con la inquisición que Mel imaginaba que podría ocurrir. Ariana y Mark le interrogaron un poco sobre el tipo de historias que había escrito y si había abordado antes una biografía como la de Dieter. Parecían satisfechos con sus respuestas, así que la mayor parte de la conversación durante las partidas de cartas giró en torno a los otros tres hablando de los residentes veraniegos ya llegados y por llegar a la playa. Chelyan y Ariana les dieron una paliza a los chicos a las cartas, tal y como Ariana había predicho.

	Chelyan y Mel agradecieron profusamente a sus anfitriones lo bien que lo habían pasado y se marcharon justo antes de las once por la puerta principal, que daba a la calle y no a la playa. Mel acompañó a Chelyan a casa como siempre hacía en todos sus paseos anteriores antes y después de cambiar de dormitorio.

	Chelyan había hecho saber a los Holden que Mel siempre la acompañaba a casa para que, cuando se despidieran y no se marcharan en direcciones opuestas, no levantara sospechas innecesarias. A menos que los Holden fisgonearan simultáneamente por las ventanas delantera y trasera esperando a ver si Mel volvía a casa caminando más tarde, entonces no sabrían que en lugar de eso se metía en la cama de Chelyan como de costumbre.

	
  
    Una razón para vivir
    
  




  

 

	16

	
 

	El domingo fue un día tranquilo en la cabaña de Chelyan, excepto por sus paseos matutinos y vespertinos por la playa y las sesiones regulares de ejercicio en su lujoso dormitorio. Mel ni siquiera se planteó volver a su cabaña para trabajar en su novela. Cada vez llegaban más cabañeros a abrir sus casas para la temporada de verano. Parecía que ninguno de los amigos más íntimos de Chelyan se encontraba entre ellos, ya que no había interrupciones inusuales en sus actividades.

	—He estado pensando en nuestro horario para la próxima semana —mencionó Chelyan a Mel mientras sorbían sus refrescantes hierbas de agua de limón mientras descansaban en el salón familiar tras su paseo vespertino. —Si volvemos a Springfield mañana por la mañana después del paseo y el desayuno, podremos volar a Seattle a última hora de la tarde o por la noche y pasar la noche en nuestro penthouse. Entonces podremos charlar con Danica Prentice, la administradora de la propiedad, a primera hora de la mañana antes de ir a la planta de Dieter Technologies a ver al director de la planta. No recuerdo su nombre en este momento, pero ya me vendrá. Y también hablar con cualquier otra persona que pueda tener alguna idea sobre la muerte de Dieter. Podríamos pasar una segunda noche en Seattle, y si todo sale como espero, volaremos a Charlotte el miércoles cuando sea conveniente y nos alojaremos allí en nuestro penthouse. Si todo sale bien, podríamos volar de vuelta a Springfield esa misma tarde, pero si no, el viernes a primera hora estaría bien.

	—¿Cómo vas a conseguir todo eso de inmediato? ¿Has comprobado siquiera los horarios de los vuelos?

	—No tengo que hacerlo, ¿recuerdas? Antes te he dicho que Dieter Technologies tiene su propio avión de lujo para doce pasajeros. Bueno, la empresa también tiene un piloto que trabaja en el departamento de investigación de la oficina de Springfield cuando no está pilotando nuestro avión alrededor del mundo. En realidad, pasa mucho más tiempo en el departamento de investigación que en el aire. Si nuestro avión está disponible esta semana, podremos volar a Seattle y Charlotte según nuestro propio horario. Llamaré a Marshall después de nuestro paseo por la mañana y veré si mi horario propuesto puede volar, sin juego de palabras.

	—Nunca dejas de sorprenderme. —Mel rió entre dientes.

	—Maravilloso. Espero que nunca dejes de pensar así.

	—Yo también, créeme.

	—Eso nos lleva al fin de semana. Me dijiste que podía planear la celebración de mi cumpleaños como quisiera, ¿verdad?

	—Por supuesto —respondió con una sonrisa traviesa.

	—Bueno, he estado pensando en eso últimamente. Si estamos aquí en la playa para mi cumpleaños seguro que habrá interrupciones de Ariana y probablemente de otros amigos y vecinos que sepan cuándo es mi cumpleaños. Si pasamos el fin de semana en Springfield, probablemente tendremos el mismo problema con amigos, vecinos y empleados de la empresa que pasen o llamen por mi cumpleaños, ¿ves?

	—Entiendo. Entonces, ¿cuál es la solución?

	—Me encantaría hacer una escapada de fin de semana a algún sitio donde nadie nos conozca ni nos moleste. Incluso podemos apagar nuestros teléfonos durante el fin de semana, así no tendremos interrupciones de ningún tipo. Con suerte estaremos de incógnito, ¿entiendes?

	—¿Tienes algún lugar en particular en mente?

	—En realidad, sí. Secret Mountain Resort.

	—Nunca he oído hablar de él.

	—Eso es porque es un secreto —respondió ella con un guiño exagerado.

	—Si es un secreto, ¿cómo es que lo conoces?

	—Por lo visto, está dirigido a proporcionar escapadas ininterrumpidas o incluso clandestinas a la gente acomodada. El complejo no se anuncia en absoluto. Tienen un número de teléfono que no aparece en la guía. Se corre la voz entre los ricos. Dieter me llevó allí por mi treinta cumpleaños, después de recibir la devastadora noticia de que nunca podría tener un hijo. Después de ese fin de semana, ese maravilloso componente de mi vida fue cuesta abajo rápidamente. Si no te molesta hacer el amor todo el fin de semana en el mismo lugar donde mi vida sexual con mi marido empezó su cuesta abajo, entonces allí es donde me gustaría ir.

	—No dejaré que eso me moleste si te tengo en mis brazos. ¿Sabes dónde está este resort?

	—En las montañas a unas tres horas en coche de Springfield. Tengo la información guardada en un cajón de la cómoda de mi habitación. La sacaré cuando lleguemos a casa mañana o cuando volvamos allí si mis planes de vuelo se estropean.

	—Me parece estupendo. Espero no ser demasiado viejo para esto —dijo Mel con una sonrisa.

	—Tu resistencia ha sido maravillosa. No te vendas corto. Ten en cuenta que la rara acción de la que he disfrutado durante los últimos quince años con Dieter me hace imaginar que eres lo más parecido a Brad Pitt.

	—Es una compañía bastante elevada. Es un honor. —Mel soltó una carcajada.

	—Estoy encantada —dijo sonriendo de oreja a oreja—. Cuando termines con tu bebida, deberíamos apagar las luces y subir pronto para otra ronda de fortalecimiento, ¿vale?

	—¿Alguna vez he dicho que no?

	—Nunca. Gracias a Dios.
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	El lunes por la mañana, Chelyan sacó a Mel de la cama más temprano de lo normal para empezar el ajetreado día que les esperaba. Después de dar un paseo por la playa, se ducharon juntos y disfrutaron de una última sesión de sexo para el camino. Después de desayunar, Mel fue a la cabaña que había alquilado para hacer la maleta, ya que sospechaban que no volverían a la playa hasta dentro de una semana. Chelyan también empezó a hacer las maletas y se acordó de llamar a Marshall a la sede de Dieter Technologies para informarle de sus planes.

	Chelyan se alegró de saber que esta semana no había competencia por el uso del avión de la empresa. Informó a Marshall de su programa ideal de visitas a Seattle y Charlotte. Insistió, más de una vez, en que, si surgía una necesidad inesperada de utilizar el avión a lo largo de la semana, la actividad empresarial tendría prioridad sobre sus planes, ya que su horario era totalmente flexible.

	Marshall insistió en que él daría prioridad a las necesidades de la empresa, pero aseguró a Chelyan que la posibilidad de que surgiera un viaje de negocios urgente era minúscula. Le dijo que se encargaría de todos los preparativos. Sólo le pidió que le llamara cuando estuvieran cerca de Springfield para poder enviar a Arthur con la limusina a recogerlos a su casa y llevarlos al aeropuerto de Springfield. Él tendría su piloto, Carson McVee, allí y esperando para hacer los arreglos para su salida en su vuelo a Seattle.

	Mel condujo el Cadillac Escalade de Chelyan, como lo había hecho la semana anterior. Tras una parada para comer, llegaron a casa de Chelyan poco después de la una y media. Ella había avisado a Marshall, a petición suya, cuando llegaron a las afueras de Springfield, y él calculó que la limusina debería estar en su entrada antes de las dos. Los dos se apresuraron a añadir cosas a las maletas que habían dejado en Springfield cuando se fueron a la playa a pasar el fin de semana. Afortunadamente, Chelyan se acordó de buscar y meter en su maleta la información sobre el complejo turístico Secret Mountain Resort

	
 

	 

	
 

	—Esto es de otro mundo —declaró Mel cuando entró en la lujosa zona de asientos del jet de la compañía—. Nunca supe que podrían hacer que un avión pudiera verse así. Parece más el salón de un millonario que un avión.

	—Bienvenido al mundo de los millonarios, y todo esto es una desgravación fiscal empresarial. —Chelyan rió entre dientes.

	—Estoy impresionado.

	—Como deberías estarlo.

	—Está previsto que despeguemos dentro de veinte minutos, así que pónganse cómodos y les avisaré cuando puedan levantarse y moverse. —Carson se apresuró a subir la escalera y se reunió con ellos.

	Chelyan se dirigió al largo y mullido sofá y, una vez sentada, palmeó el asiento de al lado. Mel se acomodó a su lado y le rodeó el hombro con el brazo cuando se dio cuenta de que Carson estaba fuera de la vista del camarote. Disfrutaron de un rato abrazados antes de que el avión comenzara a despegar.

	Cuando el avión alcanzó la altitud prevista, Carson informó a los pasajeros de que ya podían levantarse y moverse a sus anchas.

	—¿Quieres beber algo o comer algo? —Chelyan preguntó a Mel.

	—Todavía estoy bastante lleno de la comida, pero tal vez una bebida estaría bien. ¿Qué tenemos? —Mel reflexionó sobre la oferta durante unos segundos.

	—Suele haber algunas cervezas, licores fuertes y vinos, así como un surtido de refrescos. También hay café o té que puedo preparar. ¿Vamos a ver?

	—El licor está aquí debajo de la encimera, por si lo quieres —aconsejó antes de abrir la puerta del refrigerador para ver qué había dentro. Ella dio un paso a un lado así que Mel podría comprobar su contenido. Chelyan se levantó y se dirigió a la nevera de la cocina, con Mel justo detrás de ella.

	—¿Qué te pongo? —Vio una lata de té helado y la agarró.

	—Té helado suena bien. ¿Puedes buscar otro?

	—Me gustaría charlar un rato con Carson. ¿Tienes alguna pregunta sobre Dieter que quieras hacerle? —preguntó Mel. Mel le dio a Chelyan su lata y movió unas cuantas más antes de encontrar otra. Volvieron a sentarse en el cómodo sofá y hablaron en voz baja mientras disfrutaban de sus refrescantes bebidas.

	—Será mejor que aprovechemos la ocasión mientras él esté a mano. —Chelyan se levantó y se dirigió hacia la cabina, seguida por Mel.

	—Hola —dijo Carson cuando llamaron a la puerta y entraron detrás de él.

	—Hola de nuevo —respondió Chelyan—. ¿Te distraerá si charlamos un poco?

	—No, en absoluto. Uno de ustedes puede sentarse en el asiento del copiloto si quiere.

	—Adelante —dijo Mel.

	—¿Seguro? —preguntó Chelyan y cuando Mel hizo un gesto afirmativo con la cabeza, se deslizó en el asiento vacío mientras Mel se colocaba en su sitio en la entrada—. Sé que Marshall te habrá puesto al corriente del propósito de nuestros vuelos de esta semana, pero no estoy segura de cuánto te ha contado exactamente. ¿Mencionó que Mel era escritor y que iba a escribir la biografía de Dieter para mí?

	—Sí, lo hizo.

	—¿Por casualidad mencionó también que Mel tiene permiso de la policía de Springfield para fisgonear y ver si él o nosotros podemos husmear alguna posible pista del asesinato de Dieter que la policía haya pasado por alto?

	—Sí.

	—Bien, ¿así que no te sorprenderás cuando te hagamos algunas preguntas indiscretas?

	—Supongo que no. Pregunta lo que quieras. —Carson se rió.

	—Bien. Veamos si puedo redactar esto adecuadamente. ¿Alguna vez viste o escuchaste algo que pudiera haber sido una señal de que Dieter pudiera sufrir daños, aunque en aquel momento probablemente lo consideraras insignificante?

	—Sabe, sinceramente, no recuerdo nada que me hiciera imaginar siquiera ligeramente que pudieran hacerle daño. De verdad, nada. —Carson se quedó pensativo un rato mientras esperaban pacientemente en silencio.

	—Está bien, pero necesitaba preguntar —respondió Chelyan—. Vale, la siguiente pregunta es un poco más delicada, pero también necesito hacerla y agradecería una respuesta sincera. ¿Tuviste alguna vez algún motivo para sospechar que un vuelo con Dieter a bordo era más un viaje personal que un viaje de negocios?

	—Entonces, deduzco que le gustaría saber si Dieter volaba con una mujer por asuntos más placenteros que por negocios tecnológicos, ¿verdad? —Carson frunció el ceño.

	—Entendido.

	—Absolutamente e inequívocamente no.

	—Bien. Gracias por entenderlo. Porque la policía de Springfield no parece tener ningún sospechoso razonable, así que no queremos dejar ninguna piedra sin levantar.

	—Por supuesto.

	—Cambiando totalmente de tema, y simplemente por curiosidad, ¿cómo es que un ingeniero del departamento de investigación resulta ser piloto comercial? —La cabina se quedó en silencio durante unos momentos, y cuando Chelyan no mostró signos de continuar sus preguntas, Mel decidió tomar un giro.

	—Bueno, en mi caso fue bastante sencillo. Mi padre tenía su propio avión y yo volaba con él desde que tengo uso de razón. Además, el hermano de mi padre era piloto de avión y me contaba historias sobre montones de lugares interesantes a los que volaba. Desde que tenía cinco años, lo único que quería ser de mayor era piloto. Mi padre no me desanimaba en absoluto, pero me recordaba a menudo que tenía que esforzarme en la escuela y sacar buenas notas. —Carson sonrió de oreja a oreja.

	—Supongo que soy razonablemente inteligente, así que el instituto me resultó bastante fácil y saqué excelentes notas. Se me daban especialmente bien las matemáticas y las ciencias, y mis padres me animaron a pensar en estudiar ingeniería, con la argucia de que sería útil saber cómo volaban los aviones y cómo mantenerlos. Así que me matriculé en ingeniería en Purdue. A medida que fui completando cursos, me interesé más por la ingeniería eléctrica que por la aeronáutica, que es probablemente lo que me valió un puesto en Dieter Technologies.

	—Retrocediendo un poco, con el apoyo de mi familia empecé a tomar clases de vuelo cuando tenía dieciocho años y obtuve mi licencia de piloto antes de recibir mi título de ingeniero. En mi solicitud de empleo para Dieter Technologies, mencioné mi licencia de piloto y mi afición a volar. Dieter se fijó en ese pequeño detalle y, cuando llevaba poco tiempo trabajando aquí, me llamó para charlar. No estaba seguro de lo que había hecho mal y me preocupaba haber metido la pata sin ser consciente de ello, pero resultó que no era así en absoluto. Dieter quería hablar de mi licencia de piloto. Me dijo que estaba pensando en comprar un pequeño avión de pasajeros para el negocio y me preguntó si yo estaba interesado en ser su piloto a tiempo parcial y, en caso afirmativo, él pagaría todos los costes de la obtención de mi licencia de piloto comercial. Por supuesto, acepté la oferta y así es como un ingeniero eléctrico te está llevando en avión esta semana.

	—¡Qué historia tan increíble! —exclamó Mel—. Realmente puedes tener tu pastel y comértelo también.

	—Por supuesto —respondió Carson—. Chelyan, cambiando de tema un momento, no sé si sabes cómo organiza Marshall todos estos vuelos, pero el conductor de la limusina te estará esperando en el aeropuerto de Seattle cuando aterricemos y te llevará al edificio de departamentos de la empresa, o a algún sitio para cenar si lo prefieres. Quizá recuerdes de tu anterior viaje a Seattle con Dieter que hay un bonito restaurante en la planta baja del edificio de departamentos, pero no tiene por qué ir allí. Víctor, el conductor de la limusina, te llevará a cualquier sitio que solicites mientras estés visitando la zona de Seattle.

	—El restaurante de la planta baja del edificio, ¿se llamaba Sam en Seattle?

	—Sí, La comida gourmet de Sam en Seattle.

	—Ah, sí, ahora lo recuerdo. Dieter y yo comimos allí un par de veces y quedamos bastante satisfechos.

	—Eso es bueno. ¿Sabes que Dieter solía frecuentar los negocios que le pagaban el alquiler?

	—Sí, lo he oído muchas veces y estoy totalmente de acuerdo con esa práctica.

	—No vamos a aterrizar en el gran aeropuerto de Seattle, ¿verdad? —preguntó Mel.

	—No, no. Utilizamos los aeropuertos más pequeños alrededor de las grandes ciudades. Usamos un aeropuerto llamado Boeing Field en Seattle.

	—Me imaginaba que era algo así.

	Víctor les estaba esperando cuando aterrizó el avión y, tras un breve trayecto, guió la limusina hasta el espacio P1 del estacionamiento subterráneo. Saltó rápidamente del asiento del conductor para ayudar a Chelyan a salir del vehículo. A continuación, sacó las dos maletas del maletero y las llevó hasta las puertas del ascensor. Las dejó en el suelo y buscó en el bolsillo interior el sobre que Carson le había entregado en el aeropuerto.

	—Estas son las llaves de este edificio. Marshall envió dos por si no estaban siempre juntos. Como estoy seguro de que saben, una tarjeta les dará acceso a todas las puertas y al ascensor, así como al departamento. También hay una lista de números de teléfono que pueden necesitar para ponerse en contacto con nosotros. Estoy seguro de que ya tiene muchos de ellos, pero Marshall intenta cubrir todas las posibilidades por si acaso nuestros visitantes no tienen todos los números. Puedo ayudarle a subir al departamento con las maletas, si quiere.

	—Gracias de todos modos, Victor, pero he traído conmigo a un joven sano que puede ocuparse de eso.

	—Está bien. ¿Sabe a qué hora quiere que les recoja por la mañana para ir a la oficina?

	— Espero visitar a Danica, la administradora de la propiedad, a primera hora de la mañana. ¿Te parece bien que te llame cuando estemos listos para irnos?

	—Por supuesto. ¿Hay algo más que pueda hacer por ustedes esta noche? ¿Llevarles a algún sitio a cenar o a un club después de cenar si vas a cenar en Sam? Estoy de guardia las veinticuatro horas del día.

	—Gracias por el ofrecimiento, pero tú vete a casa y disfruta de un tiempo con tu familia. Te llamaré después de reunirnos con Danica por la mañana. —Chelyan sonrió.

	—Gracias, Chelyan. Disfruten de su cena en Sam. Es uno de mis restaurantes favoritos.
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	Chelyan y Mel disfrutaron tanto de su cena en Seattle de Sam el lunes por la noche que no pudieron resistirse a echar un vistazo al menú de desayuno del restaurante por la mañana. Y estaban encantados de haberlo hecho. Después de su cena de la noche anterior, miraron a la puerta de la oficina del administrador de la propiedad para ver cuál era su horario. El horario de nueve a cinco les dejaba mucho tiempo para desayunar tranquilamente y luego dar un paseo matutino por las calles del centro de Seattle, antes de empezar su jornada de trabajo intentando encontrar alguna pista sobre el asesinato de Dieter.

	Tras una parada en P1, tomaron el ascensor hasta la primera planta. Danica Prentice levantó la vista de sus papeles al oír el suave golpecito en la puerta de cristal y reconoció inmediatamente a Chelyan.

	—Está abierto —gritó mientras se levantaba de la silla para reunirse con la accionista principal delante del escritorio y darle un abrazo de bienvenida—. Me alegro mucho de volver a verte —dijo con los ojos brillantes—. Estaba deseando que llegaras después de recibir la llamada de Marshall diciéndome que vendrían a visitarnos. Tú debes de ser Mel. Encantada de conocerte —continuó mientras le tendía la mano.

	—El placer es todo mío. —Mel le estrechó la mano.

	—¿Puedo prepararles una taza de café? Me temo que no tengo ningún tentempié que ofrecerles. Intento no tener ninguno cerca porque tienen la costumbre de llamarme y devoro más de ellos que cualquier visitante.

	—Gracias, Danica, pero acabamos de terminar un desayuno enorme en Sam, así que hoy pasaremos del café —respondió Chelyan.

	—Lo comprendo. A mí también me encantan las comidas de Sam, pero si voy allí demasiado a menudo la báscula me cuenta una triste historia por la mañana, así que intento no ceder demasiado a menudo. Vamos, sentémonos y charlemos —dijo Danica y se retiró detrás del escritorio mientras sus visitantes se acomodaban en las dos cómodas sillas que había frente a ella.

	—En primer lugar, antes de que se me olvide —comenzó Chelyan—, quiero decirte lo emocionada que me sentí al descubrir la docena de rosas rojas en el bonito jarrón con tu nota de bienvenida sobre la mesa del comedor cuando llegamos anoche. Ha sido muy amable por tu parte.

	—De nada, y me alegro de que te gusten.

	—Entonces, ¿cómo van las cosas aquí en el edificio de departamentos?

	—Muy bien ahora mismo. Tenemos libre uno de un dormitorio y otro de tres, pero estoy segura de que el de tres se alquilará hoy o mañana. A la joven le encantó cuando lo comprobó ayer, pero su marido estuvo fuera de la ciudad por negocios hasta tarde anoche, así que quiere que lo vea esta tarde.

	—Es estupendo. Siempre es bueno saber que las vacantes son mínimas.

	—Oh, sí. Nuestra ubicación en el centro ayuda a llenar rápidamente nuestras vacantes ocasionales. Los precios en el centro pueden ser un poco más altos que los de la competencia, pero intentamos mantener este lugar inmaculado y los inquilinos pueden ahorrarse muchos gastos de desplazamiento si trabajan cerca.

	—Suena bien. ¿Mencionó Marshall por casualidad la razón principal que nos trae a Seattle esta semana y cómo encaja Mel en el panorama?

	—Sí. —Miró a Mel—. Enhorabuena, Mel, por tu elección como biógrafo de Dieter. Estoy segura de que será una lectura maravillosa, ya que era un genio asombroso.

	—Gracias, Danica. Estoy deseando completar ese reto, pero sospecho que pasará bastante tiempo antes de que pueda producir una versión acabada.

	—Marshall también mencionó que has recibido permiso de la policía de Springfield para buscar información sobre el asesinato. Ciertamente espero que averigües algo que les ayude a llevar al culpable o culpables ante la justicia.

	—Todos estamos de acuerdo contigo —intervino Chelyan—. Nos gustaría hacerte algunas preguntas esta mañana antes de llamar a Víctor para que nos recoja y nos lleve a la planta.

	—Pregunta lo que quieras —dijo Danica mientras apoyaba las manos juntas en el escritorio.

	—¿Se te ocurre algo, cualquier cosa, que pueda haber provocado que alguien de aquí deseara eliminar a Dieter de este mundo?

	—Que yo sepa, ningún residente de nuestro edificio sabía quién era Dieter, así que me resulta imposible creer que alguien de aquí tuviera motivos para eliminarlo de este mundo. Estoy segura de que sabes que él prefería actuar bajo el radar y mantener su vida personal en privado.

	—Oh, sí. De acuerdo, la siguiente pregunta es un poco delicada, pero tengo que hacerla. ¿Tienes conocimiento de que Dieter tuviera alguna mujer con él en nuestro departamento para lo que llamaré satisfacción personal en contraposición a las actividades empresariales? —Chelyan observó con curiosidad cómo Danica dudaba en responder y parecía estar buscando la respuesta adecuada.

	—Chelyan, cariño, permíteme que responda a eso de un modo indirecto. Dieter se ha ido. En este momento, ¿por qué querrías saber si algo así estaba pasando? ¿Por qué arruinarías tus buenos recuerdos de él si descubrieras cosas desagradables que ya no importan? Sé que, si yo estuviera en tu lugar, nunca querría saber ese tipo de información después de que él se hubiera ido.

	—Entiendo tu punto de vista y créeme que no quiero saberlo por motivos personales, pero cuando la policía lleva varios meses sin llegar a ninguna parte en la resolución de este caso, debemos intentar no dejar ninguna piedra sin remover. Un motivo potencial para el asesinato, posiblemente dejado de lado por la policía, podría ser una amante despechada o un marido o novio iracundo, que descubrió que su esposa o novia le estaba engañando. Créeme, ya me he hecho esta pregunta varias veces al hablar con otras personas, así que te agradecería una respuesta sincera por muy doloroso que sea oírla. ¿Por favor? —Chelyan frunció el ceño.

	—¿Estás completamente segura de que quieres seguir con esto? —Danica suspiró y miró fijamente a Chelyan a los ojos.

	—Sí, y se está haciendo bastante evidente que definitivamente hay algo que estás evitando decirme. Soy una chica grande. Oigámoslo.

	—Vale, tú eres la jefa. Que yo sepa sólo hay una mujer con la que estuvo involucrado inapropiadamente.

	—¡Ay! Estoy conmocionada. —Chelyan intentó sacudirse el shock inicial respirando hondo. Luego continuó—. Hacer la pregunta no estuvo tan mal, pero ahora me doy cuenta de que no estaba en absoluto preparada para escuchar tu respuesta. Supongo que podría ser peor. ¿Sabes quién era?

	—Sí, y también estoy segura de que no tenía absolutamente ninguna razón para desearle daño a Dieter.

	—Tal vez deberíamos dejar que la policía decida eso, ¿no crees?

	—Sé a ciencia cierta que ella no tuvo nada que ver con el asesinato de Dieter.

	—No juguemos al juego de la evasión otra vez, ¿de acuerdo? Sólo dime quién era ella.

	—Dieter tuvo una aventura conmigo.

	—Oh —respondió Chelyan en un mero susurro y rompió a llorar.

	Danica colocó su caja de pañuelos delante de Chelyan y Mel y ella esperaron pacientemente a que amainara el torrente. Tardó un rato, pero finalmente Chelyan cogió con rabia un puñado de pañuelos, se limpió las mejillas empapadas y se sonó la nariz. Danica no esperó a que dijera nada.

	—Te aseguro que ninguno de los dos lo planeó en absoluto y que empezó como una casualidad totalmente imprevista. Te lo explicaré si de verdad quieres saber cómo ocurrió. Puede que incluso te haga sentir mejor entender que ninguno de los dos perseguía al otro de ninguna manera. Tú decides.

	—De acuerdo, vamos a oírlo —declaró, un poco más brusca de lo que pretendía. Chelyan suspiró. Se preguntó si la haría sentir mejor o si le dolería más conocer más detalles.

	—De acuerdo. Siéntete libre de interrumpirme en cualquier momento o de hacer preguntas. ¿Recuerdas cuando hace catorce años Dieter compró el edificio de Seattle para su primera planta satélite y empezó a reformarlo? ¿Pasó mucho tiempo en Seattle y se alojó en hoteles mientras estuvo aquí?

	—Lo recuerdo. Pasaba mucho tiempo fuera.

	—En algún momento descubrió que este edificio estaba en venta y también lo compró. Al parecer, la compra se realizó rápidamente. El administrador de la propiedad en ese momento, Steve Mendelson, había estado contemplando seriamente la jubilación y decidió que con el cambio de propietario era un buen momento para llevar a cabo sus planes. Informó a Dieter de que se marcharía cuando se completara la compra. Esto supuso para Dieter un problema inesperado que no necesitaba con todos los problemas de la renovación de la planta.

	—Dieter ofreció a Steve un buen aumento si se quedaba dos meses, le ayudaba a contratar a su sustituto y le formaba en el funcionamiento del edificio. Yo no sabía nada de esto hasta que Steve o Dieter me lo contaron más tarde. Steve anunció el puesto y recibió varias solicitudes. Me seleccionaron a mí.

	—Dieter visitó Seattle la primera semana después de la jubilación de Steve. Sobre las cuatro de la tarde se presentó en mi despacho para saludarme. Por desgracia, yo era un caso perdido. Para empezar, mi marido me había dicho el fin de semana que se iba a vivir con una compañera de trabajo con la que había tenido una aventura. Estaba destrozada —dice mientras se le quiebra la voz—. El mismo día que llegó Dieter, un inquilino avisó de que goteaba agua por una grieta del techo del cuarto de baño. Era un apartamento de una habitación y un baño, y la gotera estaba justo encima del retrete, así que no podían usar el único retrete sin que les cayera agua en la cabeza. Afortunadamente, era agua limpia y no agua séptica, pero la señora no estaba impresionada.

	—El encargado del edificio lo vio y me dijo que necesitaba un fontanero. Llamé al fontanero que utilizaba Steve y vino rápidamente a comprobar el problema. Buscó una válvula de cierre, pero no la encontró. También comprobamos el departamento situado justo encima de la fuga y no tenían problemas, así que el fontanero me dijo que la fuga procedía probablemente de una tubería oculta entre el techo y el piso de arriba. Sospechaba que tendría que cortar el agua de todo el edificio y que no debía hacerlo sin avisar antes a los inquilinos. Dijo que volvería por la mañana a las nueve y media, cuando muchos de ellos se habrían ido a trabajar, pero que tenía que informar a todos los inquilinos de que el agua podría estar cortada a esa hora por tiempo indefinido.

	—En ese momento entró Dieter. Le conté la triste historia mientras intentaba contener las lágrimas y menos mal que estaba allí para rescatarme. Rápidamente se hizo cargo y me hizo redactar un aviso a los inquilinos explicándoles que había un problema con una fuga y que probablemente cortarían el agua a las nueve y media de la mañana siguiente hasta que se solucionara el problema. Hicimos cien copias de la carta y los dos nos aseguramos de que todos los inquilinos recibieran una copia personalmente o pegada en la puerta.

	—Eran más de las seis cuando terminamos y volvimos a la oficina. Pegamos un aviso en la puerta de la oficina con mi número de móvil por si alguien quería hablar con nosotros. Dieter me aconsejó que no escribiera mi número en los avisos porque así era demasiado fácil que los inquilinos me molestaran para saber cómo iban las cosas. Dieter insistió en que me iba a llevar a cenar a Sam y yo estaba demasiado agotada para oponer resistencia. Era la primera vez en ocho horas que no era un caso perdido. Empecé a relajarme lentamente. El vino que pidió Dieter fue probablemente un factor importante para conseguirlo. Disfrutamos de una agradable cena informal, sin prisas, ya que ninguno de los dos tenía que ir a ningún sitio a toda prisa, y fueron alrededor de las ocho cuando él pagó la cuenta y nos levantamos para irnos. Me sentía bien mientras estaba sentada, pero en cuanto empecé a andar, me tambaleé al instante y me golpeé contra un par de sillas. Dieter me agarró antes de que me desplomara y salimos tambaleándonos por la puerta con él manteniéndome vertical.

	—En el ascensor, me dijo que no me dejaría conducir hasta que estuviera completamente sobria, así que me llevó a su departamento y me tumbó en el sofá mientras me preparaba café. Cuando volvió con el café, lo dejó en una mesita junto a mí y encendió la televisión. Buscó una película para ver y se sentó en el extremo opuesto del sofá, no junto a mí. Resultó que la película era una de esas románticas de toda la vida en las que la pareja soporta todo tipo de problemas durante dos horas, pero al final viven felices para siempre. Al final de la película, ya estaba bastante sobria, pero ahora la película me carcomía porque sentía que mi matrimonio feliz para siempre ya no iba a ser lo que yo había soñado. Estoy bastante segura de que también, al menos en parte debido a mi catastrófico día en la oficina, estallé en sollozos incontrolables.

	—Dieter seguía sentado en el otro extremo del sofá. Al cabo de unos minutos no paraba de sollozar, se levantó, se acercó a mí y me estrechó entre sus brazos. Intentó calmarme diciéndome cosas como que todo mejoraría, que sólo había sido un mal día, que no era el fin del mundo y cosas por el estilo. Al final empecé a intentar decirle entre sollozos que mi matrimonio se había acabado. Nunca sospeché que mi marido tuviera una aventura y no sabía qué iba a hacer. Ya te haces una idea, pero sospecho que era bastante incoherente. Probablemente sólo para hacerme callar, se inclinó hacia mí y me besó con fuerza para que no pudiera seguir hablando. Y funcionó. Dejé de lloriquear y, cuando se apartó, nos miramos sorprendidos. Entonces se inclinó hacia mí y me besó de nuevo, y esta vez yo le devolví los besos con avidez hasta que nuestra temperatura subió por las nubes. Rápidamente nos encontramos juntos en la cama. Y así fue como empezó el romance totalmente imprevisto entre Dieter y yo. Créeme, es la verdad.

	—Al día siguiente Dieter volvió a visitarme antes de que cerrara la oficina a las cinco para ver cómo me había ido con la fuga. Por la mañana me indicó que le llamara si había algún problema, pero como no lo hubo, no le molesté en la planta. Me sorprendió invitándome a cenar otra vez en Sam y, por supuesto, acepté. Volvió a pedir vino, pero tuve mucho cuidado de no beber mucho, ya que estaba decidida a mantenerme perfectamente sobria. De vuelta a la entrada del departamento me preguntó si me gustaría volver a pasar la noche con él. Sabía que no estaba bien, pero me quedé de todos modos. Voló de vuelta a Springfield a la mañana siguiente y no volví a saber de él hasta un mes después, cuando hizo su siguiente visita a Seattle.

	—¿Cuánto duró su aventura? —Chelyan contuvo las lágrimas y guardó silencio unos instantes.

	—Hasta que murió.

	—¡Oh, Señor! Siguió contigo durante catorce años a mis espaldas. —Chelyan jadeó.

	—Esto no es fácil para ti, lo sé, Chelyan, y tampoco lo es para mí. No estoy orgullosa de mí misma, créeme. Era mi jefe, bueno, el dueño de la empresa, ya que Marshall era mi jefe directo. Yo era una esposa abandonada. Necesitaba este trabajo desesperadamente. Sí, continuó durante catorce años. Ten en cuenta que era principalmente una visita de dos noches una vez al mes. Me dejó muy claro desde el principio que no debía encariñarme con él y que lo considerara un asunto de amigos con derecho a roce. No tenía intención de dejarte.

	—¿Y estabas dispuesta a conformarte con eso? —gruñó Chelyan.

	—Mírame, Chelyan. Mírame bien. Eres una mujer hermosa. Todos los hombres se fijan en ti. Yo no me llamo fea, pero el término vulgar se aplica a mí. Cuando entro en una habitación, nadie se fija mucho en mí. En los catorce años que han pasado desde que mi marido me abandonó, sólo dos hombres han intentado acostarse conmigo y los dos eran unos perdedores, así que no les di ni la hora. Dieter era el hombre más guapo que me había prestado atención y mucho mejor en la cama que mi infiel marido. Si hubiera rechazado las atenciones de Dieter tras la caótica primera visita, habría pasado del cielo a la nada. Sí, me conformaba con dos noches al mes con un príncipe.

	¿Dieter y tú tienen hijos? —Chelyan estaba furiosa y necesitaba tiempo para calmarse, así que se mordió el labio en silencio. Entonces se le ocurrió una pregunta cuya respuesta temía.

	—No. Tomaba la píldora cuando mi marido se fue y Dieter me pidió que siguiera, así que le prometí que lo haría. A veces se me pasaba por la cabeza que me encantaría tener un hijo suyo, pero tenía miedo de perderlo a él y a mi trabajo si me quedaba embarazada. Le elegí a él.

	—Gracias por ser tan sincera con todo esto. Debo admitir que entiendo por qué te conformaste con tus dos días al mes. Pero eso no hace que sea más fácil aceptar que mi matrimonio no era nada de lo que yo pensaba.

	—Me alegro de que lo entiendas. No quería herirte contándote todo esto si no tenías ni idea de lo que estaba pasando. Supongo que eso nos lleva a un nuevo problema.

	—¿Cuál es?

	—¿Tengo que empezar a buscar otro trabajo?

	—Nunca he pensado en eso. No dudo de tu palabra cuando dices que Dieter te invitó a su cama la segunda noche y sospecho que todas las noches siguientes. Estoy mucho más enfadada con él por todo esto, que contigo. Sí, podías haber dicho que no, pero también entiendo, dadas tus circunstancias, por qué no dejaste pasar una aventura de dos noches al mes por quizás nada. Simplemente no puedo despedirte por esto cuando no fue tu culpa. —Chelyan suspiró y volvió a morderse el labio inferior. Quería masacrar a aquella mujer, pero en el fondo sabía que no era culpa suya.

	—Gracias.
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	—Este es el momento ideal para reservar nuestra escapada de cumpleaños —declaró mientras buscaba entre los papeles el que buscaba. Chelyan se quejaba en silencio mientras subían en ascensor al penthouse. Mel no tenía la menor idea de lo que podía decirle para hacerla sentir mejor y optó por el silencio como la opción más sabia. Chelyan cruzó la puerta del penthouse. Mel la cerró suavemente tras de sí y la vio dirigirse a toda prisa hacia el dormitorio principal, regresando un minuto después con unos papeles en la mano.

	—Quiero que lo pongas en mi tarjeta de crédito —dijo Mel mientras buscaba su cartera.

	—Ni hablar —gruñó ella—. Ese cabrón tramposo va a financiar nuestro increíble fin de semana desde su tumba. —Tecleó algunos números en su móvil.

	—Buenos días. Gracias por llamar a nuestro complejo. ¿En qué puedo ayudarle?

	—Buenos días. ¿Es este el Secret Mountain Resort?

	—Sí, señora.

	—Maravilloso. Me gustaría reservar su suite más bonita que todavía está disponible en este aviso tardío para este próximo viernes, sábado y domingo por la noche.

	—Por supuesto. Veo que la Suite Luna de Miel no está reservada para este fin de semana. Es la más bonita que nos queda. Cuesta mil dólares la noche e incluye todo. No habrá cargos extras ni propinas por nada.

	—Genial, lo aceptaré, pero no es nuestra luna de miel. Es una celebración especial de cumpleaños.

	—Está bien. Lo decoraremos para un cumpleaños en su lugar. ¿Es para su cumpleaños o para el de un caballero, ya que eso cambia el tipo de decoración que montamos?

	—Es mi cumpleaños.

	—Maravilloso. Le ayudaremos a que sea la mejor celebración de cumpleaños que haya vivido nunca.

	—Eso suena maravilloso.

	—No hace falta que use su propio nombre, pero necesitamos poner algún nombre en nuestro diario de reservas para identificarle a su llegada.

	—¿Qué tal «Cumpleañera»?

	—Eso funciona.

	—¿Quiere el número de mi tarjeta de crédito?

	—No es necesario. Si tiene nuestro número de teléfono y conoce el nombre de nuestro complejo, no es el tipo de persona que incumple sus obligaciones. Lo único que le pedimos es que, si tiene que cambiar de planes, nos lo comunique lo antes posible.

	—Por supuesto que lo haré.

	—Gracias. Esperamos su llegada el viernes.

	—No tanto como yo. Adiós por ahora.

	—Adiós. —El caballero soltó una carcajada.

	—Eso ya me hace sentir mucho mejor. Voy a llamar a Víctor para que nos recoja después de comer, a la una, en nuestro estacionamiento subterráneo. Luego tú y yo nos iremos al dormitorio, donde te tirarás a la mujer de ese cabrón infiel hasta que llegue la hora de limpiarnos y de ir a comer a Sam. ¿Alguna objeción? —Chelyan dejó escapar un largo suspiro.

	—¡Diablos, no! —casi gritó.

	
 

	 

	
 

	—Llámeme cuando quiera volver al departamento. —Víctor detuvo la limusina frente a la entrada de las oficinas de Dieter Technologies y ayudó a Chelyan a salir del vehículo.

	—Lo haré.

	—Buenas tardes, amigos —les llamó la recepcionista cuando entraron en el espacioso centro de bienvenida—. Ya que llegaron con Víctor, supongo que son la señora Morrison y el señor Haldane. Me llamo Rosemary.

	—Hola Rosemary. Sí, somos nosotros, pero puedes llamarnos Chelyan y Mel, ¿de acuerdo?

	—Por supuesto. ¿Van a visitar primero a Rachel?

	—Sí. ¿Sabe si ya está libre?

	—Creo que sí. Cuando Víctor nos avisó de que llegarían un poco después de la una, estoy segura de que Rachel reservó su tiempo para ustedes después de comer. ¿Quiere que les acompañe a su despacho? Está al final del pasillo a la izquierda.

	—Gracias, pero ya he estado aquí una vez, así que sé dónde está. Por favor, llámela para decirle que vamos para allá.

	—Lo haré.

	—Bienvenida de nuevo, Chelyan —cantó con una preciosa sonrisa y dio un cálido abrazo a su visitante. Chelyan condujo a Mel al despacho del director de la planta, y en la puerta del despacho exterior les recibió la secretaria de Rachel, Bella—. Bienvenido tú también, Mel.

	—Gracias —respondió Mel.

	—Entra y siéntate unos minutos. Rachel está al teléfono. —Los tres se sentaron juntos en las sillas de las visitas—. ¿Qué tal el vuelo de ayer?

	—Perfecto. No podríamos haber pedido un vuelo mejor. Mientras tenemos unos minutos en privado, me gustaría hacerte un par de preguntas rápidas, ya que estamos intentando descubrir pistas sobre el asesinato de Dieter que la policía quizá no haya encontrado.

	—Claro. Pregunta lo que quieras —respondió ella con entusiasmo.

	—Ahora que han pasado casi tres meses desde que ocurrió, ¿has oído algo que te haga sospechar que alguien posiblemente deseaba que Dieter ya no estuviera con nosotros?

	—Absolutamente nada. Todo el mundo aquí parecía adorar a Dieter.

	—Me alegra oírlo. La segunda pregunta es un poco arriesgada, pero puedo explicarla si es necesario. ¿Has oído hablar de alguna relación sentimental de Dieter con alguna mujer?

	—Absolutamente nada. Me sorprende que hagas esa pregunta. —Bella frunció el ceño.

	—Lo sé, pero como la policía de Springfield parece no tener pistas sobre las que trabajar, hemos intentado investigar todas las opciones posibles. Tu respuesta de absolutamente nada es alta y clara. Gracias.

	—Bienvenidos a Seattle, Chelyan y Mel. Me alegro de veros. —Rachel salió de su despacho y sobresaltó al trío que estaba absorto en su conversación.

	—Gracias, cielo. Yo también me alegro de volver a verte. —Chelyan se levantó y abrazó a la bulliciosa Rachel.

	—Felicidades por el contrato de tu libro, Mel —dijo Rachel tendiéndole la mano.

	—Muchas gracias. Va a ser un reto interesante, ya que es mi primer intento de biografía —respondió mientras se daban la mano.

	—¿Les apetece charlar en mi despacho o quizá dar una vuelta por la planta y ver cómo va nuestro funcionamiento?

	—Primero charlemos. Podemos ver lo del paseo por la planta más tarde.

	Rachel se dirigió a su silla tras el gran escritorio de roble y Chelyan y Mel se acomodaron en dos de las cómodas sillas que había frente al escritorio.

	—Sé que Marshall llamó por teléfono para avisar a la gente de que íbamos a venir y explicarles por qué, pero no estoy segura de hasta qué punto lo hizo.

	—Intenta darnos toda la información que tiene para que no nos agarre por sorpresa, así que sé que también está trabajando para desenterrar pistas sobre el terrible asesinato con el fin de pasárselas a la policía de Springfield.

	—Bien. Ahora que se acercan los tres meses, ¿has oído algo que pueda ser útil en esta investigación?

	—Nada. Todo el mundo aquí parece tan desconcertado como la policía sobre por qué alguien desearía hacerle daño. Era la personificación de un buen tipo.

	—Oigo eso mucho, sin embargo, alguien aparentemente tenía una razón para deshacerse de él. Parece muy poco probable que fuera un caso de identidad equivocada.

	—Tienes un buen punto ahí.

	—He hecho una segunda pregunta, en un esfuerzo por no pasar por alto ninguna posibilidad. ¿Tiene conocimiento de que Dieter haya tenido una aventura o una relación demasiado personal con otras mujeres, o incluso que lo haya intentado? Esa chica, Rosemary, en la puerta principal es bastante atractiva.

	—Lo es, pero está casada y tiene una adorable hija de dos años, así que ningún hombre llegaría a primera base con ella. Para responder a tu pregunta, nunca he oído que Dieter intentara seducir a ninguna mujer y, desde luego, en ninguna ocasión lo consiguió. Aparte de charlar con las chicas de la oficina, los paseos que Dieter da conmigo por la fábrica son muy informales y cualquier charla que haya tenido con alguna de las trabajadoras está relacionada con el taller, no es personal. Que yo recuerde, he estado aquí en todas sus visitas una vez que pusimos en marcha la producción, y le he acompañado en todos esos paseos por la planta.—

	—¿Hay alguien más en el edificio con quien deba hablar sobre posibles pistas de este misterio?

	—El único que se me ocurre es quizá Víctor.

	—Era el siguiente en mi lista. Lo dejé para más tarde porque sabía que nos llevaría de vuelta al edificio. Bien Rachel, ha sido maravilloso verte y hablar contigo de nuevo. No tengo absolutamente ningún conocimiento técnico, así que creo que pasaremos del paseo por la planta ya que hay algunas cosas de las que me gustaría ocuparme hoy para que podamos empezar temprano mañana en nuestro vuelo a Charlotte.

	—De acuerdo —responde Rachel mientras se levanta y rodea su mesa para darle un abrazo de despedida—. Buen vuelo a los dos, y espero que sacudan algunas pistas para la policía porque desde luego quiero que detengan al culpable. ¿Llamo a Víctor?

	—Sí, por favor, y seguiremos buscando pistas hasta que demos con algo.

	—Adiós, Rosemary —gritó Chelyan cuando pasaron por delante del mostrador de recepción. Chelyan y Mel caminaron por el pasillo hacia el centro de acogida.

	—Adiós a las dos. Espero que hayan disfrutado de la visita.

	—Sí, pero por desgracia no encontramos las respuestas que buscábamos.

	—Echo de menos nuestro sol y nuestros tranquilos paseos por la playa —comentó Chelyan. Chelyan y Mel salieron a la puerta principal para disfrutar del sol y la brisa fresca mientras esperaban la llegada de Víctor.

	—Yo también.

	
 

	
 

	—¿Sí, señora Morrison? —dijo, girando la cabeza hacia un lado. Víctor estacionó la limusina en el garaje subterráneo del edificio de departamentos a las cuatro y diez minutos. Antes de que pudiera salir del asiento del conductor, Chelyan dio unos golpecitos en la ventanilla que había entre ellos, indicándole que quería que bajara la ventanilla, cosa que él hizo.

	—Probablemente sepa que estamos preguntando a personas clave si conocen alguna información relativa al asesinato que pueda ser útil para localizar al asesino. ¿Recuerdas haber oído algo que pudiera ser útil a la policía?

	—Ojalá pudiera decir que sí, pero por desgracia no sé absolutamente nada.

	—¿Alguna vez Dieter le pidió que lo llevara a él y a una mujer a algún lugar que usted sospechara que no era por negocios?

	—Ni una sola vez.

	—Seguro que eres de gran ayuda —comentó Chelyan con una risita.

	—Lo siento. Me gustaría poder ayudarle, pero no tengo absolutamente ninguna información que pueda ser remotamente útil.

	—Entiendo. ¿Puedes recójanos a las seis de la mañana si Carson puede salir sobre las siete?

	—Le llamaré y se lo prepararé. Si hay algún cambio, me pondré en contacto con usted.

	—Gracias.

	—Muy bien, mi nuevo compañero de cama, este es mi plan. Nos acostamos ahora para divertirnos un rato, nos aseamos y luego vamos a cenar a Sam a eso de las seis. Después de que nuestros estómagos estén descansados, podemos disfrutar de otra ronda antes de que tengamos que acomodarnos para una buena y tranquila noche de sueño y despertar temprano, ¿de acuerdo? —Víctor los acompañó hasta el ascensor antes de despedirse. En cuanto el ascensor empezó a subir, Chelyan entró en acción.

	—¿Una noche de sueño tranquilo? No sabía que eso existiera.

	—Está bien, sabelotodo. Es sólo una noche. No lo convertiremos en un hábito.
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	Chelyan y Mel esperaban con las maletas fuera de los ascensores del estacionamiento cuando Víctor se estacionó en la plaza P1 el miércoles por la mañana, cinco minutos antes de las seis. Decidieron no preocuparse por el desayuno, ya que Chelyan sabía que podrían prepararse café en el avión y, en caso necesario, comer cualquier tentempié que hubiera en las alacenas, si no podían comprar algo más sano para desayunar en Boeing Field a esa hora tan temprana.

	Llegaron a Boeing Field a las seis y media. Chelyan y Mel se sorprendieron gratamente de lo concurrido que estaba el pequeño aeropuerto a esa hora tan temprana y pudieron comprar desayunos calientes para llevar en el avión. Apostaron y compraron un tercer desayuno caliente para Carson en caso de que no hubiera conseguido pararse a comprar nada por sí mismo mientras organizaban sus planes de salida del vuelo.

	El avión aterrizó en el aeropuerto Concord Regional de Charlotte pocos minutos después de las tres, hora local, y Peter, el conductor de limusinas de Dieter Technologies en Charlotte, les estaba esperando. Los condujo a la torre de departamentos y negocios propiedad de la empresa, en el centro de Charlotte.

	Chelyan y Mel estaban hambrientos para entonces y consiguieron convencer a Peter para que les permitiera llevarle a un almuerzo tardío después de dejar las maletas en su suite del penthouse. A diferencia del edificio de Seattle, ninguno de los negocios de la planta baja de su edificio de departamentos era un restaurante de servicio completo, pero había uno muy popular justo enfrente de la entrada principal del edificio, llamado Diego’s Bar & Grill.

	Después de comer, Peter dejó a Chelyan y Mel en la entrada de las oficinas de la planta de Dieter Technologies y les dio las gracias de nuevo por el agradable almuerzo antes de conducir la limusina por la esquina norte del edificio y perderla de vista.

	—Hola de nuevo, Chelyan —dijo una voz alegre desde el mostrador de recepción, y una mujer de pelo plateado y pulcramente vestida se abalanzó hacia ellos y cayó en los brazos de Chelyan.

	—Me alegro mucho de volver a verte, Kiera —dijo Chelyan cuando las dos se soltaron el abrazo de oso que se habían dado—. Déjame verte. —Chelyan miró a la recepcionista de arriba abajo durante unos segundos—. Nunca has cambiado. Estás igual que la última vez que estuve aquí hace cuatro o cinco años. ¿Cómo lo haces?

	—Trabajo en ello, créame. Hábitos alimenticios adecuados y mucho ejercicio me mantienen sana y sabia. Hablando de verse bien, querida, puedo decir que te estás cuidando. Estás en plena forma.

	—Hemos estado paseando mucho por la playa. Oh, déjame presentarte a Mel. Mel ella es Kiera Nicholson. Ha sido nuestra recepcionista desde que abrimos las puertas de este centro. Kiera, te presento a Mel Haldane, residente de verano en nuestra playa por primera vez, y paseante habitual como yo. Allá por abril, cuando no había nadie más, nos descubrimos fácilmente y rápidamente nos convertimos en compañeros de caminata, manteniéndonos a ambos en una forma decente.

	—Siempre es bueno tener un compañero para caminar —dijo—. Deduzco que estás aquí para ver a Michael Trotter. ¿Puedo acompañarte si quieres?

	—En realidad, me encantaría hacerte algunas preguntas si tienes tiempo. ¿Hay algún lugar donde podamos hablar en privado?

	—Debería quedarme aquí, junto a mi mesa y la centralita. Si volvemos todos junto a la ventana que hay detrás de mi mesa y hablamos en voz baja allí, nadie nos oirá. Vengan.

	—No recuerdo haber visto esto la última vez que estuve aquí. —Kiera les llevó de nuevo a la parte trasera, ventanas de piso a techo, detrás de su escritorio. Chelyan se sorprendió al ver el colorido mini parque fuera de las ventanas con cientos de flores y arbustos variados, así como una docena de juegos de mesa y sillas de estilo patio trasero con sombrillas de manivela en el centro de las mesas.

	—En realidad, puede que no estuviera aquí entonces. Lo añadieron hace cuatro o cinco años, si no recuerdo mal.

	—Es hermoso. Kiera, sospecho que probablemente sabes más que la mayoría de la gente sobre la parte social de la actividad de la empresa, así que no quería perderme tener una charla rápida contigo en esa línea.

	—Supongo que tu suposición es probablemente correcta. Me entero de muchos rumores y chismorreos. Pregunta.

	—Puede que sepas o no que Mel va a escribir la biografía de Dieter y que la policía de Springfield le ha dado permiso para husmear a ver si puede descubrir alguna pista sobre el asesinato que la policía no conociera cuando hizo sus investigaciones.

	—En realidad, no estaba al tanto de nada de eso.

	—No pasa nada. Sólo ocurrió hace una semana. En primer lugar, ¿recuerdas haber oído alguna vez algo que pudiera interpretarse como que alguien deseaba que Dieter sufriera algún daño?

	—Nunca. Sólo he oído buenos comentarios sobre él. Era un buen tipo.

	—Gracias. La siguiente pregunta es un poco arriesgada, pero ¿hubo algún rumor de que Dieter saliera con alguna otra mujer?

	—Me sorprende que preguntes eso. Por supuesto que no. Estoy segura de que me habría enterado si algo así estuviera pasando.

	—La policía parece carecer de pistas sobre el asesinato. Mel y yo queremos husmear debajo de cada piedra para ver si hay algo por ahí que sea menos obvio y que pudiera haberse pasado por alto antes.

	—Eso tiene sentido.

	—Gracias por tus respuestas, Kiera. Hoy tenemos una agenda bastante apretada, pero intentaré despedirme cuando salgamos.

	—Gracias. Lo espero con impaciencia. ¿Quieres que avise a Michael de que estás de camino?

	—En realidad, no. Espero poder charlar con su secretaria antes de hablar con él. Parece que las chicas recordamos más chismes que los chicos, pero eso es sólo una generalización, supongo.

	—Estoy de acuerdo contigo —dijo en un medio susurro. Kiera sonrió a Mel y luego se volvió hacia Chelyan.

	—Hola, Charmin —arrulló. La puerta de la oficina exterior del director de la planta estaba abierta y Chelyan se asomó por el marco de la puerta.

	—Chelyan —chilló, saltó de su silla giratoria y se apresuró a dar un caluroso abrazo a su esperada compañía. La sorprendida secretaria ejecutiva levantó la vista de sus papeles—. Me alegré mucho cuando Marshall me dijo que vendrías a visitarnos esta semana. Peter nos avisó antes de que te recogería hoy después de comer. Me alegro mucho de verte. Estás estupenda, por cierto.

	—Gracias. Charmin, me gustaría presentarte a Mel Haldane. Marshall probablemente te dijo que Mel iba a escribir la biografía de Dieter. Mel, te presento a Charmin Reese, la super secretaria de Charlotte.

	—No le hagas caso a esta aduladora, Mel. Estoy encantada de conocerte y estoy deseando leer tu libro —dijo ella mientras se daban la mano.

	—Gracias, Charmin. Encantado de conocerte.

	—Ven y siéntate unos minutos. Michael está al teléfono con uno de nuestros clientes, así que Dios sabe cuánto tardará. ¿Le digo que estás aquí?

	—En realidad, no hagamos eso. Esto me da la oportunidad de hacerte algunas preguntas, ¿Está bien?

	—De acuerdo. Pregunta.

	—No estoy segura de sí Marshall mencionó que Mel ha recibido permiso de la policía de Springfield para husmear y ver si puede descubrir alguna pista nueva sobre el asesinato de la que no se hayan enterado los detectives de la policía. En cualquier caso, ¿has oído alguna vez algo, lo que sea, en rumores o lo que sea sobre alguien que deseara hacer daño a Dieter?

	—Nunca. Me quedé tan sorprendida como todo el mundo cuando me enteré de la devastadora noticia. No me lo podía creer.

	—Eso lo oigo mucho. La siguiente pregunta es algo más delicada, pero la hemos estado haciendo en nuestras visitas porque no queremos ignorar ninguna posibilidad. ¿Has oído alguna vez rumores de que Dieter se junte con otras mujeres para, llamémoslo así, actividades ajenas a los negocios, o tal vez para hacerles proposiciones?

	—¡En serio! No puede ser en serio. No, en absoluto. Jamás habría soñado que eso ocurriera. Para responder a tu pregunta, te aseguro que nunca oí nada parecido sobre Dieter.

	—Permíteme asegurarte que no he dicho que estuviera ocurriendo, pero cuando no parece haber razones empresariales para el asesinato, entonces debemos intentar no ignorar tampoco ninguna otra posibilidad.

	—Entiendo.

	—Súper. ¿Cómo te van las cosas?

	—Genial. Sara acaba de terminar su primer año en la UNC aquí en Charlotte y tiene un trabajo de verano en un centro de jardinería. Le encanta. Sam acaba de terminar el décimo grado y está ganando algo de dinero extra cortando césped en nuestra subdivisión. Steve está tan ocupado como siempre, pero todo va bien y eso es lo que más cuenta, creo.

	—En eso tienes razón. Me alegro de que todo les vaya bien.

	—Gracias.

	—Hola amigos —llamó Michael al salir de su despacho sin ser detectado.

	—Hola, Michael —respondió Chelyan mientras ella y Mel se levantaban al unísono—. Me gustaría presentarte a Mel Haldane, célebre autor de misterios de asesinatos y ahora futuro autor de la biografía de Dieter Morrison.

	—Encantado de conocerte, Mel, y felicidades por tu nuevo proyecto —comentó Michael mientras se daban la mano.

	—Gracias y encantado de conocerte a ti también.

	—Ven, sentémonos un rato en mi despacho. —Michael dejó que Chelyan y Mel le acompañaran al despacho y, tras cerrar la puerta, se sentó detrás de su escritorio.

	—¿Pudiste hablar con Marshall cuando te llamó? —preguntó Chelyan para poner en marcha el propósito de su visita.

	—Por desgracia, no. Yo estaba al teléfono cuando él llamó, así que le dio el mensaje a Charmin y ella me lo transmitió una vez concluida mi llamada.

	—Ya sabes que esta visita tiene más que ver con intentar reunir posibles pistas para el departamento de policía de Springfield en relación con el asesinato que con adquirir información para la biografía de Dieter, pero por supuesto las notas de Mel se incorporarán a la biografía cuando proceda.

	—Entiendo eso.

	—Estoy en lo cierto que los detectives de la policía de Charlotte pululaban por el edificio después del asesinato, en busca de pistas.

	—Oh, sí.

	—Bien. ¿Has oído algo desde su visita que pueda ser una pista para resolver este misterio?

	—Nada. Aquí nadie parece tener ni idea de por qué alguien querría hacerle eso a Dieter.

	—Por suerte, eso lo oigo mucho cuando visitamos los distintos edificios de la empresa. Pasando a una pregunta más sorprendente, ¿tienes conocimiento de alguna prueba o rumor de que Dieter pudiera haber tenido relaciones personales con otras mujeres o de que tal vez se le insinuara a alguna de ellas? —Chelyan sonrió.

	—Me sorprende que me hagas una pregunta así. —Michael sonrió.

	—Bueno, la forma en que hemos empezado a verlo es que, si no hay indicios de que el asesinato estuviera relacionado con actividades empresariales, entonces una actividad secundaria como la de mujeriego podría ser donde encajara el asesinato.

	—Entiendo tu punto de vista. Para responder a tu pregunta entonces, no tengo absolutamente ninguna razón para sospechar que Dieter era un mujeriego.

	—Es bueno oír eso. Estoy segura de que Mel volverá conmigo o por su cuenta para recopilar más información para su libro, pero por ahora deberíamos pasar al siguiente entrevistado. Ha sido un placer volver a verte y hablar contigo un rato. Sé que no me he interesado mucho por el negocio en el pasado, pero dadas las nuevas circunstancias sospecho que debería aprender un poco más sobre lo que ocurre. ¿Cómo va la planta de Charlotte?

	—Bastante bien. Siempre surgirá algún pequeño fallo de vez en cuando, pero afortunadamente no hemos experimentado ningún problema importante.

	—Me gusta oír eso.

	Chelyan y Mel se despidieron de Michael y Charmin y se dirigieron por el pasillo a la mesa de Kiera. Después de que Kiera llamara a Peter para avisarle de que llevara la limusina a la entrada principal, los tres entablaron una animada conversación mientras esperaban. Chelyan admitió que Kiera era sin duda su persona favorita en la planta de Charlotte, sobre todo por su personalidad burbujeante y su franca sinceridad.

	
 

	 

	
 

	Peter metió la limusina en el espacio de estacionamiento P1 del garaje subterráneo, pero antes de que pudiera coger el pomo de la puerta, oyó un golpecito en la ventanilla a su espalda. Interpretando el lenguaje de signos de Chelyan, pulsó el botón para bajar la ventanilla que los separaba.

	—Necesito unos minutos más de su tiempo esta tarde. Mel y yo hemos estado hablando con algunas personas clave de la planta de aquí, de Charlotte, y puede que también de las plantas de Springfield y Seattle, intentando descubrir la más mínima pista que explique el asesinato. Mel se concedió permiso por la policía de Springfield para cavar alrededor de nuevas pruebas. Incluimos al piloto y a los conductores de la limusina en ese grupo, así que por favor sean pacientes y tengan un par de preguntas. ¿Ha oído alguna vez algo que pudiera interpretarse vagamente como que alguien deseaba hacer daño a Dieter?

	—Nada.

	—Pasemos entonces a la segunda pregunta. ¿Alguna vez llevó a Dieter con otras mujeres en viajes que pudieran haberle hecho preguntarse si podrían haber sido viajes más personales que de negocios?

	—Ninguno de esos tampoco.

	—Bien. Probemos una vez más. ¿Tienes alguna opinión o corazonada sobre por qué dispararon a Dieter?

	—No. Ciertamente he pensado mucho en ello durante los últimos tres meses, pero siempre concluye con ninguna respuesta, sino con la pregunta de por qué demonios alguien desearía hacer daño a un gran tipo como él.

	—Gracias. Creo que sólo nos queda una entrevista por la mañana, así que cuando termine, le llamaré para que venga a llevarnos al aeropuerto. Carson sabe que originalmente planeamos volar de vuelta a Springfield por la mañana así que el único punto en duda es a qué hora ocurrirá eso.

	—Llamaré a Carson si quiere y le avisaré de que sus planes originales siguen más o menos su curso pero que no sabemos exactamente a qué hora llegarán al aeropuerto hasta que vuelva a llamarle por la mañana.

	—Estupendo. Gracias.

	En el trayecto en ascensor hasta el piso del penthouse, Chelyan le preguntó a Mel si tenía hambre.

	—Más o menos, supongo. ¿Por qué?

	—Tal y como yo lo veo, tenemos dos opciones. Podemos bajar y comer en Diego, dejándonos una larga noche para actividades placenteras o podemos meternos en la cama para empezar temprano, y luego cenar más tarde como intermedio, por así decirlo. ¿Alguna preferencia?

	—De alguna manera tengo la impresión de que nuestro fin de semana de cumpleaños en Secret Mountain Resort nos va a ver en la cama mucho más de lo que vamos a participar en otras actividades, ¿no? —Mel pensó en eso durante unos segundos.

	—Ese es mi plan, créeme.

	—Me lo imaginaba. En ese caso, vamos a comer a Diego primero y eso nos permitirá doce horas seguidas o así en la cama para trabajar en mi resistencia.

	—Me encanta ese plan.
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	Chelyan, a regañadientes, se aseguró de que estuvieran fuera de la cama a las ocho de la mañana para poder hacer las maletas y disfrutar de un tranquilo desayuno en Diego antes de visitar al administrador de la propiedad cerca de las nueve, hora en que estaba previsto que abriera la oficina. El plan resultó bastante acertado cuando Chelyan llamó a la puerta de cristal a las nueve y catorce minutos.

	—¡Pasa, Chelyan! —gritó mientras saltaba de la silla para saludar a sus visitantes. Las mujeres se abrazaron justo dentro de la puerta abierta, pero Mel consiguió colarse y cerrar la puerta tras de sí. Charlotte Long levantó la vista de su papeleo y sonrió al ver a su esperada compañía—. No estaba segura de sí tendrías la oportunidad de visitarme ayer por la tarde o no, pero cuando no apareciste supe que estarías aquí esta mañana temprano. Marshall mencionó que ustedes dos intentarían volar de vuelta a Springfield antes del mediodía. Hola, Mel —dijo Charlotte, tendiéndole la mano—. Encantada de conocerte y estoy deseando leer la biografía de Dieter.

	—Yo también estoy encantado de conocerte, Charlotte, pero no aguantes la respiración con esa biografía, ya que puede llevar un par de años recopilar toda la información interesante y organizarla.

	—Sentémonos y charlemos un rato —dijo Charlotte y se dirigió alrededor de su escritorio hacia su cómodo sillón mientras sus visitantes elegían asiento delante.

	—¿Cómo va el edificio de departamentos? —preguntó Chelyan para empezar.

	—Estupendo. No tenemos vacantes, de momento, y no hemos tenido problemas graves desde hace bastante tiempo.

	—Eso es estupendo —declaró Chelyan—, y me da la oportunidad de cambiar rápidamente de tema al motivo principal de nuestra visita. ¿Mencionó Marshall que la policía de Springfield ha concedido permiso a Mel para husmear y ver si él o nosotros somos capaces de encontrar alguna pista nueva que explique por qué dispararon a Dieter?

	—Sí, mencionó que ese era el motivo principal de su visita a Charlotte y deduzco que también a Seattle. ¿Estás haciendo nuevos descubrimientos?

	—Desafortunadamente, no. Todos con los que hablamos parecen tan desconcertados como la policía respecto a por qué alguien desearía hacerle daño a Dieter.

	—Puedo entender eso.

	—Yendo al grano, ¿has oído algo, cualquier cosa, que te haga sospechar siquiera vagamente que alguien esté interesado en hacerle daño a Dieter?

	—No. Dieter mantuvo un perfil bastante bajo cuando se quedó aquí en su suite, así que dudo que alguien en nuestro edificio tuviera alguna razón para hacerle daño.

	—Bien, pasemos a una pregunta bastante arriesgada. ¿Tienes alguna razón para sospechar que Dieter tenía a otras mujeres en su suite por razones digamos personales y no puramente de negocios?

	—Interesante pregunta —respondió Charlotte tras una pausa—. ¿Puedo preguntarte si realmente sospechas que se estaban llevando a cabo actividades impropias o es sólo una pregunta a la pesca de la más mínima pista sobre quién podría haber deseado hacer daño a Dieter?

	—Bueno, tengo información de que esa actividad podría haber tenido lugar en nuestra suite de Seattle, así que siempre cabe la posibilidad de que también ocurriera aquí. ¿Sabes algo?

	—Sí, pero dudo que sirva de ayuda para resolver tu misterio. Te lo explicaré. Hace unos dos años, mi marido, ahora ex marido por cierto, tenía problemas en el trabajo y eso le hacía beber bastante, por desgracia. La noche anterior a una de las visitas de Dieter, mi marido llegó a casa muy excitado buscando su cena caliente, que ahora estaba fría. Me agarró del brazo derecho y empezó a golpearme en la cara con la mano libre, quién sabe cuántas veces. Grité como una loca. Al final me soltó y se fue a la cama sin comer nada. —Charlotte vaciló y se mordió el labio.

	—Por la mañana, aunque tenía moratones enormes en el brazo y la mejilla derecha, me preparé y vine a la oficina como de costumbre. Dieter se presentó a la hora habitual de visita, pasadas las nueve, y se puso furioso cuando vio el estado en que me encontraba. Me preguntó qué me había pasado y se lo conté todo.

	—Declaró con vehemencia que no podía seguir viviendo allí porque un día el animal borracho iba a matarme. Me preguntó si teníamos algún departamento en alquiler, pero no lo teníamos. Entonces tomó cartas en el asunto. ¿Te lleva Peter en la limusina este viaje?

	—Sí, ¿por qué? —preguntó Chelyan. Chelyan y Mel intercambiaron una mirada curiosa.

	—Dieter llamó a Peter y le pidió que viniera lo antes posible y que cuando llegara al estacionamiento P1 le llamara. Luego me preguntó si había alguien con quien pudiera irme a vivir donde mi marido no pudiera encontrarme, pero le dije que no. Entonces me informó de que me iba a mudar al P1 hasta que se abriera un piso de dos dormitorios y entonces me mudaría a él. Protesté, aunque no muy enérgicamente porque finalmente admití en mi fuero interno que si no me alejaba de mi marido probablemente mis días estaban contados y si no contados entonces francamente miserables. Sabía que la ventaja de quedarme aquí era que mi marido no podía entrar en el edificio sin una tarjeta-llave a menos que se las arreglara para colarse con otra persona, pero eso era casi imposible porque los residentes rara vez usan la puerta principal y principalmente entran y salen por el estacionamiento, así que vivir aquí era sin duda mi opción más segura.

	—Cuando Peter llegó, nos reunimos con él en el estacionamiento después de pegar un cartel rápido en la puerta de cristal diciendo que yo estaba fuera de la oficina por un rato. Dieter me pidió que le indicara a Peter cómo llegar a mi casa y nos fuimos. Dieter, Peter y yo empezamos a empaquetar mi ropa y mis objetos personales en maletas, bolsas de mano y cualquier otra cosa en la que pudiéramos meter las cosas. Hicieron falta dos viajes en limusina, pero entre los tres conseguimos trasladar todo lo que necesitaba a una de las habitaciones libres de P1, que se convirtió en mi nuevo hogar temporal. Así que vivía en tu suite no como posible cliente, sino como refugiada de un marido peligroso.

	—Vale, pero tengo que hacer la pregunta obvia —dijo Chelyan con impaciencia—. ¿Utilizó Dieter tu proximidad para aprovecharse de ti y obtener una satisfacción personal?

	—Me temía que eso iba a ocurrir. No durante la visita en la que me trasladaron, pero en su siguiente visita mensual me preguntó, sin ningún tipo de presión, si me uniría a él en su cama ese viaje. Dios, esa fue probablemente la decisión más difícil que tuve que tomar, y le pedí tiempo para pensarlo hasta después de la cena y dijo que bien. Nunca íbamos a cenar a Diego porque mi marido podía estar merodeando por nuestro edificio después de salir del trabajo, pero cuando Dieter estaba aquí siempre pedía algo para llevar para nosotros y luego iba al otro lado de la calle a recogerlo un poco más tarde. Durante la cena llegué a la conclusión de que, como estaba definitivamente separada de mi marido, sería una idiota si rechazara las insinuaciones de aquel hombre tan guapo que, en teoría, podría haberme salvado la vida. Así que le dije que sería un honor acompañarle en la cama esa noche. Sonrió y me dio las gracias.

	—¿Cuánto tiempo residiste en P1? —Mel miró a Chelyan mientras se mordía el labio, de nuevo, y notó que se le ponían los ojos vidriosos, así que se hizo cargo de la inquisición.

	—Tres meses y luego apareció un departamento libre, así que Dieter me permitió mudarme allí por la mitad del alquiler normal, ya que yo sola no ganaba lo suficiente para pagar los altos precios de los alquileres aquí en el centro. Le contó a Marshall lo del acuerdo a mitad de precio y que era para asegurarse de que mi marido maltratador no pudiera encontrarme. Dieter incluso pensó en hacer que mi departamento figurara en el directorio de la entrada sólo como ocupado.

	—¿Era un departamento amueblado? —preguntó Mel.

	—No cuando me mudé.

	—¿Tenías muebles propios o aún estaban en la casa de la que escapaste?

	—No tenía muebles, así que Dieter dijo que la empresa de departamentos lo amueblaría y que cuando me mudara algún día se lo alquilaría a otros como alquiler amueblado, no como nuestros alquileres normales sin amueblar.

	—Ya veo. ¿Cuándo te mudaste?

	—Todavía estoy allí.

	—Sigues ahí —comentó un sorprendido Mel—. ¿Sigues pagando la mitad del alquiler?

	—Sí.

	—¿Y Marshall sabe todo esto?

	—Sí.

	—¿Terminó tu aventura con Dieter cuando te mudaste a tu propio departamento?

	—No. Siempre me quedaba con él en el P1 cuando estaba en Charlotte —respondió ella de mala gana.

	—¿Hasta que murió?

	—Sí.

	—¿Cómo se llama tu exmarido?

	—Bert.

	—¿Bert Long?

	—Sí.

	—¿Alguna vez conoció a Dieter?

	—No que yo sepa.

	—¿Sabía quién era Dieter?

	—Más o menos, supongo. A veces mencionaba en casa que el dueño de Dieter Technologies también era el dueño del edificio de departamentos.

	—¿Conocía Dieter Technologies?

	—Que yo sepa no personalmente, sino sólo porque a veces los mencionaba.

	—¿Su marido era cazador? —Mel hizo una pausa para ordenar sus pensamientos.

	—No.

	—¿Tenía un arma?

	—No que yo supiera.

	—¿Podría haber disparado a Dieter?

	—Interesante pregunta —respondió ella tras una cuidadosa deliberación—. A menos que se interesara por las armas y practicara mucho después de que yo le dejara, entonces diría que no había muchas posibilidades.

	—¿Sabes si conocía a alguien que fuera un excelente tirador?

	—Ninguno de sus amigos era cazador, pero su hermano Ben es un ex francotirador de los Navy Seal.

	—Eso sí que es interesante. ¿Dónde vive Ben? —Mel levantó las cejas y trató de reprimir su sonrisa.

	—Aquí en Charlotte, al menos lo último que supe.

	—¿Los detectives de la policía de Charlotte te interrogaron para la policía de Springfield después del asesinato?

	—Oh, sí.

	—¿Les mencionaste a Ben y sus antecedentes?

	—Creo que no. —Charlotte se lo pensó un poco antes de contestar.

	—¿Por qué no?

	—A Dieter le dispararon en Springfield. ¿Sabes lo lejos que está Charlotte de Springfield?

	—Lo sé, bastante lejos, pero no es un vuelo largo.

	—¿Has intentado llevar un rifle de alta potencia en un avión recientemente?

	—Buen punto. Podría haber conducido desde aquí hasta Springfield. —Mel rió entre dientes.

	—Supongo que podría haberlo hecho, pero hay otro factor que probablemente elimina a Ben como sospechoso.

	—Te escucho.

	—Es alcohólico y le culpo de muchos de los problemas con la bebida de Bert, que empezaron después de que la Marina echara a Ben y él volviera aquí a Charlotte. Dudo que Ben estuviera sobrio el tiempo suficiente como para disparar a alguien al otro lado de la habitación, por no hablar de conducir de Charlotte a Springfield y permanecer en la carretera el tiempo suficiente como para disparar a alguien a larga distancia, como parece que fue el caso del asesino de Dieter. —Charlotte hizo una pausa y volvió a morderse el labio.

	—Entonces, ¿me estás diciendo que no hablaste de Ben a los detectives de Charlotte porque dedujiste que era muy improbable que hubiera podido mantenerse sobrio el tiempo suficiente para volver a ser un francotirador certero?

	—Precisamente.

	—Escúchame, por favor —dijo Mel con severidad—. Vamos a suponer que Bert, cuerdo o loco, sobrio o borracho, quería eliminar a Dieter porque en su mente Dieter te apartó o te mantuvo alejado de él por cualquier razón, digamos para protegerte de él o para el caso como su juguete, o incluso cualquier otra razón que pudiera haber conjurado en su mente impredecible. Dijiste que Bert no conocía a ningún ávido cazador, ¿verdad?

	—Correcto.

	—¿Sabes si él conocía a alguien más, no asociado en absoluto con Ben, pero de otra manera, que podría haber sido un francotirador, digamos como tirador practicante o participando en competiciones de rifle?

	—No conocíamos a nadie así con quien nos asociáramos socialmente, pero por supuesto no tengo forma de saber nada en absoluto sobre la gente que conoció en los bares.

	—Bien, volvamos a Ben. ¿Estás al tanto de que Ben se mantuviera en contacto con algunos de sus compañeros del Navy Seal que también eran francotiradores?

	—No, pero para ser honesta contigo eso no es algo que probablemente se mencionaría en una conversación casual.

	—Entiendo, pero el alcohol es conocido por crear mentes nubladas y labios sueltos, ¿verdad?

	—Cierto, pero nunca oí nada ni siquiera cuando tenía los labios sueltos, que era a menudo. —Charlotte se rió.

	—Está bien. Entonces, aparte de Ben o tal vez Bert, ¿no sabes de nadie que pudiera estar remotamente interesado o capaz de disparar a Dieter, digamos por un precio?

	—Nadie.

	—¿Te das cuenta de que tengo que informar a la policía de Springfield sobre Bert y Ben y de que, sin duda, volverás a ser interrogada probablemente por la policía de Charlotte?

	—Lo comprendo. No sé mucho más de lo que te he dicho, pero me doy cuenta de que preguntarán de todos modos.

	—¿Sabes dónde se puede contactar con Bert o Ben?

	—No. Bert y yo no nos hablamos desde el divorcio y hace aún más tiempo que no sé nada de Ben.

	—¿Sigue tu exmarido en la casa que compartían?

	—No, tuvimos que vender la casa para pagar el divorcio y después de pagar la comisión inmobiliaria y la hipoteca por la venta de la casa sólo recibimos un par de miles de dólares cada uno para demostrar todos nuestros años juntos.

	—Es lamentable, pero esas cosas pasan. ¿Dónde trabajaba Bert? —Mel se relajó un poco mientras su presión sanguínea empezaba a bajar.

	—Hammond Brothers Fabricating.

	—¿Aquí en Charlotte?

	—Sí.

	—¿Bert no trató de ponerse en contacto contigo?

	—Probablemente cientos de veces. Tuve que cambiar mi número de teléfono a uno no listado para tener algo de paz.

	—¿Intentó encontrarte aquí en el trabajo?

	—Sí, a menudo al principio, pero no tanto después. Los dos trabajábamos básicamente de ocho o nueve a cinco, así que no le resultaba fácil venir durante el horario laboral normal. A veces venía y timbraba en la oficina durante su hora de comer, pero gracias a la cámara de vídeo de la puerta principal podía verle e ignorarle. Pero había veces que se irritaba bastante y pulsaba continuamente el timbre durante un rato antes de darse cuenta, supongo, de que yo no estaba en la oficina, entonces se marchaba.

	—¿Cuál es el nombre completo de Bert?

	—Bertram Joseph Long.

	—¿Sabes el de Ben?

	—Benjamin Johnathan Long.

	—¿Sabes dónde trabajaba Ben?

	—Por lo que sé, sólo hacía trabajos ocasionales aquí y allá para la gente. Probablemente no podía mantenerse sobrio el tiempo suficiente para mantener un trabajo estable.

	—Creo que he terminado con mis preguntas. Gracias por tu sinceridad, Charlotte. Nos has dado la única pista razonable sobre el posible asesino que hemos conseguido rastrear. —Mel intercambió miradas con Chelyan y luego tomó la palabra.

	—De nada. Animo a la policía a encontrar al asesino tanto como ustedes.

	—Tengo un par de preguntas más —habló Chelyan por primera vez en mucho tiempo.

	—Por supuesto.

	—¿Te contrató Dieter?

	—La verdad es que no. Fui administradora durante tres años antes de que Dieter comprara el edificio. Antes de que se cerrara la venta, se pasó una o dos veces para charlar y luego me preguntó si estaba interesada en seguir siendo la administradora de la propiedad. Por supuesto, le dije que sí.

	—Ya veo. Antes de ser golpeada por tu ex marido, ¿alguna vez Dieter te hizo proposiciones o se te insinuó?

	—Nunca, y por eso me sorprendió que me preguntara si quería acostarme con él cuando me visitó un mes después de mudarme a P1.

	—¿No tenías ni idea de que algo así podría ocurrir?

	—Ni idea.

	—De acuerdo. También quiero agradecerte tu sinceridad de esta mañana. Podrías simplemente habernos mentido y todavía estaríamos buscando nuestra primera pista.

	—De nada. Quiero ver a este asesino ante la justicia tanto como tú. Chelyan, también quiero decirte cuánto lamento que todo esto haya sucedido. Espero que puedas entender mi razonamiento en las circunstancias de aquella noche en la que me invitó a su cama. Después de todo lo que había hecho para protegerme. Encontré en mi corazón que me era prácticamente imposible negarme a su petición. Desde luego, no fue idea mía.

	—Lo entiendo, Charlotte. No tengo ninguna duda de que todo fue idea suya.

	—Gracias.
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	—Esta vez no me ha disgustado tanto escuchar las travesuras de Dieter porque después de las noticias de Seattle no me ha sorprendido tanto —dijo Chelyan mientras subían en el ascensor hasta el penthouse.

	—Admito que a mí tampoco me sorprendió después de que Charlotte nos contara la historia de la paliza de su marido y su rescate por Dieter y Peter —respondió Mel.

	—Estaremos listos para que nos recoja cuando pueda llegar. ¿Llamo a Carson, o quiere hacerlo usted? —Dentro de la puerta cerrada del P1, Chelyan llamó a Peter.

	—Le llamaré ahora. El avión está listo para salir, así que lo único que tiene que hacer es acordar la hora del vuelo. Debería llegar bastante rápido, ya que la hora punta ya ha pasado.

	—Genial. Tengo que hacer una llamada y luego lo esperamos en el estacionamiento.

	—Estupendo. Hasta pronto.

	—Ese sucio, podrido y tramposo marido mío va a donar otros mil dólares para la celebración de nuestro cumpleaños. Deberíamos estar de vuelta en Springfield a primera hora de la tarde y, tras un rápido viaje a casa, podemos dirigirnos al escondite de la montaña para pasar un fin de semana aislado de cuatro días, ¿de acuerdo? —Chelyan abrió su maleta y sacó el paquete de información para Secret Mountain Resort.

	—Puede que tenga que ir con oxígeno para sobrevivir —se burló Mel.

	—Tal y como te has comportado en la cama, no creo que pueda agotarte. —Chelyan aulló.

	—Espero que no.

	—Gracias por llamar a nuestro complejo. ¿En qué puedo ayudarle esta mañana? —preguntó una alegre voz masculina.

	—Buenos días. Estoy reservada en la suite de luna de miel para celebrar mi cumpleaños desde mañana hasta el lunes como Cumpleañera

	—Sí, lo tengo registrado —respondió el empleado tras una breve pausa.

	—¿Estaría disponible esa suite también esta noche, ya que ahora podemos hacer una visita de cuatro noches?

	—Sí, señora, no está reservada.

	—Estupendo. Me la quedo, por favor. Es probable que no lleguemos hasta después de la hora de la cena esta noche.

	—Eso estará bien. Nuestro personal del servicio de habitaciones estará encantado de llevarles la cena a su habitación a cualquier hora o si lo prefieren pueden ser servidos en nuestro acomodado comedor a cualquier hora del día.

	—Gracias, lo recordaré.

	—De nada. Pondré a nuestro famoso personal de decoración a trabajar inmediatamente para decorar adecuadamente su suite para la celebración de su cumpleaños. Originalmente habíamos programado la decoración para mañana por si acaso alguien más llamaba para reservar la suite esta noche. Buen viaje y le esperamos esta noche.

	—Gracias.
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	Peter llegó al estacionamiento cinco minutos después de que Chelyan y Mel salieran del ascensor y cargó inmediatamente las maletas en el maletero de la limosina.

	—Por favor, abre la ventanilla entre nosotros como hiciste ayer mientras conducimos para que podamos hablar un poco por el camino, ¿vale? —preguntó Chelyan mientras Peter la ayudaba a subir a la limusina.

	—Por supuesto, señora.

	—Chelyan está bien.

	—Sí, señora, eh, sí, Chelyan —respondió él riendo entre dientes.

	—Hemos tenido una larga reunión con Charlotte Long esta mañana y ha compartido un poco de historia con nosotros. Estaba agradecida por tu ayuda junto con Dieter para rescatarla de su marido maltratador hace un par de años. —Una vez que la limusina estuvo fuera de la zona más concurrida del centro de Charlotte, Chelyan entabló la conversación buscada.

	—Me rompió el corazón ver la extensión de los moretones de esa pobre mujer. Pero le diré una cosa, ese marido tan malo tuvo mucha suerte de no estar en casa cuando la ayudamos a escapar, o me habría asegurado de que acabara en peor estado que ella. Ninguna mujer en este mundo merece que la traten como la trató su marido. Sospecho que Dieter probablemente le salvó la vida sacándola de allí y llevándola a un lugar seguro donde el idiota no pudiera ponerle las manos encima.

	—Ella estaba bastante de acuerdo con tu descripción de la situación. Gracias por su ayuda.

	—No es necesario dar las gracias en situaciones así.

	—Gracias por todo, Peter. Ha estado genial. —Chelyan le dio un cálido abrazo a Peter cuando los dejó en el aeropuerto regional de Concord.

	—De nada. El placer ha sido todo mío.
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	Carson aterrizó el avión en la pista del aeropuerto de Springfield antes de las dos de la tarde y Arthur Caldwell los estaba esperando con la limusina cuando aterrizaron y los condujo hasta la casa de los Morrison.

	—No te preocupes. Todas las habitaciones del complejo tienen servicio de lavandería, así que podrás lavar todas tus cosas sucias esta noche o mañana —le aconsejó. Chelyan sacó la ropa sucia de la maleta y la sustituyó por otra limpia, pero Mel no tuvo la misma opción—. Además, mis planes no prevén que llevemos mucha ropa durante la mayor parte de este fin de semana.

	—Tal vez debería dejar mi maleta aquí y llevarme sólo lo que llevo puesto —se burló Mel.

	—No, no vayamos tan lejos. El complejo está situado en una zona muy bonita y podríamos encontrar un poco de tiempo para disfrutar de la tranquilidad del entorno en un descanso de nuestro agitado calendario deportivo de vez en cuando.

	
 

	
 

	Mel estacionó el Cadillac Escalade de Chelyan en el estacionamiento del complejo poco después de las ocho de la tarde. Un portero uniformado se apresuró a salir por la puerta principal para ayudarles con el equipaje y, después de registrarlo, llevarlo a la suite nupcial de la planta baja. Cuando Mel intentó darle una buena propina, el portero se negó a aceptarla y le explicó que, según la política del complejo, el precio de la habitación lo cubría todo mientras ellos estuvieran allí.

	—Madre mía —espetó Mel—, nunca había visto un lugar tan magníficamente decorado como éste. Va mucho más allá de lo que podría haber imaginado. —Después de que el portero cerrara la puerta, Mel y Chelyan tuvieron la oportunidad de ver de cerca la suite decorada.

	—Tienes toda la razón. Hace más de diez años que estuve aquí por última vez y entonces estaba decorado de forma impresionante, pero no creo que fuera tan bonito como ahora. Será una pena tener que estropear algo de esto cuando comencemos nuestra rutina de ejercicios.

	—Espero no tener que hacer todo mi ejercicio en el suelo durante cuatro días.

	—Ni hablar, cariño —dijo ella y le dio un beso en la mejilla—. Arreglaremos lo que tengamos que arreglar en esa cama maravillosamente enorme.

	—Espero que tengan una luz nocturna cerca. Puede que no te encuentre en la oscuridad.

	—No te preocupes, me aseguraré de encontrarte, confía en mí. Hablando de ejercicio, ¿te gustaría meterte en la cama antes de cenar o cenar primero?

	—Pensé que funcionó bien anoche cuando cenamos primero en Diego y luego no tuvimos que preocuparnos por salir de la cama hasta que lo quisimos absolutamente. —Mel consideró eso por un minuto.

	—Buen plan. Bajemos a comer a su comedor y veamos cómo es. Puede que no te deje vestirte en cuatro días cuando empecemos nuestra celebración de fin de semana.
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	—¿Sabes una cosa, señor guapo escritor de misterio? —Chelyan preguntó suavemente, con la cabeza apoyada en la cabecera, pero mirando amorosamente a Mel mientras conducía su Cadillac Escalade por el largo camino de entrada del complejo.

	—Estoy enumerando.

	—Esos fueron los cuatro días más increíbles de mi vida, sin duda. Me hiciste sentir como una reina todo el fin de semana y te lo agradezco de todo corazón. Sin duda, el mejor regalo de cumpleaños que podría haber deseado.

	Mel sonrió y le dedicó una rápida mirada antes de volver los ojos a la serpenteante carretera. —¿Sabes una cosa, mi bella y sexy compañera de cama?

	—Te escucho.

	—Esos también fueron los cuatro días más increíbles de mi vida, porque estuviste allí para compartir tu cumpleaños con un pobre como yo.

	—¿Después de todas las mujeres con las que has tenido relaciones?

	—Después de todas las mujeres con las que he tenido relaciones, no te cambiaría por ninguna de ellas —dijo mientras le daba un afectuoso apretón en la mano.

	—Espero que te des cuenta de lo verdaderamente feliz que eso me hace sentir.

	—Estoy bastante seguro de que me doy cuenta porque siento lo mismo por ti.

	—Tengo que encontrar la manera de mantenerte cerca después de que termines la biografía de Dieter.

	—Ya lo has hecho.

	—¿Ya lo he hecho? ¿Cómo?

	—Sigue invitándome a tu cama.

	—Eso es fácil. —Chelyan se rió.

	Con una parada en el camino para comer, el cariñoso dúo estaba de vuelta en casa de Chelyan antes de las tres de la tarde. Como habían discutido en detalle durante su agradable viaje, Chelyan llamó al detective Zellerton como primera orden del día.

	Pasó un minuto más o menos antes de que la voz familiar dijera: «Hola, Chelyan. Hace tiempo que no sé nada de ti».

	—Pensé que debía darte un respiro de mis llamadas semanales, pero también he estado ocupada en la playa, además de viajar un poco por el país visitando todos nuestros edificios corporativos y hablando con numerosas personas que, con suerte, podrían darnos nuevas pistas sobre el asesinato de Dieter. ¿Tienen alguna buena noticia para mí hoy?

	—Estamos trabajando continuamente en el caso, pero desgraciadamente no hemos podido dar con ninguna pista nueva, me temo.

	—Bueno, Garland, puede que hoy sea tu día de suerte, ya que hemos rastreado un par de pistas que seguramente querrás investigar. ¿Recuerdas que hace unas semanas recibiste una llamada desde St. Louis, de todos los lugares, de un tal detective Dean Westmorland, que mencionó a un autor y amigo mío de la playa llamado Mel Haldane?

	—Sí, lo recuerdo. Le di permiso para husmear en busca de información sobre el asesinato de Dieter siempre y cuando me pasara sus pistas y no decidiera hacer de detective él mismo.

	—Cierto. Después de esa conversación, creo, contraté al señor Haldane para que escribiera la biografía de Dieter, así que cuando visité nuestras oficinas corporativas, me llevé al señor Haldane conmigo para que conociera a las personas clave de nuestras operaciones corporativas, a las que tendría que entrevistar en detalle mientras investigaba para la biografía. Pero cuando nos reunimos con estas personas, también les hicimos preguntas sobre las personas que podrían haber tenido una razón para desear la muerte de Dieter. Ahí es donde descubrimos la información más interesante. Como yo conocía a las personas a las que visitábamos, hice la mayoría de las preguntas mientras Mel tomaba notas, así que, en este momento, a menos que tengas algo más que quieras preguntarme, le pasaré el teléfono a Mel.

	—Está bien. Gracias por investigar esto para nosotros. Esperemos que sea rentable. Adiós por ahora.

	—Hola, detective Zellerton. —Chelyan susurró que iba a poner la lavadora y le pasó el teléfono a Mel.

	—Garland está bien. Entonces, Mel, ¿has conseguido una buena pista o dos para nosotros?

	—Definitivamente creo que sí. No digo que sea la respuesta que buscan, pero podría serlo. Aunque habrá que explicarlo mucho.

	—No hay problema, pero quiero grabar esto para tener toda tu información a mano. Espera un momento.

	—Avísame cuando estés listo.

	—Vale Mel, adelante.

	Mel compartió con Garland la información significativa que obtuvieron en sus viajes, en particular los detalles sobre los hermanos Long.

	—Ahora, es bueno saber eso —Garland interrumpió.

	—Sabía que te gustaría. Lo último que Charlotte sabía era que Ben era bastante alcohólico y nunca se lo mencionó a los detectives de la policía de Charlotte porque, según ella, Charlotte está muy lejos de Springfield y en su estado de embriaguez, normalmente normal, cree que no podría disparar a alguien al otro lado de una habitación, no digamos a larga distancia.

	—Supongo que en su mente eso tenía sentido —dijo Garland—. Ojalá hubiera dicho algo antes para que pudiéramos haberlo comprobado hace mucho.

	—Lo sé. Yo sentí lo mismo cuando nos lo dijo, pero no podemos cambiar la historia. Me aseguré de preguntarle a Charlotte por sus compañeros de los Navy Seal por si había otros ex tiradores sobrios por ahí que pudieran hacer el trabajo, pero no pudo ayudarme en eso. Estoy seguro de que tienes buenas fuentes al respecto.

	—Oh, definitivamente. ¿Dónde trabajaba Ben?

	—Por lo que Charlotte sabía sólo hacía trabajos ocasionales. Supuso que no estaba sobrio lo suficiente como para mantener un trabajo de verdad. Tampoco tenía su dirección. ¿Se te ocurre algo que quieras preguntarme antes de que pase a la historia de Seattle?

	—De momento no, creo. Continúa.

	—Dieter también tuvo una aventura con la administradora de la propiedad de su torre de departamentos y edificio comercial en Seattle. El nombre de esta administradora de la propiedad es Danica Prentice. Sólo te la menciono por el aparente provecho que sacó de la vulnerabilidad de las dos mujeres, por si se han encontrado o se encuentran con otras situaciones similares en las que él esté implicado. Y eso es todo lo que puedo decirte. ¿Se te ocurre alguna pregunta?

	—De momento no se me ocurre nada —dijo el detective Zellerton—. Sí quiero darles las gracias a ti y a Chelyan por todos sus esfuerzos en esto. Definitivamente creo que a veces los empleados están dispuestos a abrirse más a la gente que conocen que a la policía. —Pidió el número de teléfono de Mel y Mel se lo concedió—. ¿Vas a pasar mucho tiempo con Chelyan durante un tiempo mientras los dos trabajan en la investigación del material para la biografía?

	—Sí, sospecho que así será en el futuro inmediato, y si estamos en la playa, en su casa de Springfield o en una de las instalaciones de la empresa dependerá de dónde tengamos que estar en cada momento. Ha sido un placer hablar contigo, por fin.

	—Eso va en ambos sentidos.
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	Chelyan y Mel acordaron que ya habían conducido bastante por un día, así que decidieron pasar el resto del lunes preparando la casa para un largo período de abandono y empaquetando todo lo que quisieran llevarse en el viaje de vuelta a la playa por la mañana. En realidad, no había mucho que hacer, pero les llevó mucho más tiempo del que deberían debido a la continuación de las agradables celebraciones de cumpleaños del fin de semana en el complejo.

	Emprendieron el viaje después de que se disipara el tráfico de la hora pico matutina, pararon a comer tranquilamente por el camino y llegaron a la entrada de la casa de Chelyan antes de las dos de la tarde. Después de descargar las maletas, se dirigieron a Port Bramble para llenar los refrigeradores, el de ella y el de él, y las despensas. En el trayecto desde Springfield estuvieron de acuerdo en que necesitaban retomar sus paseos matutinos y vespertinos. Ambos echaban de menos la tranquilidad del entorno y la vida pausada de los holgazanes de la playa.

	Ariana y Mark Holden llegaron a la puerta de Chelyan en cuanto vieron el Escalade en la entrada, curiosos por saber cómo les había ido la semana a sus vecinos. Los cuatro se instalaron en el salón familiar de Chelyan mientras disfrutaban de unos refrescos y se ponían al día de las noticias. Chelyan contó a sus visitantes una versión modificada de las actividades de la semana y se dio cuenta de que Ariana estaba deseando que llegara su turno para poner al día a sus vecinos sobre su semana en la playa.

	—Los Pierce ya han llegado para pasar el verano. Los Watson vinieron el fin de semana para abrir su casita, pero no volverán hasta dentro de un par de semanas. Varias de las familias con niños también han venido a abrir sus casas, pero parece que algunas se han vuelto a marchar. Sin embargo, no he sabido nada de la señora Bentley. Disfruto mucho con ella cuando está aquí, como ya sabes, Chelyan. Es muy divertida, Mel. Te divertirás mucho con ella. Espero que no esté enferma o algo así y no pueda unirse a nosotros este verano. Por supuesto, hay un montón de otras personas que regresan, arriba y debajo de la playa que realmente no sabemos muy bien, pero sólo ver de vez en cuando durante las actividades de playa. ¿Has sabido algo de los Johnson, Mel?

	—No, no he hablado con ellos desde que llegué. Creo que te dije antes que les aseguré que si los médicos de Vic le daban el visto bueno para venir a la playa más adelante, yo estaría encantado de mudarme de su casa para que pudieran disfrutar del resto del verano aquí con todos sus agradables vecinos. En este momento deduzco que no han recibido el visto bueno de los médicos.

	—¿Volverás a Florida si tienes que dejar la casita de los Johnson? —preguntó Ariana.

	—No puede hacer eso —respondió inmediatamente Chelyan—. Debe quedarse en la playa o en Springfield para reunir la información que necesita para la biografía de Dieter. Tengo un montón de habitaciones extra en el piso de arriba. Puede instalarse en el dormitorio que prefiera y utilizar una segunda habitación para instalar su computadora y sus trabajos de investigación. Hemos aprendido a llevarnos bastante bien en nuestros viajes, y no dudo de que podremos compartir la casa sin sacarnos de quicio mutuamente. Es la primera vez que Mel me oye mencionar esa idea. ¿Crees que funcionaría bien si fuera necesario, Mel?

	—Creo que sería un plan maravilloso. Gracias y aceptaré tu generosa oferta si es necesario que me mude de la cabaña de los Johnson.

	—Bien. Entonces está decidido —dijo Chelyan, tratando desesperadamente de reprimir una sonrisa.

	Los días transcurrieron entre paseos por la playa, barbacoas con los vecinos y juegos de cartas nocturnos o fogatas con malvaviscos asados. Mel trabajaba en su novela cuando tenía oportunidad. Chelyan y él discutieron y acordaron que cuanto más aplazara la investigación sobre la biografía de Dieter, más tiempo podrían engañar a los vecinos sobre el tiempo que pasaban juntos.

	—Chelyan marcó su habitual llamada semanal al detective Zellerton el martes siguiente.

	—Buenos días, Chelyan. ¿Cómo estás esta mañana? —La espera duró más que la mayoría de los días.

	—Debo decir que la vida es maravillosa en la playa.

	—Qué suerte.

	—Ya lo creo.

	—Tengo algunas noticias emocionantes para ti ya que los detectives de Charlotte han estado indagando en alguna información para nosotros. Bert Long todavía trabaja en Hammond Brothers Fabricating. Ahora comparte departamento con su hermano Ben. Como era la policía la que hacía las preguntas, el jefe de personal compartió información personal sobre los hermanos. Después de que la mujer de Bert le dejara, decidió que necesitaba retomar su vida antes de acabar en el arroyo. Decidió dejar de beber con sus compañeros de trabajo en los bares y algunos de los chicos dijeron que prácticamente dejó de beber del todo. También se apuntó a un grupo de Alcohólicos Anónimos para recibir apoyo moral.

	—Después de que Bert tomara un mejor control de su vida, aparentemente empezó a trabajar en Ben para que hiciera lo mismo. Ben había bebido en muchas ocasiones en los bares con Bert y los trabajadores de Hammond, por lo que muchos de ellos lo conocían y sabían que estaba más cerca de ser alcohólico que Bert. Cuando Bert dejó de ir a los bares con sus compañeros, Ben seguía uniéndose a ellos a veces en los bares sin Bert, pero los chicos dicen que con el tiempo se unía cada vez menos a ellos. Ben también admitió a los compañeros de bebida que estaba bastante impresionado por la forma en que Bert se estaba reinventando y que pensó que debía intentar hacer lo mismo, por lo que también se unió al mismo grupo de Alcohólicos Anónimos.

	—Algunos de los amigos más íntimos de Bert en Hammond han comentado al jefe de personal que es una persona mucho más relajada y feliz de lo que había sido durante varios años. Algunos de los chicos preguntan por Ben de vez en cuando y Bert les dijo que Ben también estaba haciendo grandes progresos en su camino hacia la sobriedad, aunque de vez en cuando se caía del vagón por alguna razón. Eso es todo lo que los detectives de Charlotte han averiguado hasta ahora, pero me gusta porque si Ben el borracho puede estar ahora bastante o completamente sobrio, puede haber sido capaz de recuperar sus habilidades de francotirador. Entonces podría de hecho ser el que acabó con Dieter, por la razón que fuera.

	—Debo admitir que se está poniendo interesante —comentó Chelyan—. Si eso es todo lo que tienes hasta ahora, me quitaré de en medio por ahora y volveré a llamarte dentro de una semana o así.

	—Lo esperaré con ansias.

	Cuando terminó la conversación, Chelyan estaba impaciente por compartir la noticia con Mel, que estaba trabajando en su novela en la cabaña de los Johnson.
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	—Hola, Marshall, ¿qué tal? —El jueves antes del mediodía, Chelyan esperaba a que Mel volviera de su cabaña, donde estaba trabajando en su novela. Esperaba disfrutar de un aperitivo antes de comer cuando sonó su móvil. Vio que era Marshall.

	—Buenos días, Chelyan. Todo va bien por aquí. ¿Qué tal ustedes, afortunados, que pueden holgazanear en la arena todo el verano?

	—Bueno, normalmente hace demasiado calor para estar en la playa mucho tiempo en un día soleado, así que Mel y yo damos nuestros paseos matutinos y vespertinos por la playa y luego nos mantenemos ocupados dentro de casa durante las horas más calurosas. Mel está dedicando mucho tiempo a su novela parcialmente terminada para poder dedicar toda su atención a la biografía de Dieter más tarde. —Chelyan soltó una risita.

	—Me parece un buen plan. De acuerdo, cariño, hoy te he llamado por un motivo en particular. ¿Te ha mencionado Dieter alguna vez, en los últimos años, que ha recibido ofertas ocasionales para comprar Dieter Technologies?

	—Creo que no. Probablemente lo recordaría si lo hubiera hecho. ¿Por qué?

	—Durante los últimos cinco años, más o menos, había hablado conmigo de esas ofertas ocasionales, o tal vez debería llamarlas consultas, sobre si Dieter vendería la empresa o al menos la parte tecnológica de la corporación. No estaban interesados en los edificios de departamentos.

	—¿Quiénes son?

	—Nunca supimos la respuesta. Las llamadas procedían de una empresa de adquisiciones que representaba a un cliente interesado no identificado. Esta mañana me ha llamado una empresa llamada Intercontinental Acquisitions Incorporated, o IAI. Dieter recibió todas las demás llamadas, y no recuerdo si me dijo el nombre de la persona que llamaba o no. Supongo que siempre era la misma empresa. Creo que la primera de las consultas se refería a un precio de oferta aproximado de quinientos millones y cada año, más o menos, cuando llamaban, la oferta sugerida era superior a la anterior. Recuerdo perfectamente que unos meses antes de que mataran a Dieter, recibió una llamada en la que le sugerían que pagarían mil millones más o menos si vendía.

	—¡Vaya! ¡Tanto! ¿Qué pensaba Dieter de todo esto?

	—Como sabes, le encantaba investigar para conseguir productos o componentes nuevos y mejorados. El dinero no le importaba tanto. Venía a trabajar cada día para jugar en el departamento de investigación, no para hacerse rico. Sus ofertas también incluían la condición de que siguiera trabajando para el nuevo propietario, investigando e inventando nuevos productos durante un número acordado de años. Dieter me dijo que de ninguna manera volvería a trabajar para nadie. Creo que la mayoría de las llamadas anteriores fueron amistosas y una especie de pesquisas, pero a Dieter le sorprendió que la última llamada para la oferta de mil millones de dólares se volviera un poco desagradable porque la empresa adquirente no podía creer que rechazara una oferta de mil millones de dólares. La llamada que he recibido hoy ha sido simpática y me han explicado que han mantenido su oferta en mil millones porque Dieter ya no podía trabajar en inventos para el nuevo propietario.

	—No deseo tomar ninguna decisión sobre si debemos vender la empresa. Es una decisión de Dieter y, como tú eres ahora la accionista mayoritaria, te corresponde a ti tomarla. Si crees que quieres vendérsela, deberías hablar con nuestro abogado fiscal y mercantil para ver qué ramificaciones tiene y cuáles son los procedimientos. Le dije a la persona que llamaba que la decisión no era mía y que pasaría la información a la parte o partes que decidirían si vender o no.

	—¿No saben que soy la accionista mayoritaria?

	—Las empresas privadas no tienen que revelar la titularidad de sus acciones. Pero eso no siempre lo mantiene en secreto. Pueden saber o sospechar que eres tú.

	—Eso da miedo. A Dieter le dispararon unos meses después de que tuviera un altercado con la empresa de adquisiciones, ¿verdad?

	—Por desgracia, sí.

	—Eso podría significar que soy la siguiente en su lista si no les vendo, ¿verdad?

	—Supongo que es una posibilidad, por desgracia, pero ten en cuenta que el asesinato y la llamada desagradable podrían ser sólo una desafortunada coincidencia. —Marshall suspiró.

	—Puede ser. Voy a tener que pensar en esto, pero, por favor, cuelga y llama inmediatamente al detective Zellerton y cuéntale todo lo que acabas de decirme. Haz hincapié en que de repente temo por mi propia seguridad. Esperemos que sea capaz de averiguar algo sobre la IAI y puede que descubra la verdadera razón por la que dispararon a Dieter, ¿de acuerdo?

	—Ciertamente tiene sentido. Siento haber acabado molestándote. Ahora llamaré a Garland. Adiós, cariño.

	—Adiós.

	Chelyan estaba llorando cuando Mel llegó para el almuerzo y lentamente a través de sus sollozos y lágrimas compartió tanto de su conversación con Marshall como pudo recordar.
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	Chelyan pasó un fin de semana duro mentalmente, ya que empezó a imaginar cualquier ruido repentino o el más mínimo movimiento que se produjera con el rabillo del ojo como una amenaza inminente. Siguió paseando con Mel y reuniéndose con los vecinos, pero no era la misma de siempre.

	Aunque no fue fácil, se abstuvo de hacer su llamada semanal al detective Zellerton hasta el miércoles para dar a los investigadores un poco más de tiempo.

	—Buenos días, Chelyan. ¿Cómo va la vida en la playa hoy?

	—Es un día perfecto en la playa, pero, por desgracia, me ha consumido la preocupación por la llamada de Marshall de la semana pasada. Deduzco que te llamó para contártelo.

	—Oh, sí. Y me alegro de que lo hiciera, ya que nos da otra pista que investigar para intentar resolver el asesinato de Dieter.

	—Bien. ¿Has podido averiguar algo?

	—Un poco. Intercontinental Acquisitions Incorporated es una empresa legítima y, por lo general, muy respetada que busca empresas más pequeñas para que los grandes conglomerados las compren. Por lo general, estos conglomerados buscan expandirse en determinadas áreas de su negocio o en nuevos países de todo el mundo. Las llamadas que Dieter y Marshall recibieron de ellos no son inusuales. Ese es su trabajo. La llamada más desagradable que recibió Dieter antes del asesinato puede haber sido simplemente que el representante de la IAI tenía un mal día.

	—Lo entiendo, pero también puede haber sido algo más que eso, ¿verdad?

	—Sí, Chelyan, es posible, pero en mi experimentada opinión es bastante improbable. —Hubo un momento de silencio.

	—No es tu vida la que está en peligro aquí —dijo ella, luchando contra las lágrimas—. ¿Puedo tener algo de protección?

	—Estás fuera de mi jurisdicción.

	—¿Y si vuelvo a Springfield?

	—Posiblemente, pero no es probable. Podría preguntarle al jefe, pero no has recibido ninguna amenaza, ¿verdad?

	—No.

	—Creo que tu imaginación puede estar sacando lo mejor de ti. Necesitas relajarte y dejar de preocuparte tanto por esto. Los peligros están en tu mente, no en la realidad.

	—¿De verdad crees eso? —Chelyan suspiró.

	—Sí, lo creo de verdad.

	—De acuerdo, intentaré no darle tantas vueltas. ¿Has recibido más información de la policía de Charlotte sobre los hermanos Long?

	—Un poco. Los detectives de Charlotte consiguieron mantener una conversación con la presidenta de las reuniones de Alcohólicos Anónimos a las que asistían los hermanos Long. Bert era un asistente callado, pero de buen comportamiento, mientras que Ben era un poco hostil cuando empezó a asistir a las reuniones. Ella supone que cuanto más podía reducir su consumo de alcohol y, como resultado, acostumbrarse a estar sobrio, más controlaba sus emociones. Esto hizo que se comportara mejor. Bert asistía con regularidad a las reuniones semanales, pero Ben faltó a varias de ellas, más antes que últimamente. Oyó por casualidad a Bert decirle a una de las señoras con las que se ha hecho, digamos, íntimo, que Ben había salido de la ciudad en algunas de esas ocasiones. Los detectives le pidieron que comprobara los registros de asistencia y una de esas ausencias se produjo la semana en que dispararon a Dieter.

	—Eso suena prometedor —comentó Chelyan.

	—Sí, nos da más incentivos para seguir indagando en las actividades de Ben. Desgraciadamente, no hemos avanzado mucho en ese sentido, de momento.

	—Comprendo. ¿Tienes algo más?

	—Eso es todo por hoy. Recuerda que debe tratar de relajarse. Sinceramente, no creo que estés en peligro en este momento.

	—¿Qué quieres decir con en este momento? —dijo Chelyan, con el pánico apoderándose de su cuerpo una vez más.

	—Relájate, Chelyan. Tranquila. Te lo explicaré. Si rechazaras rotundamente la oferta de la IAI, como hizo Dieter, podrías argumentar que tienes derecho a estar preocupada. Mi consejo, no pedido, sería seguirle el juego a IAI por un tiempo dando a entender que estás considerando su oferta y verificando cómo te afectaría con Hacienda, o lo que sea. Si de alguna manera el asesino de Dieter está vinculado al posible comprador que IAI representa, entonces creo que es muy poco probable que tengan ningún interés en perjudicarte. Desde su punto de vista aquí, sería mucho más fácil comprar tu parte. Podría llevar muchos años liquidar tu herencia y quién sabe cuánto tiempo después intentar comprar las piezas a tus beneficiarios. Te necesitan viva y esto nos da más tiempo para investigar a la IAI y ver qué más podemos averiguar sobre Ben. ¿Tiene sentido?

	—En realidad, eso me hace sentir un poco mejor. Gracias, Garland. Te dejaré volver al trabajo ahora y te llamaré en una semana o dos.

	—De nada. Adiós por ahora.

	—Adiós.

	Chelyan llamó inmediatamente al móvil de Marshall.

	—Hola, Chelyan. ¿Va todo bien?

	—Depende del momento. He estado en una montaña rusa desde tu llamada de la semana pasada sobre la IAI.

	—Intenta relajarte, cariño. No creo que estés en peligro.

	—Eso es lo que Garland acaba de terminar de decirme por teléfono, pero es más fácil decirlo que hacerlo, créeme. De todos modos, Garland tenía una sugerencia interesante que creo que me ayudará a salir de la montaña rusa por un tiempo. ¿Has vuelto a saber algo de la IAI?

	—No.

	—Bien. Garland cree que deberíamos hacer creer a la IAI que estamos considerando su propuesta, si conseguimos una, al menos como técnica dilatoria aunque no vayamos en serio. Eso les da a él y a los detectives más tiempo para investigar a la IAI y otra pista que descubrimos en Charlotte. Tú sabes mucho más de negocios que yo, así que ¿podrías ponerte en contacto con los expertos adecuados y averiguar cómo sugieren que procedamos con esta idea? Estoy empezando a pensar que venderles el negocio puede ser la salvación de mi cordura, pero una parte de mí odia la idea al mismo tiempo. De todos modos, avanzando lentamente en el proceso sin promesas a la IAI ganamos un tiempo precioso y averiguamos qué tipo de ofertas recibimos en caso de que decidamos seguir ese camino. ¿Ha sido coherente?

	—Sí. Sé exactamente lo que deseas hacer y me pondré a ello. Será prudente por nuestra parte tener nuestro plan elaborado antes de que la IAI vuelva a llamar, pero tampoco tengo intención de llamarles primero, aunque tengo un nombre y un número de teléfono de contacto. Déjamelo a mí, cariño. —Marshall se rió entre dientes.

	—Gracias, Marshall. Saluda a Melody de mi parte. Adiós.

	—Lo haré. Adiós.
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	—Buenos días, Marshall. ¿Cómo está hoy el maravilloso mundo de Springfield? —El martes por la mañana, Chelyan esperaba impaciente a que Mel se acercara desde su cabaña para tomar un aperitivo antes de comer en el dormitorio cuando su teléfono móvil interrumpió sus fantasías. Vio que era Marshall y supuso que tenía algo que contarle sobre la IAI.

	—Supongo que diría que está lejos de ser maravilloso. ¿Has estado al tanto de las noticias de Springfield mientras disfrutabas de las cálidas arenas de la playa?

	—De ninguna manera. ¿Qué está pasando?

	—Anoche, Dunc Sutter fue asesinado por un francotirador en circunstancias extrañamente similares a las del asesinato de Dieter.

	—¡Oh, Dios mío! ¿Hablas en serio? Por supuesto que sí. Sé que nunca bromearías con algo así. ¿Qué es lo que sabes?

	—Estaba trabajando hasta tarde en algo en su oficina y cuando salió para ir a su coche le dispararon en la cabeza, al parecer desde lejos, igual que a Dieter. Eso es más o menos todo lo que saben, o quizá debería decir que eso es todo lo que la policía publica por el momento.

	—Eso es terrible y la similitud en los dos asesinatos es asombrosa.

	—Yo no estaba escuchando, pero al parecer la charla en los programas de entrevistas está al borde de la histeria, especulando sobre por qué dos de los ciudadanos más respetados y ricos de Springfield serían asesinados de manera similar en menos de seis meses. Escúcheme ahora. No tienes motivos para volver a subirte a tu montaña rusa. Odié tener que llamarte para decírtelo, pero decidí que era mejor que te enteraras por mí y no por alguno de tus amigos, que podría adornar su versión con especulaciones imaginarias. Sabía que no tardaría en llamarte alguien. Mejor yo que ellos.

	—Sí. Lo entiendo y estoy de acuerdo. Gracias. ¿Por qué creo que yo podría ser la siguiente? —preguntó ella, luchando contra las lágrimas.

	—¡Ya, ya! Basta ya. Pasamos por esto la semana pasada. Ambos asesinatos fueron aquí en Springfield. No tengo ni idea de si hay alguna conexión entre los dos, aunque las circunstancias fueron similares. No veo cómo los dos asesinatos se relacionan con la IAI, pero Garland tendrá que averiguarlo. Quédate en la playa.

	—Por supuesto. ¿Tienes algo nuevo sobre el interés del IAI?

	—En realidad, sí. Nuestro abogado fiscal ha elaborado una lista de seis empresas de contabilidad y auditoría muy respetadas en Estados Unidos que facilitaré al representante del IAI siempre que -o si alguna vez- alguien vuelva a llamar. Nuestro abogado fiscal me dijo que no permitiera al IAI ni a nadie acceder a nuestros registros financieros. Si quieren que revisemos nuestros libros, y probablemente lo harán, sólo lo harán si eligen una de las empresas de nuestra lista. Si no les gusta, no nos interesa escuchar ninguna de sus ofertas, a menos que me digas lo contrario.

	—Me parece bien.

	—Además, he pedido a nuestro abogado fiscal que investigue a IAI, para que sepamos más sobre ellos antes de que empiece cualquier posible negociación… si es que empieza alguna. Sé que Garland también va a investigarlos, pero su interés se limitará probablemente a posibles actividades delictivas. Por otro lado, nuestro interés definitivamente tiene que incluir sus negocios, y también los negocios de su aún no identificado, potencial comprador.

	—Me gusta. Buen trabajo.

	—Gracias. ¿Tiene alguna otra pregunta antes de que termine?

	—Ahora mismo no se me ocurre mucho más. Avísame si oyes algo importante. —Chelyan se devanó los sesos durante unos segundos, pero no se le ocurrió ninguna otra pregunta.

	—Sabes que lo haré. Hablamos pronto, cariño.

	—De acuerdo, señor escritor de misterios, ¿qué tal si me das tu opinión sobre todo esto? Era mucho más sencillo cuando sólo teníamos a los hermanos Long como sospechosos. Ahora tenemos al menos tres y tengo la horrible sensación de que estoy enredada en medio de todo. —Chelyan puso a Mel al día sobre las noticias de Marshall cuando llegó para el almuerzo.

	—Los misterios de asesinatos nunca son simples, o no serían misterios. Bien, empecemos con el asesino de Dunc Sutter. Si la misma persona disparó a Dieter y Dunc, entonces eso probablemente elimina a los hermanos Long. Aunque si Ben está ahora básicamente sobrio y se ha convertido en un francotirador a sueldo entonces todavía puede ser un posible sospechoso. Es poco probable que el IAI o el posible comprador de Dieter Technologies hayan contratado a este francotirador en ambos casos. Pero si el posible comprador también estaba interesado en la empresa de construcción de Sutter, entonces sigue siendo posible que pudieran estar involucrados.

	—Ahora, el asesino de Dunc y el asesino de Dieter pueden no ser necesariamente la misma persona en absoluto. A veces las mentes trastornadas deciden jugar al juego de la copia. Podrían fácilmente enterarse por los medios de comunicación de los detalles del asesinato de Dieter y decidir hacer parecer que el mismo tirador estuvo involucrado en ambos asesinatos de Springfield, por cualquier razón que sólo ellos sepan. Si este individuo se divierte causando pánico, probablemente ya lo haya conseguido. La mayoría de los asesinos en serie entran en la categoría de mente trastornada, creo.

	—Si Bert Long quería que mataran a Dieter por, al menos en su mente, robarle a Charlotte o incluso ocultársela, entonces no debería haber ninguna razón para que los Long quisieran eliminar a Dunc, a menos que un Ben sobrio se haya convertido en un francotirador a sueldo. Mirando a la IAI o al posible comprador, a menos que hayan intentado sin éxito comprar ambos negocios, entonces es probable que no estén implicados al menos en el asesinato de Sutter. ¿Tiene sentido? —Mel hizo una pausa y respiró hondo antes de continuar.

	—¿Quién sabe? Hay muchos «¿Qué pasaría sí…?» ahí.

	—No sería un misterio si no los hubiera. La policía reunirá información sobre el asesinato de Sutter, lo que reducirá las posibilidades. Esperemos que puedan obtener un buen informe de balística de las dos balas. Pueden o no ser de la misma arma. Incluso si son de la misma arma podría haber dos tiradores diferentes. Los delincuentes pueden alquilar o tomar prestadas armas en el mostrador de algunos vendedores de armas supuestamente legítimos y en el mundo clandestino. Desde luego, ahora no estoy hablando de todos los francotiradores. Aun así, los asesinos a sueldo son difíciles de localizar y cambian deliberadamente el patrón de sus operaciones para que sea más difícil seguirles la pista. Sé que no quieres oír esto, pero no te sorprendas si estos asesinatos nunca se resuelven.

	—Estás de broma, ¿verdad?

	—No.
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	Después de recibir la impactante llamada de Marshall en relación con el asesianto de Dunc Sutter, Chelyan pospuso su siguiente llamada al detective Garland Zellerton una semana más, sabiendo perfectamente que Garland y sus detectives estarían tan ocupados como un ratón en una fábrica de queso intentando reunir toda la información que pudieran sobre los dos asesinatos asombrosamente similares ocurridos en Springfield.

	—Buenos días. Departamento de Policía de Springfield. ¿Cómo puedo dirigir su llamada?

	—Detective Zellerton, por favor.

	—¿Quién le llama?

	—Chelyan Morrison.

	—Veré si puedo localizarlo por usted, señora Morrison. Ha sido una locura por aquí la semana pasada.

	—Entiendo. Gracias.

	—Hola, Chelyan. Perdona el retraso, pero tenía que terminar algo. —Chelyan no llevaba la cuenta del tiempo, pero calculó que llevaba más de cinco minutos esperando en la línea.

	—No hay problema. Si estás muy ocupado, puedo volver a llamarte dentro de una semana.

	—Puedo disponer de unos minutos. Además, también necesito hacerte un par de preguntas.

	—De acuerdo. ¿Quién va primero?

	—Yo primero antes de que se me olvide lo que quería preguntarte. Hay cientos de cosas en mi mente en este momento y sé que temporalmente pierdo el rastro de algunas de ellas, regularmente. Supongo que te enteraste de lo de Duncan Sutter.

	—Sí, Marshall llamó el martes por la mañana después de que ocurriera. Qué pena.

	—De acuerdo. ¿Qué tan bien conocían Dieter y tú a Duncan?

	—No tan bien. Ciertamente no éramos amigos íntimos de Dunc y Sophia, pero los veíamos de vez en cuando en galas y otros actos públicos. Dieter conocía a Dunc un poco mejor, al menos en años pasados. Probablemente sepas que la empresa constructora de Dunc construyó nuestra planta de Springfield hace unos veinte años. Hace unos diez años también construyeron la ampliación para la sede de la empresa. Por lo que sé, Dieter no micro gestionó ninguno de los dos proyectos de construcción porque confiaba plenamente en el trabajo de Dunc. Nunca oí a Dieter quejarse de nada relacionado con ninguno de los dos proyectos de construcción.

	—¿Estaban Dieter y Duncan involucrados en alguna aventura empresarial juntos, aparte de sus dos proyectos de construcción, digamos quizás prestar dinero o hipotecarse en nuevas construcciones donde otra parte necesitaba financiación externa?

	—No que yo recuerde. Estoy segura de que Marshall sabrá más que yo sobre ese tema. ¿Quiere que le pregunte por ti o prefieres comprobarlo de primera mano?

	—Hablaré con él cuando tenga ocasión. Puede que para entonces tenga otras preguntas para él.

	—De acuerdo.

	—¿Sabes a quién compraron Dieter o Duncan el terreno para construir su planta?

	—Ni idea. Si alguna vez lo supe hace tiempo que lo olvidé. Esa es otra para que Marshall la responda.

	—Genial. Eso es todo lo que quería preguntarte por ahora, así que seguro que te gustaría saber si hemos descubierto más información sobre el asesinato de Dieter.

	—Ya lo creo.

	—Me temo que todavía no tengo mucho para ti esta semana. Hemos estado concentrando nuestro tiempo principalmente en el asesinato de Duncan y no en el de Dieter, a menos que hubiera una posible conexión entre ambos. No tengo nada nuevo de la policía de Charlotte sobre Ben Long y nada nuevo sobre IAI. Tenemos algo interesante sobre los dos asesinatos, pero la información no se ha hecho pública así que probablemente no debería filtrarte mucho. Ahora tenemos las pruebas balísticas de las dos balas y permíteme decir que no descubrimos lo que esperábamos encontrar de las pruebas. Por favor, que quede entre nosotros dos, ¿vale?

	—Lo haré, lo prometo.

	—Estupendo. Espero poder compartir más contigo la semana que viene o pronto, pero por ahora seguimos intentando encajar las piezas del rompecabezas y nos faltan demasiadas para hacernos una idea clara todavía. ¿Hay algo más que quieras preguntarme antes de que vuelva a investigar?

	—Me gusta esa palabra. Gracias por tu tiempo. Te llamaré dentro de una semana o dos, a menos que surja algo antes. De momento, adiós. —Chelyan rió entre dientes.

	—Adiós, Chelyan.

	Chelyan puso a Mel al corriente de su conversación con Garland durante el almuerzo, después de que disfrutaran de su habitual aperitivo previo al almuerzo en el dormitorio.
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	—Hola, Marshall. ¿Cómo van las cosas por Springfield? —El viernes por la mañana, Chelyan esperaba impaciente a que Mel dejara de trabajar en su novela y se acercara a su cabaña para almorzar cuando sonó su teléfono. Vio que era Marshall.

	—Calurosas. ¿Suele soplar una buena brisa en la playa?

	—Cuando sopla del este o del oeste o sobre el lago suele ser encantador, pero cuando viene por tierra se siente como en Springfield cuando hace calor.

	—Parece que ganas tres de cada cuatro veces. Hay más probabilidades allí que aquí.

	—Cierto. Bueno, basta de hablar del tiempo. Sé que no me has llamado para hablar del tiempo. ¿Qué me tienes hoy?

	—Tengo novedades sobre la IAI. No estaba seguro de si iba a llamarte, pero mi conciencia no dejó de darme lata hasta que lo hice.

	—Eso no suena demasiado bien. —Chelyan suspiró.

	—No quiero que empieces a preocuparte otra vez, así que prométeme que escucharás todo lo que tengo que decirte antes de sacar conclusiones precipitadas, ¿de acuerdo?

	—¿Quizás deberíamos saltarnos esta conversación por completo?

	—Está bien. Adiós.

	—Espera, tú. No te vas a salir con la tuya. Sólo estaba bromeando. —Chelyan se sentó.

	—Yo también, cariño. De acuerdo, escucha toda la historia, ¿lo prometes?

	—Lo prometo. Suéltalo ya.

	—Nuestro abogado fiscalista, no tan rico como tú pero probablemente no muy lejos, tiene mucho dinero invertido -con éxito, debo añadir- en la bolsa. Afirma que tiene el mejor asesor bursátil del mundo, así que pidió a su asesor que buscara en IAI. La buena noticia es que IAI es un corredor de adquisiciones internacional, legítimo y muy recomendado. Han realizado numerosas operaciones multimillonarias. Algunas de esas operaciones han sido para compradores chinos. Probablemente ya sepas que las empresas chinas están absorbiendo muchas empresas extranjeras, incluidas empresas propietarias de bienes inmobiliarios.

	—Sí, lo he oído. Entonces, ¿es una corporación china la que quiere Dieter Technologies?

	—Todavía no lo sabemos.

	—De acuerdo, eso no me va a subir la presión, pero ¿por qué sospecho que hay más por venir?

	—Eres demasiado lista para tus pantalones. Aquí vienen las malas noticias, pero permíteme enfatizar de nuevo que es muy probable que las malas noticias no tengan ningún efecto sobre nosotros o sobre nuestro posible acuerdo con la IAI, aunque siempre hay una pequeña posibilidad de que así sea. Allá vamos. Algunos grupos mafiosos chinos muy ricos lavan dinero en efectivo obtenido ilegalmente en empresas legítimas. Pueden hacerlo simplemente comprando acciones en el mercado de valores y continuando la compra de acciones de una empresa hasta que acumulan una participación lo suficientemente grande como para poder tener cierta influencia o control sobre la empresa. Las mafias no pueden hacerlo directamente, por supuesto, pero han comprado, sobornado, amenazado o lo que sea a residentes chinos adinerados para que hagan de fachada para ellos, de modo que ni siquiera el gobierno chino sabe lo que está pasando o no deja entrever que sabe lo que está pasando.

	—Estas corporaciones chinas donde se ha invertido el dinero lavado luego dan la vuelta y a menudo invierten en otras corporaciones, comprando sus acciones en el mercado de valores. O podrían hacer ofertas para comprar corporaciones privadas como Dieter Technologies. Es probable que haya menos de un uno por ciento de posibilidades de que el conjunto que está interesado en Dieter Technologies esté respaldado por dinero de la mafia china. Tendremos una mejor idea de si es posible cuando sepamos quién es el pretendiente de Dieter Technologies. Espero que entiendas por qué me resistía a mencionarte todo esto ahora, pero si acabamos en el grupo del uno por ciento, no quería tener que sorprenderte con la noticia cuando estuviéramos estudiando seriamente su oferta… si es que alguna vez llega una oferta. ¿Seguiste todo eso?

	—Creo que sí. Hay una remota posibilidad de que el pretendiente de Dieter Technologies esté financiado indirectamente por dinero de la mafia china. Pero no tendremos ni idea de si eso es posible hasta que sepamos quién es el comprador.

	—Correcto.

	—Y si acabamos vendiendo toda nuestra empresa al comprador, ni siquiera nos importará de dónde procede su dinero porque será dinero legítimo procedente probablemente de una sociedad que cotiza en bolsa, ¿verdad?

	—Correcto.

	—Pero si resulta que el comprador de Dieter Technologies está respaldado indirectamente por dinero de la mafia china, existe la posibilidad de que la mafia china haya planeado el asesinato de Dieter. Y si rechazo su oferta, podría ser su próximo objetivo —espetó Chelyan mientras rompía a llorar.

	Mel entró por la puerta trasera en ese momento y se sorprendió al ver a Chelyan sollozando de nuevo. Cuando se abalanzó sobre ella, ella le entregó su teléfono, limitándose a decir: «Marshall» y subió las escaleras a velocidad de un huracán.

	—Hola, Marshall, soy Mel. Acabo de llegar de mi cabaña y la he encontrado sollozando otra vez. ¿Qué está pasando?

	—Como le dije, hay una posibilidad muy pequeña de que esta sea la situación con el comprador de IAI para Dieter Technologies, pero no podía en buena conciencia ocultarle la información y luego tener que contársela en medio de las negociaciones, si es que llegan a producirse. ¿Puedes intentar convencerla de que no merece la pena darle vueltas a esto ahora porque es probable que no salga así? —Marshall dio a Mel una versión abreviada de su conversación con Chelyan.

	—Lo intentaré. Ya se ha derrumbado varias veces y ha sollozado sobre mi hombro.

	—Mujeres. Nunca se les acaban las sorpresas para nosotros los hombres, ¿verdad?

	—Puedo votar por eso, amigo mío. Subió corriendo a su habitación después de darme el teléfono. Subo y le ofrezco mi hombro para que solloce una vez más. Al final se queda sin agua y cesan los sollozos. ¿Hay algo más que deba saber? —El recuerdo de la impactante petición de cumpleaños de Chelyan de un fin de semana de sexo con él pasó por la mente de Mel.

	—Me alegro de que me lo recuerdes. Díle, por favor, cuando se haya calmado, que he facilitado al detective Zellerton la información relativa a la compra de los terrenos de Springfield donde actualmente se encuentra Dieter Technologies.

	—Lo haré. Gracias Marshall.

	—Adiós.

	Mel subió tranquilamente las escaleras y abrió con cuidado la puerta de su dormitorio. Chelyan estaba boca abajo en la cama moqueando, pero aparentemente había terminado con la mayoría de los sollozos sin necesidad de su fiel hombro.

	—Todo saldrá bien, mi amor. Todo saldrá bien. —Se subió a la cama junto a ella y la abrazó con fuerza.
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	El siguiente viernes por la mañana, mientras esperaba pacientemente la llegada de Mel para su almuerzo diario, Chelyan decidió que también podía hacer su llamada semanal al detective Zellerton.

	—Buenos días, Chelyan. ¿Cómo es la vida en la playa hoy?

	—Calurosa. Era perfecto en nuestro paseo matutino, pero ahora hace bastante calor porque no hay nubes que nos den un respiro del sol. Parece que será un día de interior hasta que refresque por la tarde.

	—Al menos refresca para ti. Con este tiempo bochornoso, ni siquiera las tardes son mucho más frescas que los días.

	—Recuerdo algunos de esos días, créeme. Sé que seguramente estás ocupado, así que te preguntaré si tienes alguna novedad para mí.

	—Bueno, no quiero echarme mala suerte, pero creo que podemos haber tenido un golpe de suerte.

	—No te detengas ahora. Tienes toda mi atención.

	—¿Te dijo Marshall que pudo facilitarme la información sobre la compra original de los terrenos donde actualmente se encuentra Dieter Technologies, aquí en Springfield?

	—Indirectamente. Le dijo a Mel Haldane que te había dado esa información y Mel me lo dijo a mí. Pero Marshall en realidad no le dijo a Mel quién era el vendedor. ¿Quién era?

	—Duncan Sutter estaba buscando la ubicación adecuada, a petición de Dieter, para el nuevo edificio de Dieter y decidió que el emplazamiento actual era el perfecto. Puede que sepas o no que allí hay diez acres de terreno. En aquel entonces era propiedad de una pareja de inmigrantes alemanes llamados Clause y Olga Reinhardt. Clause había trabajado duro tras establecerse en Springfield y ahorró su dinero después de encontrar trabajo en una fábrica. Con el tiempo, la pareja ahorró lo suficiente para comprar los diez acres de tierra cuando no eran muy caros. Ellos mismos cultivaban la pequeña superficie, produciendo suficientes verduras frescas para sus necesidades y muchas más que podían vender a los vecinos o a las tiendas de la ciudad. Con el tiempo, construyeron una casita en la propiedad y fueron muy felices en su nuevo hogar en su nueva patria. Tuvieron un hijo al que llamaron Washington.

	—Duncan se acercó a los Reinhardt para comprarles sus tierras. Nunca habían pensado en venderlas y no estaban muy interesados, pero Duncan no sería rechazado. Les dijo que podía construirles una casa nueva más grande en la ciudad a cambio de sus diez acres. Al parecer, eso les llamó la atención. Llegaron a un acuerdo. Washington era ya un adolescente y, al parecer, no quería que sus padres vendieran el terreno, supuestamente porque lo consideraba suyo, como hijo único. Washington no estaba nada contento con Duncan, a quien culpaba de haber convencido a sus padres para que vendieran. Al parecer, profirió algunas amenazas furioso. La mayor parte de la información sobre este asunto la obtuvimos de antiguos vecinos de los Reinhardt en la época en que todo esto estaba ocurriendo. Curiosamente, los vecinos vendieron más tarde sus terrenos a Duncan, y éste construyó otra fábrica en ellos.

	—Después de que los tres Reinhardt se mudaran a su nueva casa en la ciudad las cosas aparentemente se calmaron. Washington se graduó del colegio, pero nunca fue a la universidad. Se alistó en el ejército y se convirtió en soldado de carrera. Sirvió tres veces en Irak durante la Guerra de Irak y dos más en Afganistán durante la Guerra de Afganistán. No era francotirador, pero, según sus amigos de Springfield, tenía una puntería muy precisa y disfrutaba abatiendo a tantos soldados enemigos como podía. Tras el fallecimiento de su padre, regresó a Springfield, una vez finalizado su último alistamiento, para vivir con su anciana madre. Al parecer, no ha podido mantener un trabajo estable durante mucho tiempo porque supuestamente está a punto de perder su batalla contra la botella. Uno de nuestros detectives encubiertos ha estado bebiendo con él y sus compañeros de bar recientemente, un par de veces, y escuchando las historias de Washington como héroe de guerra, así como su alegría declarada por el hecho de que alguien tuviera el valor suficiente para acabar con esos miserables bastardos de Morrison y Sutter, que despojaron a sus padres de sus tierras hace dos décadas.

	—Ciertamente sospechamos que fue él quien disparó a Duncan y Dieter. Nuestro detective encubierto aún no ha oído a ninguno de los compañeros de borrachera afirmarlo realmente, aunque algunos de estos compañeros de borrachera le confesaron que también lo sospechaban. En cuanto escuchemos a alguien afirmar con rotundidad que Washington disparó a Dieter y Duncan, no tendremos problemas para obtener una orden de registro de los edificios: La casa, el garaje y el cobertizo de almacenamiento, en la propiedad donde aún vive con su madre. Toda esta información es confidencial. Por favor, no la compartas con nadie, ni siquiera con Mel o Marshall, ¿de acuerdo?

	—De acuerdo, lo prometo.

	—Gracias. No tenemos nada nuevo sobre Ben Long o IAI.

	—Me parece que no importan, de todos modos.

	—Lo sé, pero tampoco tenemos pruebas reales contra Washington por el momento, sólo sospechas.

	—Hora de correr. Mel acaba de llegar a unirse a mí para el almuerzo. Llámame si te enteras de algo. Adiós.

	—Hola, guapetón sexy —arrulló Chelyan mientras pegaba su cuerpo al de Mel y se esforzaba por encender su fuego. Chelyan volvió su atención hacia Mel.

	—¿Quién estaba al teléfono? —Y funcionó. La cogió en brazos y la subió con cuidado por la escalera, para no golpearle la cabeza con la barandilla.

	—El detective Zellerton. Creen que tienen un nuevo sospechoso, pero es demasiado pronto para estar seguros y todo sigue siendo confidencial.

	—Lo averiguarán uno de estos días —dijo Mel mientras maniobraba diligentemente a su cautiva a través de la puerta del dormitorio y cerraba la puerta con un pie.
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	Preocupado por la reciente montaña rusa de emociones de Chelyan, tan pronto como Mel regresó a su cabaña después del almuerzo, llamó a su viejo amigo el detective Dean Westmorland en St. Louis.

	—Hola Mel. Pensé que estarías echando una buena siesta en la playa ahora mismo.

	—Ahora mismo hace demasiado calor para eso, y tengo algo que me corroe y con lo que espero que puedas ayudarme. —Mel se rió.

	—Te escucho.

	—Recuerdo hace años que solías tener una vidente a la que consultabas de vez en cuando cuando te quedabas perplejo con algún caso. ¿Sigues en contacto con ella?

	—De vez en cuando, pero hace tiempo. ¿Qué pasa?

	—Chelyan ha sido un caso perdido a veces, sobre todo en relación con las posibles conexiones de la mafia con el asesinato y un segundo asesinato similar en Springfield. Espero que nuestra escasa colección de pistas le sirva a tu vidente para ver si puede dar con el culpable. ¿Podrías intentar localizarla y preguntarle si puedo hablar con ella sobre el asesinato de Dieter?

	—Entiendo. Déjame ver qué puedo hacer.

	—Gracias, amigo. ¿Cómo se llama?

	—De nada. Se hace llamar «Charmaine la Psíquica».

	—Hola. —Mel se centró en su computadora y escribió un par de páginas de su novela. Cuando sonó el teléfono, pensó inmediatamente que era Chelyan, pero se dio cuenta de que no era su tono de llamada.

	—Hola. ¿Mel Haldane?

	—Sí.

	—¿Mel Haldane, el famoso reportero de televisión de primera línea?

	—¿Quién habla? ¿Te conozco?

	—Aún no, pero querrás. Es la psíquica Charmaine.

	—Lo siento, tenía miedo de que uno de mis fans en algún lugar se apoderó de mi número privado. Muchas gracias por llamarme tan pronto. —Mel dejó escapar un profundo suspiro.

	—De nada. Tu amigo Dean es una persona maravillosa y cuando me pide ayuda, siempre hago lo que puedo. Así que, vamos a escuchar lo que sabes y veremos si tu información les suena a mis guías, ¿te parece?

	—¿Dean te dijo mucho?

	—No. Respondió por ti y le dije que no me diera detalles porque quería oírlos de ti.

	—Estupendo. Dieter Morrison, fundador y propietario de Dieter Technologies, fue asesinado hace unos seis meses en Springfield, frente a la sede de su empresa, a altas horas de la noche. Una bala colocada con precisión le atravesó el cráneo. Su cuerpo no fue descubierto hasta la mañana, cuando los primeros trabajadores llegaron al trabajo. La policía de Springfield tuvo dificultades para seguir alguna pista e inscribió el asesinato en Crime Stoppers. En primavera alquilé una cabaña en Bramblegrove Beach y conocí a la viuda de Dieter. Nos hicimos compañeros de caminata y amigos. Más tarde me contrató para escribir la biografía de Dieter. Chelyan, conmigo a remolque, visitó todas las sedes de la empresa en Springfield, Seattle y Charlotte, con el pretexto de preparar la recopilación de información para la biografía, pero también para ver si podíamos descubrir alguna información que pudiera ser útil a la policía. ¿Está bien hasta ahora?

	—Sí. Continúa.

	—En Seattle descubrimos que Dieter tuvo una larga aventura con la administradora del edificio de departamentos de la empresa, pero sin relación aparente con su asesinato. ¿Algún sentimiento?

	—Ninguna conexión.

	—En Charlotte, descubrimos que también tenía una aventura de mucho menos tiempo con la administradora del edificio de departamentos de la empresa. Empezó después de que Dieter y su chófer en Charlotte la rescataran de un marido muy maltratador y la escondieran en el edificio de departamentos. A él no le gustaba que su mujer le abandonara, por supuesto, e intentó ponerse en contacto con ella varias veces en el trabajo, pero no podía entrar en el edificio porque no tenía la tarjeta llave necesaria. La administradora de la propiedad estaba bastante segura de que su marido nunca había conocido a Dieter pero, por supuesto, habría podido seguirle la pista en las redes sociales. El marido y su hermano eran alcohólicos, pero el hermano había sido francotirador de los Navy Seal. La cuñada no creía que estuviera lo suficientemente sobrio como para disparar a alguien. ¿Algún sentimiento, esta vez?

	—Ninguna conexión. Sigue adelante.

	—Me alegra oír eso. Eso borra un posible sospechoso. Hubo ofertas de compra de Dieter Technologies en el pasado y Dieter siempre las rechazó. Marshal Whitehead, presidente de la empresa y amigo íntimo de Dieter, recibió hace poco otra consulta sobre la posibilidad de comprar la empresa a una empresa de adquisiciones llamada Intercontinental Acquisitions Incorporated, o IAI. Marshal hizo que algunos de sus contactos investigaran a IAI y, al parecer, es una empresa muy conocida en este campo. Pero ha habido algunos rumores de que las mafias chinas han estado lavando dinero en negocios legítimos y luego utilizando IAI para adquirir otros negocios en todo el mundo. Esa noticia puso histérica a Chelyan, que se consideraba a sí misma una víctima potencial de asesinato si se negaba a vender su participación mayoritaria en Dieter Technologies al posible comprador. ¿Algún sentimiento?

	—Ninguna relación. Continúa, por favor.

	—¡Sí! Estoy encantado de oírlo. Hace poco, otro conocido y acaudalado hombre de negocios de Springfield, Dunc Sutter, fue asesinado de forma similar a Dieter. Eso hizo que Chelyan se pusiera histérica una vez más, pensando que ella podría ser la siguiente. ¿Algún sentimiento?

	Hubo una pausa en la línea y Mel sospechó que Charmaine estaba recibiendo algo de sabiduría de sus guías, así que esperó pacientemente en silencio.

	—El tirador, en ambos casos, iba vestido todo de negro y elegía noches oscuras para cometer los asesinatos —aconsejó Charmaine—. Chaqueta negra, pantalones negros, botas negras y un pasamontañas de color negro. Por lo tanto, no puedo verle la cara, pero creo que se trata de la misma persona. El asesino es un residente local de Springfield. Las autoridades tienen que seguir trabajando para acumular conexiones entre los dos asesinatos y en breve conseguirán un avance significativo en el caso.

	—Fantástico. ¿Hay algo más que puedas decirme?

	—No sobre los asesinatos, pero puedo darte alguna información personal interesante, si lo desea…

	—Oh. —Mel vaciló, sumido en sus pensamientos—. ¿Son buenas o malas noticias?

	—Buena pregunta. Creo que lo considerarás una buena noticia, una noticia sorprendente, pero una buena noticia. —Charmaine soltó una risita.

	—De acuerdo, me apunto.

	—Tu amiga es algo más que una amiga y compañera de caminata como querías hacerme creer. No puedes engañar a la vidente. ¿Verdad?

	—Mis disculpas. No debería haber restado importancia a nuestra relación, que es asombrosa, créeme, pero hemos intentado mantener la aventura en secreto porque Chelyan es viuda desde hace poco. Lo que quizá no sepas, pero probablemente sí, es que en los últimos años el matrimonio de Chelyan se volvió platónico. Al parecer, se divertía teniendo aventuras con las dos administradoras de propiedades y quién sabe con cuántas más.

	—Lo entiendo perfectamente, Mel, y sé que Chelyan y tú son increíblemente felices. Eso es lo más importante que hay que recordar. Cuando dos personas son increíblemente felices juntas, están destinadas la una para la otra y sólo necesitaban tiempo para encontrarse en este mundo. ¿Tiene sentido?

	—Definitivamente.

	—Bien. Tengo un dato más para ustedes dos, pero les resultará monumentalmente chocante. ¿Prefieres oírlo ahora o descubrirlo más tarde de otra manera?

	—Ouch. Estoy perdido en eso. Intentemos esto: Si estuvieras en mi lugar ahora mismo, ¿cuál sería tu elección?.

	—Diría que me lo dijeras ahora.

	—Vale, dímelo ahora.

	—Chelyan está embarazada.

	—Eso no es posible. Los médicos le dijeron hace muchos años que nunca podría tener hijos.

	—Los años a veces pueden cambiar el cuerpo de una mujer. Parece que ése fue su caso.

	—¿De cuánto está?

	—Sólo unas semanas. Probablemente aún no lo sabe, pero pronto notará algunas pistas. Enhorabuena, papá.

	—Vaya. Gracias por este aviso, Charmaine, y por toda la información anterior. Te lo agradezco mucho.

	—De nada. Es agradable poder enviar buenas noticias de vez en cuando, porque la mayoría de mis llamadas a los departamentos de policía acaban resultando en noticias tristes. Vuelve a ponerte en contacto conmigo a través de Dean si necesitas más ayuda, y asegúrate de contar tus bendiciones. Adiós. —Charmaine cortó la llamada.
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	Mel se sentó en el sofá, reflexionando sobre la información proporcionada por Charmaine. La buena noticia era que, al parecer, los hermanos Long y la amenaza potencial de la mafia china ya no existían. Por desgracia, el francotirador de Springfield posiblemente tendría a Chelyan en su lista de eliminados. Con suerte, la policía de Springfield conseguiría pronto el respiro que necesitaba para eliminar también esa amenaza.

	Quedaba su novia, supuestamente embarazada. Durante años había pensado que a su edad nunca sería padre. Ahora que parecía probable que ese acontecimiento ocurriera en primavera, la idea le resultaba bastante emocionante. Esperaba que eso no cambiara.

	Quedaba Chelyan. ¿Cuánto debía contarle? ¿Cómo se lo tomaría? Tenía la corazonada de que al final estaría encantada con el bebé. Eso esperaba. Su instinto le decía que ella nunca optaría por abortar, al menos si él no la abandonaba, cosa que definitivamente no iba a hacer. Después de una hora de analizar toda la nueva información que recibía, llegó a la conclusión de que su medida inmediata era no decir absolutamente nada a nadie hasta que las circunstancias cambiantes lo exigieran. Cerró la puerta y se dirigió a la casa de Chelyan para cenar.

	—Hola. —El jueves siguiente, Chelyan esperaba impaciente la llegada de Mel para comer. Se debatía entre llamar al detective Zellerton o esperar una semana más cuando sonó su teléfono. Se dio cuenta de que era el departamento de policía de Springfield.

	—Buenos días, Chelyan —dijo Garland Zellerton—. Espero que todo vaya tan bien allí como por aquí —bromeó—.

	—¿Tienes buenas noticias? —preguntó ella emocionada.

	—¡No! Son noticias fantásticas. Tenemos a Washington Reinhardt encerrado en la cárcel y ha sido acusado de dos cargos de asesinato en primer grado.

	—¡Sí! ¡Sí! ¡Sí! —gritó mientras bailaba por la habitación familiar con el teléfono pegado a la oreja—. Es fantástico. ¿Tienes tiempo para explicarme cómo ha ido todo?

	—Tendré tiempo. Nuestro detective encubierto, que permanecerá en el anonimato, hizo que todo sucediera. Acudía fielmente al bar donde Washington y sus amigos se reunían todas las tardes a la hora de cenar y les compraba una jarra tras otra de cerveza de barril. Como gran derrochador, se convirtió rápidamente en uno de los chicos. Hace dos días, sólo estaban presentes cinco de ellos, pero nuestro hombre seguía sirviendo cerveza a raudales y Washington se estaba llenando.

	—Nuestro chico le preguntó algo parecido a cómo era cargarse a tantos combatientes enemigos cuando estaba en el ejército. Washington comenzó a compartir algunos de sus recuerdos favoritos de sus deliciosas matanzas. Estaba tan enfrascado en sus fanfarronadas que incluyó el fusilamiento de Dieter y Duncan en su lista de favoritos. Toda la mesa se quedó en silencio, y nuestro chico se preguntó si Washington se retractaría de esa última parte, pero se limitó a decir: «Sí, lo hice y me alegro de haberlo hecho».

	—El grupo dio por terminada la noche y uno de los chicos llevó a Washington a casa porque no estaba lo bastante sobrio para conducir. Por supuesto, nuestro hombre tiene los nombres de los otros tres testigos. Ayer por la mañana fuimos al juzgado y obtuvimos una orden de registro para los edificios de la propiedad de Reinhardt. Encontramos dos rifles de caza de largo alcance escondidos bajo un montón de trastos en su almacén. ¿Recuerdas cuando te dije que no estaba muy contento con los informes de balística de las dos balas?

	—Sí.

	—Los informes mostraban que las balas eran idénticas salvo que no habían sido disparadas con la misma arma, lo que, como puede imaginar, nos tenía preocupados. Washington y su padre solían ir a cazar juntos, cuando Washington estaba de permiso, así que cada uno tenía un arma idéntica. Supongo que fue lo bastante listo como para utilizar dos armas distintas al disparar a Dieter y Duncan para alejar las sospechas de él. Afortunadamente, olvidó que los labios bien lubricados tienen dificultades para guardar secretos.

	—Garland esa es una noticia super fantástica. Muchas gracias por todo lo que has hecho y asegúrate de dar un agradecimiento especial de mi parte al detective encubierto que hizo posible todo esto.

	—De nada, Chelyan, y sin duda enviaré tu agradecimiento a nuestro desequilibrante, el detective encubierto. Disfruta del resto del verano en la playa.

	Chelyan compartió ansiosamente sus noticias con Mel cuando llegó. Con el enorme peso que se había quitado de encima, estaba rebotando por el salón como un mini tornado.

	Chelyan, con la ayuda de Mel, organizó una magnífica barbacoa de celebración y una fiesta con hoguera para todos sus amigos el sábado por la noche, con una tonelada de comida, incluidos filetes de solomillo, y todas las bebidas con alcohol que se pudieran tomar. Mel y ella se metieron en la cama pasadas las dos de la madrugada, pero a pesar de lo cansada que estaba, no tenía intención de renunciar a su habitual pelea antes de acostarse. Y siguió haciéndolo durante la noche cada vez que estaba despierta.

	Chelyan abrió los ojos y miró el reloj. Eran las doce y cuarto del mediodía. Miró a Mel, que seguía profundamente dormido, y acercó su cuerpo desnudo al de él. Le encantó su cabello castaño claro y ondulado, y lo acarició con los dedos una y otra vez hasta que se despertó.

	—Buenos días, preciosa. —Mel abrió los ojos cansadamente con una sonrisa en los labios.

	—Buenas tardes, guapo.

	—¿De verdad es tan tarde? Menuda fiesta diste anoche, querida.

	—Y tuvimos una gran fiesta después de que terminó. Parece que tuve un sueño muy extraño en algún momento de la noche.

	—¡Oh! —Mel dijo tratando de no sonreír—. Cuéntamelo.

	Acurrucó su cuerpo contra el de él y le susurró al oído: «Soñé que me pedías matrimonio en algún momento de la noche».

	—Oh. ¿Recuerdas si aceptaste la proposición?

	—Por supuesto, acepté.

	—¿Adivina qué? No fue un sueño —susurró sonriendo de oreja a oreja.

	—¿Estamos comprometidos de verdad? —chilló Chelyan.

	—A menos que quieras cambiar de opinión.

	—Tenemos qu